SERMONES A LOS HERMANOS

EL RETIRO ANUAL (Su importancia)

Sermón 2203-2208

De todas las ventajas espirituales que os ofrece vuestro santo estado ¿Cuál en la más grande? No     dudo    en decirlo, es la de hacer todos los años, en común, un retiro, en el cual os es tan fácil renovar el espíritu de vuestra vocación, de borrar vuestras más pequeñas faltas, de reanimar vuestro fervor primitivo; por desgracia no hay nadie en quien este fervor no se debilite poco a poco y que llegue a apagarse pronto completamente si no tiene cuidado en poner los medios que Dios mismo nos ha preparado para darle al menos de vez en cuando una fuerza nueva.

Más que otros, estáis expuestos a perderlo, y, cuando Deshayes y yo hicimos la regla, no fundamos la esperanza de vuestra perseverancia más que en el hecho de veros todos los años reunidos para asistir a estos santos ejercicios; nos preguntábamos: ¿pero cómo un pobre hermano aislado en el fondo de un pueblo, privado de las relaciones habituales con sus superiores, no viendo más que de tarde en tarde a sus hermanos, podrá mantenerse? Y respondíamos: vendrá al retiro. Y los que están en las ciudades, aunque ordinariamente sean varios juntos, ¿no están expuestos a tentaciones más peligrosas, a peligros más grandes? ¿Cómo se preservarán de ellos? Y respondíamos: vendrán al retiro. Así, considerábamos el retiro como el principio de vida y de salvación de la Congregación entera y de cada uno de sus miembros. Pero debo haceros observar, queridos hijos, el retiro es mucho más necesario hoy que lo era al origen; con el tiempo uno se relaja, los abusos se multiplican y a veces las mejores instituciones mueren. Nosotros tememos cada vez  más, pues la Congregación se extiende cada vez más y vuestras relaciones con el mundo son más frecuentes. En el último retiro, os había recomendado tener cuidado. Tengo el consuelo de ver que la mayor parte de entre vosotros ha aprovechado de mis avisos paternales, y yo bendigo al Señor desde el fondo del alma. ¡Ah! si  supieseis qué dulce y qué viva es la alegría que siento, cuando en mis visitas encuentro a buenos hermanos de los cuales se alaba, no su ciencia, sino la regularidad, la modestia, la piedad, creo que por caridad para con vuestro padre, que os ama tanto, haréis todo lo que depende de vosotros para procurarle una satisfacción a la cual él da tanta importancia y que es la sola recompensa que pide a Dios sobre la tierra; pero también, cuando oigo decir, cosa gracias a Dios rara, que un hermano es infiel a sus obligaciones, que deja de lado los sacramentos, que en su clase no se preocupa más que del progreso material de sus alumnos y nada o casi nada de su instrucción cristiana, que es menos edificante que los laicos, lágrimas amargas salen de mi corazón roto, y experimento un dolor inexpresable ¡Ay! lo digo, es muy cierto que este hermano, este querido hijo que el cielo había confiado a mi cuidado se extraviará cada vez más y que se dirige al infierno; es cierto que acabará en seguida por ser apóstata y por llegar a ser en las manos de los enemigos de la religión un instrumento de escándalo, parecido a esos ángeles que, colocados cerca de Dios, tan adelante en la gloria, llenos de los esplendores de la luz eterna, se tentaron a ellos mismos (misterio profundo) y en un instante, desilusionados por el orgullo de su primera grandeza, no tuvieron otros pensamientos que los de combatir a Aquel que les había creado tan grandes. 

Esto no es todo; lloro no sólo a un desgraciado que se deshonra, se degrada y se pierde; pero gimo por el mal que hace a la religión. Ella lo había escogido, llamado; le había confiado la más bella y la más alta misión, aquella que el Hijo de Dios se ha dignado realizar en medio de los hombres, que santificaba con sus lecciones y sus ejemplos, y el impío (porque no puedo darle otro nombre) traicionando sus promesas y su deber, abandona vergonzosamente, sin darle importancia su ministerio sagrado y entrega, en la medida que depende de él, a Satanás, las almas por las que Cristo ha muerto; ¡ah! le dará cuenta un día, y aprenderá en el infierno cuál es el precio. Muchas veces he sido conmovido por este pensamiento, sobre todo cuando recibía cartas en las que los buenos pastores me presionaban para enviar hermanos a sus parroquias para extender en ellas la instrucción cristiana, y para preservar a la juventud  del doble contagio de las malas doctrinas y de las malas costumbres. En esas ocasiones yo llamaba a un hermano que por desgracia ya no podía oír mi voz: hermano ¿dónde estás? He aquí los pastores que quieren asociarte al cuidado y defensa de su rebaño: ¿dónde estás? He aquí los pequeños niños que piden que se les enseñes la doctrina de la salvación; piden el pan de vida y no hay nadie para partirlo. Hermano ¿dónde estás? He aquí madres inconsolables por ver a sus hijos en malas escuelas y que ningún sacrificio las costaría para contribuir a crear una buena; pero por falta de maestro cristiano, que les enseñe desde la tierna edad hábitos de piedad y de virtud, estos pobres niños no aprenderán nunca a conocer a Dios ni a amarle. Hermano ¿dónde estás? He aquí a los obispos a quienes la impiedad les contesta su derecho sobre la enseñanza, que han recibido de Dios y que intentan quitárselo; ellos, nuestros padres en la fe, encargados de conservar su depósito, temiendo que sea alterado por personas que no reciben de ellos su misión, y que por lo tanto no tienen ninguna, buscan otras personas por todos los lados a quiénes puedan decir con confianza lo que Jesucristo les decía: id y enseñad, yo estaré con vosotros todos los días. Hermano ¿dónde  estás? Este Hermano al que llamo, profundamente insensible a los males de la iglesia, no escucha ni sus gemidos, ni sus lágrimas; ¿dónde estás? ¡Ah! echemos nuestra frente por  tierra y reguémosla con nuestras lágrimas.

No será lo mismo con vosotros, queridos hijos; no hay uno solo entre vosotros, en estos momentos, que no esté dispuesto a asegurármelo: espero que aprovechéis de estos santos ejercicios en los que Dios viene él mismo delante de vosotros, en los que os ofrece tantas gracias y tan poderosos medios de salvación. Sí, me gusta decirlo, saldréis todos de este retiro reafirmados más que nunca en vuestra vocación, animados de un nuevo celo y llenos de un nuevo ardor. Pero el retiro no producirá en vosotros estos felices efectos más que en la medida que lo hagáis bien; no como lo habéis hecho quizá los años precedentes, con negligencia, con tibieza, sino con todo el cuidado de que sois capaces. Estad, os lo ruego, más atentos que nunca a la divina palabra que os será anunciada desde lo alto de esta cátedra y también a esa palabra interior que golpea los oídos del alma y que penetra en su fondo más íntimo; recogeos profundamente y escuchad bien lo que Dios os diga por la voz de sus ministros y por la de vuestra conciencia. ¡Ah! escuchad todos sus reproches incluso los más ligeros en apariencia. Calmad todas sus inquietudes; poned fin a todas esas dudas, y confesaos con sinceridad, con compunción, con un sincero propósito de ser mejores, y dignos de esta alta vocación que habéis recibido; durante el retiro no os ocupéis más que de esto y olvidad el resto. Si obráis así, bendeciré al Señor, y los ángeles se alegrarán en el cielo; la iglesia de la tierra compartirá esta alegría; seréis para ella, en estos días malos, un motivo de consuelo y de esperanza. Es mi deseo, que también sea el vuestro


APERTURA DEL RETIRO (Obstáculos a sus frutos)

Sermón 2209-2216

Cada vez que os reunís para hacer en común el retiro anual, se os ha recordado en el momento en que comenzaban estos santos ejercicios, cuántas gracias van unidas y se os ha exhortado vivamente a no despreciar ninguna. ¿Qué podría deciros que no sepáis ya? Pero hoy quiero haceros observar algunos detalles sobre las causas que os impiden a menudo aprovechar, en la medida que podríais y que deberíais, de estos preciosos medios de salvación que la bondad de Dios os ofrece. 

En primer lugar, muchos vienen al retiro con el propósito de no hacerlo. Esto os sorprende sin duda, y pensáis que exagero; pero desgraciadamente, esta observación es muy verdadera, y todos los años una triste experiencia lo confirma. En efecto, para hacer bien el retiro, no basta con asistir; es necesario venir con la sincera intención de consultar a Dios, de escuchar los consejos de sus ministros con espíritu dócil y no con un espíritu en el cual están decididas de antemano todas las cuestiones a las que uno debería someterse.

Dios ha dicho: "Os conduciré a la soledad y os hablaré al corazón", pero, ¿cómo hablará a corazones cerrados, que temen escuchar su voz y ser iluminados por su luz? ¿a hombres que, en lugar de pedir humildemente su gracia, se arman contra ella? ¿Que en lugar de buscar conocer su voluntad para cumplirla, han tomado el partido de no escucharse más que a ellos mismos, y que en fin, parecidos a los israelitas prevaricadores, ruegan a Dios, no para que les descubra el camino por donde deben ir para agradarle, sino para que no les hable por miedo a morir? Oración impía que el Señor escucha en su cólera.

Dios se calla y ellos se hunden cada vez más en las tinieblas que aman y de las que no quieren salir. 

Vosotros, hijos míos, estad en disposiciones diferentes; escuchad con un espíritu libre de toda preocupación los avisos caritativos que os serán dirigidos y sobre todo esta palabra interior y vivificante que no hace ruido en el fondo de nuestros corazones, pero que se  volverá el último día contra aquellos que no la hayan escuchado. Decid a Dios: Señor, estoy a tus pies, como un niño pequeño que espera tus órdenes; no quiero, no deseo nada, sino hacer lo que pidáis de mí para vuestra mayor gloria. Hablad, pues, Señor y obedeceré sin dudar, sin lamentarme, con alegría y con amor.

Una segunda observación muy importante es que para varios hermanos las confesiones del retiro son sin fruto y no producen en su conducta ningún cambio porque son demasiado superficiales; uno se acusa de sus pecados, es decir de actos exteriores y generales, pero no presta atención a lo que podrían llamarse pecados del espíritu, por ejemplo, a la falta de humildad, de dulzura, de caridad, de verdadero celo; uno no se alarma de la languidez de las virtudes, que debe conducir a la pérdida de la vocación, como la salud mortecina conduce infaliblemente a la muerte; así poco a poco y sin que uno se dé cuenta, uno se aficiona al mundo, se pone el orgullo hasta en las menores acciones; uno alimenta en sí mismo las ideas de ambición, proyectos de independencia, no se obra por espíritu de fe; no se obedece ya a los superiores sino murmurando y a regañadientes, se da clase como un obrero realiza su trabajo o como un galeote arrastra sus cadenas; no hay ni meditación seria seguida de resoluciones; no hay comuniones verdaderamente eficaces, porque si lo fuesen, gracias al adorable sacramento se curarían los vicios, se reprimirían las pasiones, las tentaciones serían vencidas o debilitadas; por el contrario, no se es ni menos relajado ni menos tibio después de tantas comuniones que si no se hubiera hecho ninguna. Y sin embargo, aunque uno vive así desde hace mucho tiempo quizá en un estado tan deplorable, se está tranquilo, porque uno se hace sobre esto una ilusión funesta; ciegos que no ven el precipicio al borde del cual duermen. No dudo en decíroslo, queridos hijos míos, lo que más temo para vosotros, es que vosotros no temáis y no os reprochéis bastante esta resistencia habitual a la gracia, este desprecio secreto de los dones de Dios que os hace indignos de ellos, es la consecuencia de la tibieza, es la languidez espiritual, en la cual vivís con un especie de calma que alarma.

He aquí la ocasión de salir de ella y de despertar vuestra conciencia. No dejéis en este retiro de hacer un examen atento sobre ello. Renovad el recuerdo de lo que erais cuando habéis entrado en la congregación y esforzaos en reanimar en el fondo de vuestra alma el fuego divino con el que entonces ardía, y que habéis dejado apagarse. Leía últimamente que el santo fundador de la Trapa habiéndose dado cuenta de que la práctica rigurosa de la penitencia se debilitaba en su monasterio, y que algunos de sus religiosos, desanimados por la muerte de varios de entre ellos, tenían la tentación de no cumplir una parte de la regla que les parecía  muy dura, les reunió en capítulo el día de la fiesta de San Juan y de San Pablo, y les exhortó a ponerse en guardia contra una trampa tan peligrosa; y tocados por estas palabras, al instante, poniéndose de rodillas dijeron: "Nosotros, religiosos de la Casa de Dios Nuestra Señora de la Trapa de la estricta observancia de Citeaux, ocupándonos únicamente de las cosas eternas que el mal estado de nuestra salud nos pone continuamente delante de los ojos, como también el número de hermanos que Dios acaba de sacar del mundo y de llamar a Él por una muerte feliz, queriendo prepararnos a este gran acontecimiento, hemos estimado que nada podría contribuir mejor a ello que el renovar la promesa que hemos hecho a Dios cuando nos hemos consagrado a su servicio por los votos de religión. Es con estos sentimientos que prometemos guardar hoy nuestra santa regla completamente, con toda la exactitud que nos sea posible, y de reparar con una vida más religiosa y más fiel, lo que se encuentre de defectuoso en nuestra vida pasada, de observar hasta nuestro último suspiro las prácticas que se encuentran establecidas en esta casa que reconocemos conformes a los estatutos primitivos y a los ejemplos de nuestros padres, y de resistir a aquellos que quisieran bajo cualquier pretexto introducir el menor relajamiento. Es con esta disposición que prometemos a Dios esperar la venida de Jesucristo, y es por ella que esperamos encontrar misericordia el día de la cólera. 

He aquí hijos míos cómo estos buenos religiosos rechazaron los ataques de Satanás que buscaba hacerles vacilar en su vocación inspirándoles pensamientos de inconstancia. Es por los mismos medios que triunfaréis de las mismas pruebas. Lejos de capitular ante Dios y de tener una voluntad vaga de daros completamente a Él, decidid por fin sacrificarlo todo y hacerle maestro absoluto de vuestro corazón: Dios solo, Dios solo. 

Cuán dichosos seréis y qué inefable paz gustaréis si estos sentimientos se convierten en vuestros. No estaréis dispuestos a dispensaros de la observancia de alguno de vuestros deberes; vuestro consuelo será cumplirlos todos; y si otros los transgreden, vosotros no los imitareis, sino que como buenos religiosos, de los cuales os acabo de citar el ejemplo, tomaréis como modelo a aquellos hermanos que animados por el espíritu de Dios, lejos de retroceder en las vías de la perfección, desean avanzar en ellas cada día y prepararse así para el gran día de la llegada del Señor. 

Para hacer progresos vosotros, hijos míos aplicaos más que nunca, a la estricta observancia de vuestra regla, porque observadlo bien, todos los pecados de los que vais a acusaros durante el retiro, todas las tentaciones que os turban, tienen por causa la falta de fidelidad a la regla; habéis caído, habéis sido tentados porque no habéis tomado las precauciones que ella os prescribía, o porque habéis hecho lo que os prohibía; esto sin excepción. Nadie persevera si no es por la práctica de la regla; nadie cae si no es por la violación de la regla; por eso, antiguamente en ciertas comunidades, cuando un religioso moría, se le exponía en la iglesia teniendo en su mano una vela con su regla, que era como la sentencia de su dicha eterna si él la había guardado bien o de su condena si la había observado mal. 

Pensad en esto, pensad a menudo y no miréis ya, os conjuro en nombre de Dios, como algo indiferente el despreciar un punto de la regla por pequeño que sea en apariencia. Una vez mas, no sabría repetirlo suficientemente, estad unidos a la regla, como lo dice la regla misma, tan fuertemente como un barco al ancla que le mantiene inmóvil en medio de las tempestades. No os sorprendáis, hijos míos, de que insista en ello; pues la congregación se extiende a lo lejos, pero más esencial es que se fortifique al interior. Veis cómo la divina Providencia llama a varios de entre vosotros a evangelizar regiones lejanas, privadas hasta ahora casi totalmente de medios de instrucción para los niños; es necesario indudablemente que aquellos que se dediquen a esta grande y santa obra estén animados, para que tenga éxito, del espíritu de Dios, y que prediquen más por sus ejemplos que por sus discursos; pero es necesario también que aquellos que no participan con sus trabajos, atraigan sobre ellos las bendiciones celestes, y que toda la congregación tome parte en esta bella misión. ¡Oh!, si ella faltase por culpa vuestra, que responsabilidad más terrible. No sé, hijos míos, si os hacéis una justa idea de su importancia y de su grandeza; yo estoy asustado, no se trata de nada menos que de la salvación de varios millares de almas, porque las buenas escuelas no contribuyen sólo a la santificación de los niños que las frecuentan sino también a la santificación de las familias a las cuales los niños llevan las instrucciones que han escuchado. Ahora bien, en este momento se me presiona más que nunca para multiplicar estas escuelas; tenemos ocho hermanos en ejercicio en Guadalupe; el ministro me pide veintiséis más a su disposición a fin de año y durante el año 1840. Esto es debido al pleno éxito de los primeros establecimientos. El de Baja-Tierra tiene 169 alumnos, y ha triunfado por encima de todas las esperanzas y a pesar de los obstáculos de todo género que primero han experimentado; el consejo colonial acaba de mejorar la posición de los hermanos en consideración de los servicios que hacen y la entrega que han mostrado. Se ha aumentado el pago, se han hecho clases más espaciosas y más aireadas; se ha alquilado una casa de campo donde los hermanos viven durante el invierno, en una palabra, se hace por ellos todo lo que es posible. Lo mismo, en las colonias donde no estamos todavía, se nos espera, se nos desea con impaciencia. Los últimos hermanos que han salido para Guadalupe, al ir a su destino se han quedado cinco días en Goree; tan pronto como los niños de la isla les han visto, han saltado de alegría y han ido corriendo a decir al párroco: Sr. párroco han llegado los hermanos, Dios sea bendito. Pobres niños, esos hermanos no eran para ellos; pero un poco más tarde, espero, iremos a enseñarles a conocer, a amar y a servir a ese Dios a quien han agradecido de antemano la dicha de ser educados en una escuela verdaderamente cristiana. Sin embargo, muy queridos hijos, para ir tan lejos y mantenerse en medio de tantas tentaciones y peligros, una vocación especial y una gran virtud son necesarias; por esto no he querido tomar el nombre de nadie para esta misión antes del retiro. Esta magnífica obra no prosperará mas que en la medida en que sea confiada a hombres de corazón y de fe. Quién no ha hecho el sacrificio completo de sí mismo y sobre todo el sacrificio de su voluntad no es indicado, y bastaría un mal hermano para estropearlo todo. He querido, pues, que fuese durante este retiro que cada uno de vosotros examinase sus disposiciones con respecto a esto, no sólo, sino con la ayuda de su confesor, del cual os recomiendo que toméis consejo; y será el sábado cuando aquellos que tengan el deseo de consagrarse a las misiones darán su nombre al Hno. Hipólito que es el encargado de recogerlos. Para terminar, os debo prevenir, hijos míos, contra una prueba a la cual estáis expuestos y a la cual he observado que sois muy sensibles. Hay hombres que delante de vosotros hablan mal y con amargura de algunos hermanos y de la congregación de la que sois miembros; esto os duele y os hiere, os equivocais en esto; los sentimientos de los santos han sido muy diferentes; yo no quiero conocer otra gloria que la de Jesucristo, decía un... 

APERTURA DEL RETIRO. OBSTÁCULOS A SUS FRUTOS.

Sermón 2217-2222

Todos los años, varios meses antes de que el retiro comience, estoy profundamente preocupado y lo espero con una especie de impaciencia, porque conociendo las necesidades generales de la congregación y las de cada uno de vosotros en particular mejor que vosotros mismos, siento también, mejor que cada uno de vosotros, cuán necesarios son estos piadosos ejercicios para mantener la regla, para afianzar en su vocación aquellos que han tenido hasta ahora la dicha de ser fieles, para iluminar a aquellos que se extravían, para reanimar las fuerzas de aquellos que dudan, en una palabra para renovar el fe de todos.

Sin embargo, a menudo sucede que no todos aprovechan como deberían de un medio tan poderoso de salvación, y de todas las penas que puedo experimentar, la más grande, la más dolorosa, aquella que nada puede endulzar, calmar en el fondo de mi corazón, es ver después del retiro a algunos hermanos que no han sacado ningún fruto. ¡Oh! las consecuencias de tal abuso de la gracia son terribles. No sabríamos  lamentarlas demasiado ni tomar los medios necesarios para prevenirlas, porque para este mal, una vez consumado no hay, por decirlo así, ningún remedio y quien quiera que sale del retiro sin ser mejor está cerca de caerse para no poder levantarse nunca. Un retiro mal hecho es como una marca, un signo de reprobación. Parece que la cólera de Dios cae con todo su peso sobre aquél que desprecia sus dones. No diría esto, y confieso que me hubiera sido difícil creerlo, si una triste experiencia no me lo hubiera enseñado; pero he tenido bajo la vista suficientes ejemplos y me es imposible dudar de ello. Y he ahí por qué hoy quiero buscar y examinar con vosotros las causas de esta negligencia criminal con la cual varios han asistido a los retiros precedentes, negligencia de la que han sido tristemente castigados.

Se viene al retiro sin prepararse y sin un deseo sincero de corregirse de sus defectos, de aclarar sus dudas, de fijar sus irresoluciones, de cambiar su conducta. Uno se acostumbra a vivir en el relajamiento; uno se imagina que para ser un buen hermano basta con llevar una conducta que los hombres no puedan justamente descalificar; pero se olvida que un religioso debe aspirar a la perfección y aspirar sin cesar y que no avanzar en la vía por la que el Señor nos llama es retroceder; a partir de ahí uno no se reprocha casi nada, uno no se reprocha seriamente ni las transgresiones a la regla, ni la falta de celo en el cumplimiento de sus deberes de estado, ni la tibieza con la cual se acerca habitualmente a los sacramentos, ni la disipación interior en la cual se vive, ni la repugnancia que uno encuentra en obedecer, en mortificarse, en soportar los defectos del prójimo, sea quien sea, sus hermanos o otras personas; ni el apego excesivo que uno conserva por ciertas cosas de las cuales Dios nos pide el sacrificio; en una palabra, la fe se ha debilitado de tal modo que ya no se comprende lo que se comprendía muy bien al principio, que la salvación es la única cosa importante, la única que debe regular a todas las otras, y cuyo éxito exige toda nuestra aplicación y cuidados. 

Se viene al retiro con una cierta desconfianza sobre los consejos que se van a recibir, con propósitos ya tomados sobre la mayor parte de las cuestiones de conciencia que uno debería examinar durante estos santos días a la luz de la fe, a partir de las máximas de los santos y no a partir de nuestros gustos naturales y de las ilusiones con las que hemos llenado nuestro espíritu, y someter al juicio del confesor, con humildad, con completo abandono del punto de vista propio. Se temen los consejos de éste y eso que se sabe muy bien que es lo que debe aconsejar; no se quiere engañarlo positivamente, pero se está en guardia contra él, se quiere que sea complaciente, que nuestras ideas se convirtiesen en las suyas y que entrase en proyectos, de los cuales uno se disimula a sí mismo la locura y el peligro, de modo que no se soporta sufrir nada ni escuchar nada que sea contrario a ellos; escuchamos nuestro propio espíritu y no escuchamos otra cosa. Ahora bien, con tales disposiciones ¿para qué sirve un retiro? ¿Por qué Dios va a derramar sus luces sobre almas cerradas, que no sienten la necesidad, y que llenas de una presuntuosa confianza en sus propios pensamientos están decididas de antemano a no escuchar ni seguir otros?

Lo veis, queridos hijos, para que el retiro os sea útil es necesario querer hacerlo seriamente y con buena fe; es necesario contemplar primero la extensión de nuestra miseria, contar, por así decir, una después de otra todas vuestras heridas, sondearlas con mano firme y comparar sin haceros ilusiones lo que sois y lo que deberíais ser, y lo que habéis sido antes; ¡cosa deplorable! ¿no hay entre vosotros varios que son hoy menos piadosos, que tienen una fe menos viva que cuando estaban en el seno de sus familias?. Entonces se asustaban de los más pequeños pecados; sentían un profundo disgusto del mundo; deseaban ardientemente salir de él, despreciaban sus bienes, sus esperanzas, aspiraban a la dicha de separarse de él para siempre y de consagrarse sin reservas al servicio de Jesucristo; entonces se hacían una justa idea de la dignidad, de la santidad del estado religioso, y por esto solicitaban con tanta fuerza el favor de ser admitidos en la congregación. Oh Dios mío, qué cambio! Hecho insensible a las gracias celestes, no las dan ningún precio o bien se enorgullecen de poseerlas aunque se exponen a perderlas; olvidan que no se tiene más que una vocación y que perderla es perder su alma para la eternidad.

Pero en el retiro harán, lo espero, serias reflexiones, tanto sobre lo que son como sobre lo que deberían ser y sobre lo que quieren ser; y colocándose de antemano sobre su lecho de muerte, se interrogarán y se juzgarán a ellos mismo cómo serán interrogados y juzgados un día por el gran juez al cual no se puede ni seducir ni engañar; y entonces se humillarán de sus faltas; sentirán toda su gravedad; se acusarán con humilde sencillez con total franqueza, como niños pequeños que dicen todo a su madre, que les gusta ser llevados en sus brazos y se dejan conducir y corregir por ella y así sentirán renacer en el fondo de su alma tanto esta tierna piedad que se había secado insensiblemente como esta paz de Dios de la que no gustan desde hace mucho tiempo sus inefables dulzuras, como este celo ardiente por la gloria de Dios y la salvación de las almas de los que estaban antes encendidos. Cuántos ejemplos no tienen bajo sus ojos y qué propios son para reanimar su fe y su ánimo. Antiguamente a la apertura de cada uno de nuestros retiros, yo hablaba de la necesidad de la religión, y de los servicios que estabais llamados a hacerla; os decía que en los tiempos actuales no había vocación más bella, más santa, más útil a la iglesia que la vuestra, pues no son los sacerdotes los que faltan sino piadosos maestros de la juventud; eso es lo os decía. Pero hoy día no lo es menos, o por lo menos no soy el único en decirlo. Muchos de vuestros hermanos lo han oído; se han sacrificado para ir a llevar hasta las extremidades del mundo el santo evangelio de Jesucristo; han abandonado todo; han sacrificado todo; es desde el fondo de estas regiones lejanas donde viven, que a su vez os dicen: ¡Oh vosotros que sois nuestros hermanos, imitadnos, sino dejando vuestros padres y vuestra patria para venir a evangelizar a los negros, al menos evangelizando a esa multitud de niños que os son confiados y que si les abandonáis, si les retiráis vuestros cuidados estarán expuestos a todo género de seducciones; como nosotros mereceréis la bella y rica corona del apostolado. Si sentís disgusto, preocupaciones, si tenéis algo que sufrir, acordaos de lo que nosotros sufrimos en estos climas abrasadores; comparad nuestras penas, nuestra fatigas a las vuestras y os parecerán muy ligeras; recordémonos los unos a los otros que nuestros méritos son proporcionales a nuestras pruebas y que nuestras pruebas serán cortas; mañana hermanos, mañana la eternidad.

APERTURA DEL RETIRO (FRUTOS DEL RETIRO)

Sermón 2223-2226

Para qué venís al retiro, hijos míos? ¿No es para crear en vuestra alma una dichosa soledad en la que hablaréis con Dios de vuestros intereses eternos sin distraeros con objetos exteriores y sensibles, como lo hacéis a menudo? Sí, durante estos días de recogimiento y de oración vais a examinar delante de Dios vuestras infidelidades pasadas, vais a llorarlas a sus pies, y vais a tomar santas y generosas resoluciones. ¿No es así, hijos míos?

¿Quiénes son esos a los que hablo? Unos han entrado ya al noviciado o van a entrar. Pues bien, tienen necesidad del retiro para fortificarse en el buen propósito que ya han tomado de abandonar el mundo, y de arrancar del fondo de su alma las últimas raíces del pecado. Otros, después de días de fervor han dejado debilitarse en ellos el espíritu primitivo; no son lo que eran cuando tomaron sus primeros compromisos, una especie de laxitud ha comido su ánimo, si puedo expresarme así; han dejado morir en ellos el espíritu primitivo, pues bien, tienen necesidad del retiro para reparar lo que las ocasiones y las circunstancias les han hecho perder. Y otros, por fin, que el celo inflama, piensan consagrarse a nuestras bellas misiones coloniales; pues bien, estos tienen también necesidad del retiro para conocer si no presumen demasiado de sus fuerzas, si es verdaderamente Dios quien les ha escogido, quien les llama y quien les dice, como a los apóstoles: Id, enseñad a esos pobres pequeños que en estas regiones lejanas esperan con ansiedad que se les rompa y se les distribuya el pan de la divina palabra. Lo veis: el retiro es necesario para todos, y todos también, al menos esa es mi dulce confianza, vais a esforzaros para hacerlo bien. ¿No es verdad hijos míos?

Cada año os exhorto, y cada año, si me fatigo, el retiro es también para mi un tiempo de consuelos inefables. ¡Ah! sin duda, cuando me abrís con una confianza filial vuestro pobre corazón y descubro en él llagas y miserias. ¡Alabado sea Dios, hijos míos, alabado sea el Padre de las misericordias!. Su gracia corre enseguida como un bálsamo sobre vuestras llagas para curarlas, sobre vuestras miserias para libraros de ellas. ¿No es así hijos míos?

Vosotros, los antiguos de la Congregación, lo que digo ¿no lo habéis experimentado? Y vosotros, cualquiera que sea, que habéis hecho al menos un retiro en esta casa, y que lo hicistéis bien ¿habéis salido una sola vez del retiro sin ser consolados, sin sentiros revivir de un cierto modo? ¿No es así, hijos míos?

Pero la humana fragilidad es tal, que después de haberse levantado, se vuelve a caer, y es necesario en consecuencia no permanecer por tierra, hacer un nuevo esfuerzo para levantarse. Así, entre vosotros a lo largo del año que se acaba, algunos habrán descuidado el velar sobre ellos mismos con suficiente cuidado; no habrán sido fieles en poner en práctica todos los medios de santificación que se les había indicado; su fervor se habrá debilitado, su vocación será titubeante, sus pasiones, de las que se enorgullecía haberlas vencido, habrán revivido y he aquí que vienen al retiro enfermos, heridos e imaginándose, quizás, que no hay remedio para ellos. Pensamiento impío. Es el demonio quien lo pone para acabar de consumar su ruina. Hijos míos, el tiempo de un retiro es el tiempo de los milagros. Acordaos de la promesa que Jesucristo nos ha hecho: Cuando dos o tres estén reunidos en mi nombre, yo estaré en medio de ellos. Estáis reunidos aquí en nombre del Señor; estará aquí en esta cátedra para instruiros cuando os hablemos; estará en el santo tribunal de la penitencia para perdonaros cuando, de rodillas, vais a acusaros de vuestras faltas a nuestros pies. Y en este momento está en el santo tabernáculo para escuchar vuestros gemidos, para escuchar vuestras oraciones, para abrir vuestros ojos si se habían cerrado, para devolveros el uso de vuestros miembros si lo habíais perdido, para resucitaros si estáis muertos.

¿Y qué espera para realizar esos prodigios? Espera que se lo pidáis; espera que os presentéis delante de él con humilde confianza, como un pobre que conoce su miseria y que no desea otra cosa que atraer la mirada de aquél que lo socorre. Sicut pauper ora. Hablad durante estos días como un pobre a vuestro Salvador, mostradle vuestros harapos, vuestras úlceras, sin disimular nada; salda con él todas tus deudas; exponle con sencillez el mal estado de vuestros asuntos espirituales; exponle con detalle tus injusticias, tus debilidades, pidiéndole limosna, el pan de la verdad,... (inacabado).
APERTURA DEL RETIRO (LA VOCACIÓN)

Sermón 2227-2232

Hace veintidós años que la congregación existe; en consecuencia 22 veces los hermanos se han reunido para hacer en común el retiro, y en cada retiro los tesoros del cielo se han abierto y en cierto modo se han vaciado para ellos. Ved, pues, cuántas gracias han sido derramadas sobre nuestra congregación desde el origen y juzgad a partir de ahí lo que ella es a los ojos de Dios y lo que el espera de ella. Pero, mis queridos hijos, ¿hemos sido semejantes a esa buena tierra de la que habla el evangelio, que da el ciento por uno de lo que se la ha confiado? Somos el campo de Dios, como dice S. Pablo, Dei agricultura, ese campo que él ha cultivado con tanto cuidado ¿el ha dado una rica cosecha? ¿Ha sido todo lo fértil que debía?

¡Ay no!, queridos hijos, y esta reflexión me asusta no menos que me aflige. En efecto, si abro nuestros registros, leo los nombres de una multitud de jóvenes que sucesivamente han pedido consagrarse para siempre a la bella y gran obra que hemos fundado. Han llamado a la puerta de esta casa diciendo: abrid, y hemos abierto, porque nos aseguraban con lágrimas que cansados del mundo querían renunciar a él, y no servir ya a otra maestro que Jesucristo. Pero después de haber mostrado las disposiciones más dichosas, más tarde por una deplorable inconstancia, cuántos entre ellos han sido infieles a las resoluciones que la gracia les había inspirado, a las promesas que habían hecho, de modo que el lugar que debían ocupar como vasos de honor en la casa de Dios, ha quedado vacío, han sido transformados en vasos de ignominia y después de haber gustado el don de Dios han vuelto a lo que la escritura llama su primer vómito.

Sin duda son de lamentar; y no sabríamos gemir demasiado por su suerte; pero si queréis comprender toda la extensión de su desdicha y toda la gravedad de su crimen, no hay que considerar sólo el mal que se han hecho a ellos mismos, es necesario ver también hasta qué punto han contrariado los designios de Dios sobre una multitud de almas que Dios quería salvar por su ministerio y que perecerán eternamente por su falta.

En efecto  supongo que si todos los hermanos hubieran perseverado en su vocación, tendríamos hoy en Bretaña más de 600 establecimientos y estaríamos en grado de fundar otro gran número en las colonias; en consecuencia nuestra provincia estaría de ahora en adelante preservada del escándalo de las malas escuelas que Satán multiplica para enrolar bajo su bandera a todas las generaciones nacientes y despoblar el cielo; millares de pobres negros que no conocen a Jesucristo, ni su ley, ni sus misterios serían hoy cristianos formados y fervientes; la religión florecería en esas vastas regiones donde hasta ahora ha sido prácticamente desconocida. Pero si el gran bien que Dios nos llamaba a hacer no ha sido hecho, si nuestra congregación no realiza más que con pena y sólo en parte la santa misión que ha recibido; si tantas parroquias desean hermanos y no los tienen, si a oriente y occidente tantos pueblos elevan su voz y nos dicen: daos prisa en anunciarnos la buena noticia de la salvación, porque tenemos hambre, tenemos sed, seremos dóciles a vuestras enseñanzas, no trabajaréis en vano por nosotros; y si sentimos el dolor de no poder distribuir el pan de la instrucción que están privados de él y que nos lo piden, ¡de quién es la culpa? ¿Quien tendrá delante de Dios tan terrible responsabilidad? ¿No serán aquellos que Dios había escogido, marcado, nombrado, para extender su reino, para ser instrumentos de sus misericordias y que, si osó hablar así, han arrojado al viento esta vocación divina, como algo carente de valor y de lo que no tienen que dar ninguna cuenta?

Ah! Hijos míos, comprended bien la importancia de vuestras funciones, la santidad de vuestro estado, la grandeza y extensión de vuestros deberes para con la iglesia y sus miembros; bajo este punto de vista puedo compararos a los sacerdotes; nosotros no somos sacerdotes para nosotros; vosotros no sois hermanos para vosotros. Un religioso que se retira en un claustro para vivir allí en la soledad, puede permanecer allí sin salir sin que resulte un bien o un mal más que para él mismo, pero la salvación de un hermano como la de un sacerdote está ligada a la de otros; cuando el último día estemos allí, de pie delante del tribunal supremo ¿dónde estarán nuestras excusas si vemos caer en el infierno una sola alma que habríamos debido preservar de ello con nuestros cuidados caritativos y con los esfuerzos de nuestro celo? ¿Qué responderemos cuando estas almas desgraciadas nos digan: Dios te había encargado de instruirme y me has dejado en la ignorancia; te había encargado de socorrer mi miseria y te has hecho sordo a mis gritos; viles motivos de interés, de placer, de orgullo o de ambición te han separado de mí cuando yo pedía tu socorro y tu piedad; debías alimentarme y no lo has hecho, me has matado; mi condenación es obra tuya: non pavisti, occidisti?

Ah! Al menos durante este retiro, reflexionad seriamente en esto, mis queridos hijos y no veáis solo vuestra vocación en relación con vuestros intereses, sino considerad también los lazos esenciales que vuestro estado os hace establecer con una multitud de niños cuya suerte eterna está en cierto modo en vuestras manos; mirad si queréis que ellos vivan o si queréis que mueran; y pensad que al pronunciar su sentencia pronunciáis la vuestra.

No añadiré nada a estas pocas palabras sino que durante estos días no sabríais meditar demasiado con atención sobre este tema; vosotros no dudáis sobre vuestra vocación en sí, pero algunos no se hacen una justa idea, es decir que la miran como si fuera una cosa personal nada más, mientras que tiene un gran interés para la misma religión y que se os puede aplicar esta palabra del santo anciano Simeón: Este ha sido puesto para perder o salvar a varios en Israel; hic positus est in ruinam et in resurrectionem multorum in Israel. Verdad terrible que os recuerdo con preferencia a otras en este momento porque la debéis tener más que nunca presente en este momento, durante este retiro, porque muchos de entre vosotros deben examinar durante estos días si Dios les llama o no a ejercer sus santas funciones en países lejanos; por lo demás, queridos hijos, en esto sois perfectamente libres, y no debéis tomar un partido definitivo más que después de haber seriamente pensado en ello, después de haber rezado mucho; cualquiera que sea el ardor de vuestros deseos, debéis estar en la disposición de someteros al juicio de vuestro confesor, de vuestros superiores, y si ellos no os permitiesen consumar en seguida un tan hermoso sacrificio, consolaos, tenéis el mismo mérito que si lo hubieseis consumado. Exhorto, pues, a todos los que desean ser enviados a misiones de hacérmelo conocer durante el retiro para que también yo tenga tiempo de consultar a Dios y disponer todo de la manera que yo crea más ventajosa para su gloria. Algunos hermanos de edad pueden suponer que debido a los empleos que realizan y a los servicios que hacen habría más dificultad con ellos que con los otros para tomar parte en una obra tan meritoria; esto es verdad hasta un cierto punto; sin embargo no hay para ninguno de vosotros un obstáculo invencible y todos los que lo desean, pedidlo y luego esperad en paz que la voluntad de Dios se manifieste. ¡Ah! Unos y otros no tengáis nunca otra voluntad que ésta; permaneced bajo la mano de Dios como niños pequeños, muy humildes, muy dóciles, muy sencillos, que se dejan llevar, levantar, acostar, que son maleables y dispuestos a toda clase de movimientos, y Dios os iluminará, os bendecirá y os recompensará en la eternidad del bien que habéis hecho como del bien que hubierais querido hacer.

APERTURA DEL RETIRO (La vocación)

Sermón 2233-2238

Ecce dies qua fecit Dominus
Estos días de retiro y de recogimiento son verdaderamente los días que ha hecho el Señor, días preciosos a los que os ha traído en la soledad para hablar a vuestro corazón y para revelaros sus designios de amor sobre vuestra alma, día de gracia y de bendición, en el que os envuelve con las luces de la fe, para que conociendo vuestra vocación, es decir la vía a la cual él os llama y en la que os ha preparado medios particulares de salvación tengáis el valor de entrar por ella y de seguirla. Es pues menos a nuestras débiles palabras que debéis estar atentos que a esa palabra interior que quizá hasta ahora no habéis escuchado con una docilidad suficientemente grande; ocupados en cosas exteriores y en cuidados terrenos, aturdidos por el ruido del mundo, en medio del cual vivís, apenas podéis reflexionar durante algunos rápidos instantes sobre lo que debe ser el objeto de vuestras meditaciones más serias, quiero decir sobre la vanidad de este miserable mundo, sus falsas alegrías, sus apariencias engañosas, su corta duración; sobre la dicha de ser de Dios, y de ser totalmente de Dios solo; sobre el uso de los bienes y talentos que habéis recibido de él, sobre la cuenta que tendréis que darle de ellos, en fin sobre la elección del estado de vida. Ay! Cuántos se deciden al azar, sin consultar a Dios, por motivos simplemente humanos y a veces criminales. Qué dicha para vosotros el evitar un error tan funesto, y de haber sido conducidos por la mano misericordiosa del Señor a este piadoso asilo en el que vais a tomar resoluciones santas que si sois fieles a ellas os harán felices en el tiempo, felices en la eternidad Ya, sin duda, las palabras que habéis escuchado os han dispuesto para aprovechar de tantas gracias; sin embargo para haceros sentir aún mejor la excelencia y el precio, voy a presentaros en pocas palabras algunas reflexiones que me llaman la atención vivamente y que creo propias para afianzaros cada vez más en los designios salvíficos que habéis concebido y que vais a realizar próximamente.

En primer lugar, daos cuenta de toda la importancia de la obra a la cual habéis expresado el deseo de consagraros; me atrevo a decir que no hay hoy en día otra que sea tan excelente y tan bella. En efecto, si la religión es tan débil, tan lánguida entre nosotros, si un gran número de personas la abandonan y la desprecian, es porque no la conocen, porque desde la primera edad han recibido, desgraciadamente, en la casa paterna, impresiones viciosas, y la impiedad les ha cogido desde la cuna. Para poner remedio a este mal tan deplorable cuyos progresos alarman a la misma humanidad, se han multiplicado el número de escuelas cristianas, es un bien inmenso sin duda, y todos los días le vemos con alegría crecer y extenderse. Sin embargo este medio es todavía insuficiente para curar llagas tan profundas. Una triste y dolorosa experiencia nos enseña que una multitud de niños no pueden ser salvados si no son completamente separados de su familia, y además, a menudo los padres, incluso los más piadosos, no pudiendo protegerles con una vigilancia suficientemente activa desean alejarlos de ellos para impedir que se pierdan y para procurarles una buena educación; pues bien, entre esta multitud de establecimientos que la caridad y el celo han formado recientemente, no hay ni uno solo destinado a recibir a los niños de la más tierna edad para educarlos cristianamente. Hay es cierto, pensionados para aquellos que estudian latín y las altas ciencias, pero lo repito, no hay ni uno solo en toda Francia para esta numerosa parte que estáis llamados a instruir y a santificar, o bien, si les hay, son malos o imperfectos. Entro en detalles, porque es necesario que sintáis profundamente la utilidad de esta institución nueva que el Sr. La Mennais intenta fundar: hasta ahora, le faltaba a la Iglesia, si puedo expresarme así, y se reclamaba por todas partes. Que el Señor se digne bendecir sus esfuerzos y los vuestros. Que este grano de mostaza se convierta en un gran árbol, según la expresión del Evangelio. Sí, lo espero, y una tan dulce esperanza no será vana y cada uno de vosotros se apresurará para concurrir con todos sus medios al éxito de esta excelente obra.

Trabajando en esto, ¿qué consuelos no tendréis? Si nuestro divino maestro nos ha prometido no dejar sin recompensa un vaso de agua fría dado en su nombre, ¡qué recompensa tan magnífica no estará reservada a aquellos que como vosotros se consagran a la salvación de las almas y les distribuyen el pan de la vida! Puedo anunciároslo y garantizaros, ya en la tierra, gustaréis las dulzuras inefables, y recibiréis con creces el precio de los sacrificios que habréis hecho. ¿Qué sacrificios, después de todo? Puede llamarse con este nombre la renuncia al mundo y a sus honores y a sus placeres mentirosos y a sus tesoros de barro? Estos bienes del siglo ¿no son la fuente de todos los males reales, de todas las preocupaciones, de todas las molestias, de todas las inquietudes secretas, y quién es el hombre que ha sido feliz al hacer de ellos el objeto único de sus deseos y de sus esperanzas? Podría quizá invocar aquí vuestro propio testimonio y preguntaros si los días que habéis hasta ahora consagrado al servicio de Dios no han sido mil veces más dulces que los que habéis dado al mundo. Acordaos del pasado, juzgar el provenir, diréis como Salomón: vanidad de vanidades y todo vanidad, excepto el amar a Dios y el servirle. 

Servidle, pues, y enseñad a los otros a servirle; y de ante mano veréis que rica cosecha de gloria y de méritos vais a recoger. No consideréis sólo cada niño como un individuo aislado, sino consideradle como el padre de familia que será más tarde y a la cual transmitirá los principios de la religión, de la sabiduría y de la virtud que vosotros les habréis dado; así el bien que habéis hecho se perpetuará de generación en generación; y si puedo expresarme así, después que hayáis bajado a la tumba, vuestros huesos como los de los santos, profetizarán aún: ossa illorum prophetabunt. 

Sublime vocación, es la del mismo Jesucristo. Él no ha dejado el seno de su padre más que para hacer lo que vosotros a su ejemplo vais a hacer. La Escritura nos dice que ha pasado haciendo el bien, instruyendo a los pobres, dando vista a los ciegos, haciendo andar a los cojos, curando a los enfermos; vosotros también instruís con la verdadera doctrina a los que la ignoran, y que privados de vuestras lecciones la hubiesen ignorado siempre. Vosotros también hacéis prodigios en el orden espiritual; esos niños a quienes abrís los ojos a las divinas claridades, a quienes enseñáis a conocer a Dios y el camino que conduce al cielo; esos niños enfermos a quienes devolvéis la salud del alma; esos niños ya enterrados en el vicio como en un sepulcro infecto, y que vosotros hacéis salir ¿quiénes son sino los ciegos que ven, los cojos que gracias a vuestros cuidados comenzarán a andar derecho con paso firme, los muertos resucitados?

Sublime vocación, no sabría repetirlo suficientemente; cantad el cántico de acción de gracias si la habéis recibido, y tened cuidado de no ser nunca infieles; ¡pero qué santidad exige! ¡Qué fe tan fuerte! ¡Qué esfuerzo de oración! ¡Qué unión con Dios y qué pureza de intención! ¡Qué perfección de obediencia! Qué ardor celoso! Todo eso os será dado, no lo dudéis, si lo pedís humildemente y si tenéis un sincero de deseo de conseguirlo. Ánimo pues, no temáis nada. Dios estará con vosotros.

Estrechad cada vez más los lazos que os unen a él.

Amadle cada día más y cada día os colmará con nuevos favores, con nuevas gracias, con nuevos beneficios; y cada día su yugo os parecerá más dulce y su peso más ligero; pero será sobre todo cuando toquéis el término de una carrera tan bella y tan santa que vuestra alegría en el Señor será grande; iréis a él llenos de confianza, como un servidor se presenta sin miedo delante de su amo después de generosos trabajos, después de largos y penosos combates sostenidos por sus intereses y su gloria. Los niños pequeños que habréis santificado implorarán el perdón y la misericordia para vuestra pobre alma; a su vez ellos se convertirán en vuestros protectores y en vuestro apoyo. 

RETIRO SOBRE LA VOCACIÓN

Sermón 2239-2341

Ecce dies quam fecit Dominus
He aquí el día que ha hecho el Señor, día de gracia y de bendición, día en el que os rodea de sus luces, día en el que en la soledad habla a vuestro corazón, en el que os comunica sus designios sobre vuestra alma, en el que os repite en cierto modo sus mismo pensamientos y deseos. Sí, en estos días de retiro, separados completamente del mundo, ocupados de Dios solo, si estáis dispuestos como deberíais, os descubrirá verdades hasta ahora desconocidas para vosotros; os enseñaría a juzgar como él juzga vuestra vida pasada y vuestra vocación para el porvenir; os manifestará claramente lo que espera, lo que quiere de cada uno de vosotros, y al mismo tiempo os dará la fuerza de cumplirlo. Por tanto es menos a nuestras débiles palabras que debéis estar atentos que a esa palabra interior que quizá hasta aquí no habéis escuchado; dominados por vuestros sentidos, ocupados en las cosas exteriores y de los cuidados terrenos, aturdidos por el ruido del mundo en medio del cual vivís, apenas habéis podido reflexionar durante algunos instantes rápidos sobre lo que debería ser el objeto de vuestras meditaciones más serias, quiero decir sobre el empleo que habéis hecho hasta ahora de vuestra vida y el que deberíais hacer, sobre el estado que debéis tomar o en el deberíais fijaros; cuantos se deciden al azar sin consultar a Dios, por motivos humanos y a veces criminales. Qué dicha para vosotros poder evitar un error tan funesto y haber sido, por decirlo así, conducidos por la mano misericordiosa de la providencia a esta casa que os ha sido abierta y preparada con una bondad casi milagrosa; para que encontréis aquí ese reposo del espíritu, esa calma del corazón, tan necesarias para decidirse sobre un punto del cual depende vuestra suerte aquí abajo y vuestra suerte en la eternidad. ¡Qué gracia inesperada! Y cuánto debéis agradecer al Señor el habérosla hecho, y temer no aprovechar de ella. Al echar sobre vosotros mi mirada, estos dos sentimientos me llenan de una santa alegría y de un gran temor; por un lado si recibís con un corazón dócil las gracias del cielo, este día será para vosotros el día de la salvación, pero también, si despreciáis el don de Dios y os alejáis de él, en el momento mismo en que él viene delante de vosotros, por así decir, esta amenaza del santo evangelio tendrá su terrible cumplimiento: me llamaréis y no responderé; me buscaréis y ya no me encontraréis; quaeretis me et nom invenietis. Para ayudaros a prevenir este terrible mal y para facilitaros el examen de vuestra vocación, os voy a mostraren pocas palabras cuan útil a la Iglesia será la obra a la cual habéis testimoniado el deseo de asociaros, y cuan útil puede ser para vosotros mismos; os tocará luego a vosotros el perseverar en la oración y el invocar con un nuevo ardor las luces del Espíritu Santo para conocer si verdaderamente esta vocación es la vuestra, porque no sois vosotros sino Dios quien debe aclararos sobre ello.

Para convenceros de la utilidad de la obra que tenéis la intención de emprender...(inacabado). 

OBJETIVO DEL RETIRO

Sermón 2242-2243

¿Para qué venís al retiro? No es, queridos hijos, para examinar y llorar delante de Dios las faltas que habéis cometido, para gemir a sus pies por la ingratitud, la indiferencia, la insensibilidad con la que habéis pagado sus beneficios, beneficios tan grandes que una eternidad de alabanza y de acción de gracias no podrá reconocer suficientemente; en una palabra, para hacer como una especie de fiesta de expiación y de reparación de vuestras infidelidad pasadas y para renovaros en los sentimientos de la vida religiosa y de la piedad cristiana?

Mirad cómo estos santos ejercicios os son necesarios a todos; a los que entran al noviciado y a los que han entrado hace poco tiempo después de estar entregados en el mundo a grandes y criminales extravíos, son necesarios para poner orden en la conciencia, para arrancar del fondo del alma las últimas raíces del pecado; para aquellos que después de días de fervor han dejado debilitarse y morir en ellos el espíritu primitivo, son necesarios para reparar lo que el tiempo, las ocasiones, las circunstancias les han hecho perder; para aquellos que tienen el deseo de consagrarse, a ejemplo de tantos otros hermanos, a las bellas misiones de las colonias, el retiro es necesario para saber si es verdaderamente Dios quien les ha escogido, quien les llama y que les dice: dejad vuestro país, vuestra familia, sacrificad todo, id a enseñar a estos pobre niños que piden el pan de la instrucción y que están expuestos a perecer porque no hay nadie que se lo rompa y se lo distribuya. 

Que cada uno reflexione pues sobre lo que ha sido, sobre lo que es, y sobre lo que debe ser, y comprenda que se trata para él, no de un asunto de poca importancia que puede descuidar sin peligro, sino que se trata de su dicha en el tiempo y de su salvación eterna.

Digo primero de su dicha en el tiempo, porque ¿no habéis hecho la experiencia? No habéis tenido paz mientras habéis vivido fuera del orden; un cristiano que viola la ley de Dios, un religioso que falta a su regla están siempre en la duda, son siempre desgraciados; y si el yugo del Señor es dulce para aquél que lo lleva con amor, es pesado y duro para quien lo arrastra; cierto, no hay existencia más bella que la de un hermano fiel a sus deberes, mientras que el hermano que los transguede, experimenta continuamente un secreto y doloroso malestar; más adelante va, más su disgusto aumenta, más insoportable se el hace a él y a los otros; mientras que una vida más cristiana y más ferviente le ofrecería todas las gracias y todos los consuelos de los que su tibieza le priva. 

Digo en segundo lugar que se trata de vuestra salvación eterna, porque la consecuencia casi inevitable del relajamiento habitual en el cumplimiento de vuestras obligaciones es la pérdida de vuestra vocación, y perder su vocación es condenarse, porque es salirse de la vía a la que Dios os llamaba y en la cual su bondad había dispuesto y preparado gracias especiales.

VENTAJAS DEL RETIRO

Sermón 2244-2248

Haec dies quam fecit Dominus.

Entre los días que ha  hecho el Señor, no hay uno más hermoso para vosotros ni más consolador para mí que los días del retiro. 

El retiro es la gran fiesta de la congregación; en esta época dichosa, os vuelvo a ver a todos, nos reencontramos en esta casa en la que habéis sido de nuevo engendrados en Jesucristo y que os ha servido como de cuna, aquí gustaréis, saborearéis con delicia las santas alegrías de la familia; cantaréis a una sola voz, en un solo coro, el cántico del profeta: Qué bueno, qué dulce es para los hermanos habitar juntos en una misma  morada. La paz fraterna de la que gozan es como el perfume que derramado en la cabeza de Aarón, desciende sobre su rostro hasta el borde de sus vestidos; es como el rocío del Hermón que desciende sobre la montaña de Sión.

El santo rey David del que he tomado estas palabras añade: es a esta paz a la que el Señor une sus bendiciones y la vida eterna. Y en efecto, ¿no es durante el retiro que el Señor derrama sobre vuestras almas sus más ricas bendiciones, sus más poderosas gracias, para afianzar en las vías de la eternidad a aquellos que ya marchan por ellas y para hacer entrar en ellas a aquellos que hubiesen tenido la desgracia de salir? Sí, el retiro tiene el doble objeto de asegurar la perseverancia de los justos y de producir la conversión de los pecadores.

Pero para que sea así, es necesario que el retiro sea lo que debe ser, es decir, no sólo un tiempo de ejercicios exteriores sino sobre todo un tiempo de recogimiento interior y de oración sincera. 

Sin esto no hay retiro; y si algunos no han aprovechado de aquellos a los que han asistido ya, es porque han venido únicamente para cumplir, y sin tomar en el fondo de su corazón el propósito de renovarse completamente. Y ¿lo diré? Esto sucede mucho más a menudo a los hermanos mayores que a los nuevos. Los antiguos saben de antemano todo lo que se hará en el retiro; instrucciones parecidas, en el fondo, a las que ya han oído les serán dadas; las mismas ceremonias que han visto golpearán una vez más sus ojos, y todo esto no hará en ellos más que una pequeña impresión o quizá ninguna, porque están ya acostumbrados; así el retiro les dejará como estaban al empezarlo, igual de tibios, igual de relajados en el servicio de Dios. Pues bien, no hay espectáculo más triste que ese; he sido testigo de ello varias veces, y Dios quiera que no sea testigo una vez más, porque ¿cuáles son las consecuencias de este criminal abuso del retiro? ¿Quién no lo sabe? ¿Se puede pensar en ello sin estremecerse, si uno conserva algún sentimiento de fe? Apenas acabado el retiro, por un justo juicio de Dios, uno cae en los desórdenes, en los excesos para los cuales no habrá remedio.

Que lo que ha ocurrido a tantos otros no os suceda a vosotros. Os ruego, no recibáis en vano el don de Dios; no pisoteéis las gracias nuevas que son el precio de su sangre y que os ofrece con tanto amor. ¿Quién os ha dicho que no son las últimas de esta naturaleza que vais a recibir? Hermano mío ¿quien te ha dicho que Dios no se cansará de tu infidelidad y de tus resistencias?

Pero otra consideración debe aún determinaros, si vuestra salvación os importa, a no despreciar menos que nunca las gracias de este retiro; las tentaciones continuas a las que estáis expuestos a causa de la naturaleza de vuestras funciones que vais a cumplir en medio del mundo, las tentaciones de orgullo, de ambición, de independencia, ¿no son cada día más peligrosas? Todo os lleva a disminuir vuestra piedad, a debilitar vuestra fe; pobres hijos; ¡cómo temo por vosotros! Pues bien, ya que el mundo redobla sus esfuerzos para perderos, redoblar también vuestros esfuerzos y vuestra vigilancia para el combate; escuchad con espíritu dócil las opiniones, los consejos que os serán dados desde lo alto de esta cátedra; se intentará haceros conocer las trampas que os ponen para que conociéndolas las podáis evitar; pondrán entre vuestras manos las armas más espirituales con las cuales debéis defenderos, se os enseñará a serviros de ellas para triunfar de los ataques siempre repetidos de vuestros enemigos; ¡ah! os pido, no dejéis caer por tierra ni una sola de estas palabras que os van a ser dichas; y no os limitéis a escuchar; meditadlas seriamente y aplicáoslas valientemente, no temáis humillaros demasiado al comparar lo que debíais ser y lo que sois; pedid a vuestro confesor que os ayude en este examen que el amor propio hace a veces difícil, y por penosos que sean los consejos que os den, no dudéis, no conservéis en vuestra conciencia nada que la moleste o la inquiete.

Hijos míos, vuestra salvación tiene este precio, y la prosperidad y la duración de la congregación depende de eso, porque no puede subsistir y hacer el bien más que en la medida que seáis religiosos edificantes; su suerte está, en cierto modo, en vuestras manos; mirad que a pesar de la deplorable inconstancia de algunos, de todos los obstáculos que tenemos que vencer, nuestros establecimientos aumentan y se afianzan cada vez más; sois más numerosos que nunca; es necesario alargar los muros de esta casa para recibir a todos los jóvenes que se presentan para ser admitidos, y que tienen el deseo de compartir vuestra dicha; pero el número de hermanos ¿qué importa si todos no están animados del espíritu de su estado? No será el número quien será nuestra fuerza, será la virtud y la santidad de cada uno de los miembros de nuestra sociedad; ella no puede perecer más que por el relajamiento; es el relajamiento lo que yo más temo para ella; no son las persecuciones de los hombres; las persecuciones de los hombres son nuestra gloria, es nuestra vida; y ¿qué puede el mundo contra un religioso digno de este nombre? Que el mundo sea injusto con nosotros, tanto mejor; que nos calumnie, tanto mejor. Que el mundo nos rechace sus pérfidos favores, tanto mejor; mayor será la oposición entre él y nosotros, mayor será nuestra fuerza; ¡viva la guerra! Viva nuestra santa guerra contra a aquellos que se la hacen a Jesucristo. Sin duda tendremos que sufrir en estas pruebas, Dios sea bendito. Después de todo, somos discípulos de este Jesucristo pobre, que fue humillado y condenado al suplicio de la cruz; considerémonos, pues, felices cuando Dios nos llame a llevar la imagen de su divino hijo traicionado, ultrajado, crucificado; no vivamos más que de la pura fe; no toquemos la tierra más que con nuestros pies; que nuestros corazones se eleven hasta el cielo. 

Hijos míos, todas las palmas del martirio, de los confesores de la fe, del celo apostólico no han sido todavía distribuidas, quedan aún para nosotros, marchemos hacia adelante con alegría para conquistar las que nos son ofrecidas, lancémonos para tomarlas, si perseveramos hasta el fin, serán nuestras.

Lo repito, cualquiera que sean, cualquiera que sean tus miserias, no te turbes, no te desanimes, reanima por el contrario tu confianza, y sobre todo purifica tu conciencia; no os canséis, no dejéis en ella la menor mancha; y después del retiro retomaréis vuestros trabajos con la esperanza, y puedo incluso decirlo, con la seguridad que Dios se dignará bendecriros y santificaros a todos.

APERTURA DEL RETIRO. FRUTOS Y DISPOSICIONES.

Sermón 2249-2254

¿Para qué venir al retiro? ¿Ad quid venisti? Haceos todos en este momento esta pregunta que S. Bernardo se hacía a menudo en su celda: ¿Bernarde, Bernarde, ad qui venisti? Venís aquí para establecer en vuestra alma una profunda y dichosa soledad donde lejos de los vanos ruidos del mundo, estaréis de corazón a corazón con Dios solo y hablaréis de vuestros intereses eternos sin distraeros con los objetos exteriores y sensibles. Durante estos días de recogimiento y de oración, vais a examinar a la luz de la fe, vuestras infidelidades pasadas; ellas excitarán vuestras lágrimas, vuestro arrepentimiento y después de gemir y de haberos acusado tomaréis santas y generosas resoluciones.

He ahí lo que debe ser el retiro para vosotros. Pues bien, estos piadosos ejercicios son necesarios para todos. Son necesarios para aquellos que han entrado hace poco al noviciado y tienen la intención de abrazar la vida religiosa, para saber si son llamados por el Señor y para hacerse dignos, arrancando del fondo de su alma las últimas raíces del pecado. Son necesarios para aquellos que desde hace poco han entrado o que han hecho la profesión hace varios años para afianzarse en su vocación y renovar su fervor.

Entre estos hermanos hay varios, desgraciadamente, que a pesar de los socorros de los que han estado rodeados, y a pesar de nuestros consejos paternales repetidos sin cesar, a pesar de sus resoluciones y sus promesas, se han relajado, no tienen el mismo gusto, ni la misma ferviente vivacidad por la virtud, ni el mismo celo por la gloria de Dios y por su progreso espiritual. Una especie de relajamiento y de aburrimiento ha comido su ánimo, han dejado morir en ellos el espíritu primitivo, y para reanimarlo, ¿no es necesario que en el retiro sus ojos vuelvan a abrirse en cierto modo a las verdades que hicieron en ellos tanta impresión, pero que el tiempo y las circustancias han debilitado y casi borrado el recuerdo? Por fin, algunos de entre vosotros, hermanos míos, han manifestado la intención de consagrarse a nuestras bellas misiones de las Colonias; pues bien, ¿no tienen necesidad del retiro más que nadie, para prepararse, para asegurarse que no presumen de sus propias fuerzas, que es verdaderamente Dios quien los ha escogido y que no se engañan cuando creen oír la voz de Jesucristo que les dice como a sus propios apóstoles, de los que desean imitar el ejemplo y continuar sus trabajos: Id, hermanos míos, a enseñar a esta multitud de niños sentados en las sombras de la ignorancia y de de la muerte y que permanecerán para siempre en ellas si nadie se consagra para sacarlos, para instruirlos y para mostrarles el camino del cielo?

No hay nadie de vosotros que no tenga necesidad del retiro; no lo dudéis y en consecuencia no vais a descuidar nada para hacerlo bien, ¿no es verdad, hijos míos?

Todos los años, os exhorto a ello, y todos los años también, si el retiro es para mí un tiempo de fatiga lo es al mismo tiempo de consuelo. Sin duda, cuando me abrís con confianza filial vuestro pobre corazón, descubro en él muchas llagas y muchas miserias; pero, alabanza a Dios, gloria al Padre de las misericordias. Su gracia corre en seguida como un bálsamo sobre vuestras llagas para curarlas, sobre vuestras miserias para libraros de ellas, ¿no es verdad, hijos míos?

Vosotros, los antiguos de la congregación, lo que digo, ¿no lo habéis experimentado? Y vosotros, cualquiera que seáis, que habéis hecho varios retiros en esta casa, y que los habéis hecho bien (tened en cuenta esta condición) ¿habéis salido una sola vez del retiro sin estar en paz, sin estar animados, sin estar contentos, sin ser mejores, sin sentiros revivir en cierto modo? ¿No es verdad hijos míos?

Pero la fragilidad humana es tal, que después de ser levantado, se cae de nuevo, y que a cada instante, por así decir, para no permanecer en tierra, es necesario renovar el esfuerzo para levantarse de nuevo. Así a lo largo del año que se acaba, es posible que algunos no hayan vigilado sobre ellos mismo con cuidado suficiente; no habrán sido exactos en  poner en práctica nuestros consejos, en observar su santa regla, su fervor habrá disminuido y estará casi apagado. A partir de ahí su vocación ha tambaleado, sus pasiones, que creía destruidas, habrán tomado nuevo impulso y retomado el poder que habían perdido. Y he aquí que vienen al retiro, los pobres hermanos, enfermos, heridos e imaginándose quizá que todo está acabado y que no hay remedio para ellos. ¡pensamiento impío! Es el demonio quien os el pone para acabar de consumar la ruina.

Hijos míos, el tiempo de un retiro es el tiempo de los milagros. Acordaos de la promesa de Jesucristo que leemos en el santo evangelio: Cuando estéis dos o tres reunidos en mi nombre en medio estoy yo.

La palabra de Jesucristo no es engañosa. Estará, pues, en medio de nosotros durante este retiro. Estará en la cátedra para instruiros, os va a hablar por sus ministros, y cada vez que abran la boca, es a El al que escucharéis; estará en el santo tribunal de la penitencia y estará allí para perdonaros, cuando de rodillas diréis con sinceridad al sacerdote: Padre, bendíceme, porque he pecado. Benedic me, Pater, quia peccavi. ¿Que digo? ¿Que estará en la cátedra y en el tribunal de la penitencia? Pero ya ahora, en el momento en que os hablo, hermanos míos, está en el tabernáculo, con toda su bondad, con todo su poder, para abrir vuestros ojos si se han cerrado, para poneros de pie si estáis cojos, para dar vida y movimiento a vuestros miembros si los han perdido, para resucitaros si estáis muertos.

Y ¿qué espera para realizar estos prodigios? Espera sólo una cosa: que se lo pidáis; espera que os presentéis delante de él con una humilde confianza, como un pobre que conociendo su extrema indigencia no desea más que atraer las miradas de aquellos que le pueden socorrer. Hablad a vuestro salvador como un pobre. Sicut pauper ora. Mostradle vuestros harapos, vuestra úlceras sin disimular nada. Calculad exactamente vuestras deudas con aquél en quien habitan todos los tesoros de la divina bondad, y que dispone a su gusto de todas las riquezas de la gracia; no le ocultéis nada, exponedle en detalle vuestras necesidades, sean las que sean, y pedidle la limosna. Hermanos míos, os la dará. Sicut pauper ora.

Hermanos míos, no se lo pediréis solos. Todos los días del retiro, en el santo altar, cuando tenga entre mis manos su cuerpo sagrado, cuando su sangre corra bajo mis ojos y por mi ministerio en el sacrificio de la misa, lo ofreceré por vosotros y por mí sus propios méritos, humillándome delante de él, de reparar no sólo vuestras faltas, sino las mías, es decir todas aquellas que puedo hacer en el gobierno de la congregación de la que soy el padre. Esta es mi inquietud en todos los instantes; y día y noche estoy turbado, me pregunto: ¿he hecho por la salvación de cada uno de mis hermanos todo lo que tenía que hacer? ¿No he descuidado reñir a éste, advertir al otro? ¿He sido demasiado blando en ciertas circustancias, y en otras no he sido demasiado severo? Cada una de vuestras almas pesa sobre la mía; mi salvación depende de ellas, en el sentido que yo respondo de ellas y que si algunas no son dóciles, escapan a mis cuidados y a mi amor, ninguna, al menos en el último día, no pueda reprocharme de haberla perdido por debilidad o por dureza. Pues bien, hijos míos, al rezar por vosotros mismos, no dejéis de rezar también por vuestro anciano padre. Hijos míos, más que nunca no somos más que uno; llevemos el fardo los unos de los otros para cumplir la ely de Cristo. Alter alterius onera portare, et sic adimpelbitur elgem Christi. No tengamos más que un corazón para amar a Dios y reunamos todas nuestras fuerzas para extender su reino. Ánimo y confianza, hijos míos. Si somos fieles hasta el fin, nuestra recompensa será grande en el cielo. Magna nimis, repitámoslo: será grande: Magna nimis.!

APERTURA DEL RETIRO. EFECTOS DEL RETIRO.

Sermón 2255-2260

Qué gracia ésta del retiro, queridos hijos. ¿Sentís de verdad todo su valor? ¿Haréis todos vuestros esfuerzos para aprovecharla?

Lo espero, mis queridos hijos, e incluso no dudo que ya habéis tomado santas resoluciones en este punto; pero con el fin de afianzaros cada vez más, consideremos juntos, desde este primer momento, todo lo que Dios va hacer por vosotros en este retiro; os será luego fácil el ver lo que vosotros debéis hacer.

En primer lugar, si no ponéis obstáculo, Dios os iluminará interiormente y hará brillar su luz en vuestra alma, disipará las tinieblas; escuchando las instrucciones y examinando vuestra conciencia. Veréis el número y la magnitud de vuestras infidelidades. Aprenderéis a conocer los remedios y invadidos de un vivo arrepentimiento de vuestras antiguas faltas, obtendréis con vuestras oraciones y con vuestras lágrimas nuevos socorros para no recaer, un nuevo ánimo para trabajar con más celo y más constancia en conseguir las virtudes que os faltan. En fin, después de haber meditado en silencio, más atentamente que nunca, sobre las grandes verdades de la salvación y de los fines últimos del hombre, comprenderéis mejor que hasta ahora, toda la dicha de una vocación que os aparta y os arranca, por así decirlo del mundo; de este mundo de ilusiones, donde nada es estable, donde no hay más que aflicción y vanidad del espíritu, de este mundo de iniquidad hundido totalmente en el mal, en el que estabais rodeados de tantas tentaciones, expuestos a tantos peligros y en el que habéis peligrado de perderos para la eternidad.

No sólo, mis queridos hijos, Dios iluminará vuestra inteligencia, sino que también os hará fuertes a pesar de vuestra debilidad, calentará, abrazará con su amor vuestro corazón que languidece, y llenos de ardor por servirle en el santo estado que habéis abrazado le diréis como S. Pablo al acabar el retiro: ¿Quién me separará del amor de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, el hambre, la desnudez, el peligro, la persecución, la espada? No, estoy seguro que ni la muerte ni la vida, ni el presente ni el futuro, ni la fuerza, ni la altura, ni la profundidad, ni ninguna otra creatura podrá separarme de la caridad de mi Dios, ni impedirme serle fiel.

Y cómo no, queridos hijos, algunos de vosotros ¿no tienen necesidad de afianzarse en estos sentimientos que acabo de expresar? Los habéis experimentado todos de una manera muy viva cuando habéis entrado en esta casa, y sobre todo cuando por primera vez habéis pronunciado vuestro voto al pie del altar. Entonces os parecía estar seguros y la idea de un cambio os parecía más penosa que la muerte, pero ¡oh inconstancia! ¡Oh profunda miseria del hombre! Al cabo de un cierto tiempo, uno se cansa; no sé que especie de aburrimiento secreto se apodera de todas nuestras facultades; insensiblemente uno se relaja; descuida sus deberes, los más esenciales se convierten en una carga, porque no se tiene gusto por la piedad.

____________

Al inicio y al margen de esta página y de la precedente está escrito:

Seguidlos sin dudar y sin mirar jamás detrás de vosotros. Cuando Dios no da nada dentro, da fuera una autoridad que decide: - Di dudáis aún, no os quedará ningún medio de estar seguros ni de seguir un camino en regla.

Uno se calienta la cabeza en la soledad, y las cruces de paja se convierten en cruces de hierro o de plomo 
____________

Mal tremendo que evitaréis, mis queridos hijos. Si durante el retiro inclináis vuestro corazón a las palabras divinas que, según la promesa del Señor, caerán sobre vosotros como un rocío de luz, y os envolverán en sus celestes dulzuras; todas las vanidades que estaban a punto de seduciros se disiparán como un sueño; nada de ansiedades, nada de angustias. El amor divino purificará, dilatará, iluminará, vivificará vuestra alma y todas sus potencias; se unirá a Dios llena de reconocimiento y de alegría.

Dichosos efectos del retiro: os afianzaréis por fin; ya no os expondréis a pasar toda vuestra vida en una irresolución funesta que os alejaría igualmente del descanso y de Dios mismo. Os consagraréis a su servicio y obedeceréis su voz sin dudar, sin mirar nunca a atrás. 

Pero para que sea así es necesario que asistáis a los santos ejercicios del retiro con espíritu de fe; en estas pocas palabras están encerrados todos los consejos que yo podría daros para hacerlos bien.

A menudo se viene al retiro por costumbre, porque hay que hacerlo; y no se dice a sí mismo suficientemente fuerte que se trata, en estos santos días de hablar directamente con Dios, y con Dios solo, de nuestro negocio más importante, el de nuestra salvación eterna. Parece que un retiro es una cosa ordinaria a la cual no está unida ninguna gracia especial; y en consecuencia en lugar de temer las consecuencias de la negligencia de no aprovecharlas; no se piensa en ellas. Esto les pasa sobre todo a las personas que, como vosotros, son las más favorecidas de los socorros espirituales; les dan menos importancia que los otros, y por tanto sacan menos provecho. 

Hijos míos, prestad atención 

____________

(Al inicio y al margen de esta página y de la precedente está escrito:

Se exponen a pasar toda su vida en una penosa irresolución que los aleja igualmente del reposo y de Dios.

Encontraréis, abandonándoos a los designios de Dios todo lo que vuestra inquieta e irresoluta sabiduría no encontrará nunca.

El remedio para tan gran mal es pensar que uno no va a ser feliz en ningún otro estado de vida y contentarse con la paz que viene de la conformidad con la voluntad de Dios, incluso cuando nos crucifica: así uno no encuentra descontento, al menos la fe se mantiene y se fortalece contra la naturaleza. Si tenéis el valor de abandonaros así y de sacrificar vuestras irresoluciones, tendréis más paz en un día que la que gustaríais de otro modo en toda la vida.; menos se busca uno a sí mismo, más encuentra uno en Dios todo lo que ha aceptado de perder. Dios os endulzará estos sinsabores inevitables propios de todos los estados de vida y os sostendrá él mismo cuando os quite los otros apoyos.

No dudo en decirlo; tengo la íntima convicción de que todo Hermano que no aproveche del retiro se perderá durante el año y que no hay ni uno que no se haya perdido por hacer mal el retiro precedente; podría probar esto con una multitud de ejemplos; sólo pondré uno, escuchad (inacabado) 

Dios mío, en este momento en que se abren a la vez tus misericordias y tu justicia, manifiéstalas también sobre mis hijos; enséñales a aprovechar de unas y a temer la otra.
____________

Sí, Dios mío, bendigo vuestras misericordias. Os mostráis a todos aquellos que tienen ojos para ver. Tú sólo eres inmutable, independiente, eterno, y es a Ti sólo que debemos unirnos. Tú eres justo, Señor, y tus juicios son plenamente justos. ¡Ah! Desdicha para aquellos que te abandonan y que te ofenden; desdicha para todos aquellos que saliendo de los caminos de la obediencia y de la sencillez cristiana, tienen un corazón doble y labios mentirosos. Dios mío, instrúyelos, santifícalos, salva a todos, haz que en este retiro lleguen a ser, si no lo son todavía, verdaderos hermanos, verdaderos religiosos, santos. 

APERTURA DEL RETIRO. EFECTOS. DISPOSICIONES.

Sermón 2261-2263

1838. – Ninguno de vosotros se ocupa tanto del retiro como yo antes de que empiece, y nadie lo desea con más ardor. Cuando observo que algún abuso o algún desorden se ha introducido en nuestros establecimientos, tengo confianza pensando que será fácil reformarlos durante el retiro; cuando me encuentro con un hermano que se relaja en el cumplimiento de sus deberes, o que su vocación tambalea, me consuelo con la esperanza que durante el retiro reanimará su fervor y su piedad. En una palabra, yo cuento siempre con el retiro para corregir lo que está mal, y para reafirmar y aumentar lo que está bien.

Es, en efecto, durante estos santos días de oración y de recogimiento que Dios mismo habla del modo que mejor llega, más íntimo, más penetrante, al corazón de cada uno de vosotros. En ninguna otra ocasión sus gracias son más abundantes. Ellas corren como un río de alegría, de paz, de luz, de vida, en medio del alma abierta para recibirlas.

Dichosos los hermanos que saben aprovechar de un medio tan poderoso de santificación y que no descuidan nada para ello. Pero, desgraciadamente, hay varios que no se dan cuenta de su valor, y entonces, en lugar de servirse de ellos para su salvación, abusan de ellos para su perdición.

Vosotros no seréis de ese número, hijos míos. He aquí las disposiciones interiores en las que debéis poneros al comienzo del retiro:

Primero, no penséis más que en el retiro y en la necesidad que tenéis de él; estaríais ciegos si os imagináseis que no hay nada en vosotros que desagrade a Dios o que tengáis que cambiar; expuestos como estáis a numerosas tentaciones que renacen continuamente. Es imposible que en ciertas circustancias no os hayáis debilitado, y que en tantos combates, no hayáis recibido alguna herida. ¡Oh Dios mío! A menudo las heridas más profundas son aquellas que uno no piensa en curar. Digo esto, porque varios de entre vosotros, que se imaginan quizá ser irreprochables porque su conducta exterior es regular en apariencia, pero que sin embargo en realidad pierden insensiblemente el espíritu de su estado, perdiendo una detrás de otra todas las virtudes que le son propias; así ya no hay en ellos humildad, ni obediencia, ni abandono cordial a los superiores, sino murmuraciones y lamentaciones secretas; así su lenguaje será edificante, evitarán las faltas groseras o escandalosas, observarán y criticarán justamente en los otros las menores faltas a la regla; pero ellos se permitirán una multitud de cosas que esta condena; no tendrán ningún escrúpulo, por ejemplo, en faltar habitualmente a la caridad, es decir, en violar el primero y más grande de los preceptos, no de una ley escrita por mano de hombre, sino de una ley divina, y del santo evangelio de Jesucristo.

APERTURA DEL RETIRO (Su importancia)

Sermón 2264-2269

Ecce Dies quam fecit Dominus. 

Estos días del retiro son, en verdad, los días que el Señor ha hecho. Días felices, en los que Él os conduce a la soledad, lejos del ruido del mundo y de sus distracciones, para hablar a vuestro corazón y para revelaros sus designios de amor sobre vuestra alma; días de gracias y de bendiciones en el que os envolverá con sus luces, en los que nos envía hacia vosotros para anunciaros su palabra y sus juicios, para que, dóciles a lo que vayamos a decir de parte suya, ocupéis con más cuidado del que habéis tenido hasta ahora el más importante de vuestros quehaceres, el de vuestra salvación.

Qué culpables seríais si no aprovechaseis de este retiro. Y ¿qué castigo no mereceríais si os hubiese estado dado en vano? 

He visto muchos ejemplos terribles de las consecuencias que puede traer un descuido tan criminal, y no puedo recordarlas sin estremecerme; he visto al final de los ejercicios, hermanos, que no están ya en la Congregación, faltar con un cierto atrevimiento que no habían tenido hasta entonces a la regla y a sus deberes más esenciales, abandonar a Dios, renunciar a su vocación, perderse sin remedio.  Y ¡cuál era la causa de esta especie de extravío del espíritu y de maldición de la que parecía estar golpeado? Tenía por causa el abuso del retiro; había escuchado consejos saludables y su corazón había permanecido insensible; se habían acercado al tribunal de la penitencia, y habían mentido al Espíritu Santo; se habían sentado a la mesa sagrada y habían comido su condenación; habían tomado frente al altar, en presencia y bajo la mirada del mismo Jesucristo, compromisos impíos porque no eran sinceros, y Dios irritado por su ingratitud y su audacia les ha entregado a Satanás, como dice la Escritura. 

Y esto es muy propio para llevaros a hacer serias reflexiones. Cuando un simple fiel peca, aunque su pecado sea muy grave, su conciencia no se endurece en seguida, a no ser que haya despreciado con obstinación gracias extraordinarias que le estaban reservadas; pero un religioso, es decir un hombre que Dios ha escogido entre los hombres para consagrarlo especialmente a su servicio, un hombre en el cual se complace en derramar sus favores más preciosos porque quiere elevarlo a la más alta perfección; un religioso, digo, que no es aquello que hace profesión de ser, y que en lugar de corresponder a la gracia, pone resistencia sobre todo en los momentos en los que esta, si puedo expresarme así, se esfuerza en curarlo de sus debilidad y hacerlo digno de su sublime vocación; un religioso, en una palabra, insensible a tantos beneficios, y que hace inútiles tantos medios de salvación, merece ser abandonado, maldecido por Dios, y en efecto, la experiencia nos enseña que las faltas en apariencia ligeras lo conducen rápidamente a grandes excesos; los antiguos de la congregación conocen muy bien los ejemplos que me sería posible de recordaros en este momentos para probar lo que digo.

Profundamente convencido de la importancia del retiro y del peligro al que os exponéis, mis queridos hijos, si descuidáis hacerlo bien, os he exhortado de antemano ampliamente a disponeros con oraciones fervientes, con un examen más serio de vuestra conciencia, con una vigilancia más atenta sobre vosotros y sobre vuestros caminos; pero desde el primer día de esta santa reunión quiero exhortaros con mayor ardor aún a no recibir en vano este don de Dios: ne in vacuum gratiam Dei recipiatis.

Porque lo repito, o salís del retiro como los apóstoles del cenáculo, con nueva piedad y un nuevo celo o saldréis como Judas de la sala donde había celebrado la pascua con Jesús, para traicionar al hijo del hombre con un beso, y para consumar al día siguiente su reprobación y su pérdida; ninguno de los que me escucháis saldrá como ha entrado; es necesario que sea mejor o que acabe su ruina.

Pero ¿qué tenéis que hacer para aprovechar de la gracia del retiro?

Primero, es necesario alejar de vuestro espíritu todo pensamiento terrestre, guardar un sielncio absoluto, y en los intervalos como en los ejercicios mismos no estar ocupados interiormente más que de Dios y de la eternidad.

Segundo, es necesario meditar seriamente en los novísimos: la muerte, el juicio, el cielo, el infierno, verdades fundamentales de la religión que nos recuerda todo, y que olvidamos su recuerdo fácilmente. ¿Habíais pensado seriamente en ello antes de entrar en la Congregación? Y después de entrar ¿las habéis comprendido mejor y habéis sacado las consecuencias prácticas? O por el contrario ¿no os habéis familiarizado hasta un cierto punto con ellas, como sucede a menudo a personas especialmente consagradas a Dios? Por una confianza presuntuosa, se imaginan no tener nada que temer para ellas mismas; aplican a los pecadores escandalosos todas las amenazas que hace el Espíritu Santo en la Escritura olvidando sus antiguas iniquidades, y que ninguno de nosotros no puede fundar sus esperanzas más que en la misericordia y los méritos de Jesucristo.

Tercero, para afianzarnos cada vez más en la humildad, es necesario, durante el retiro aplicaros con toda la atención de que sois capaces al examen, ya vayáis a hacer una confesión general o una simple revisión del año. Dios mío, cuando uno se confiesa a menudo ¿con qué ligereza no lo hace? Cuántas veces uno cuenta sus faltas en lugar de acusarlas?: Uno no se humilla, no tiene un verdadero arrepentimiento, no toma más que resoluciones vagas, de modo que cuando vuelve algunos días después a los pies del sacerdote, es para confesar las mismas cosas con la misma sangre fría, y diría, con la misma indiferencia. ¡Que no sea así vuestra confesión del retiro! Sino al contrario, haced de modo que ésta repare todo lo que ha podido haber de defectuoso en las otras. Por grandes que puedan ser vuestros pecados, no disimuléis ninguna de las circunstancias que pueden haber aumentado su malicia, confesadlas francamente y sin cambiarlo; que una falsa vergüenza no os impida declararlos como son, o al menos como vosotros los conocéis, aceptando con espíritu de penitencia la humillación que experimentaréis al confesarlos; acordaos que vuestro confesor no tiene que realizar frente a vosotros más que el ministerio de la caridad; que cuantas más miserias, enfermedades, llagas encuentre, más dignos os encontrará de su celo.

Los reproches que os hará no tendrán nada de agrio ni de amargo, sino al contrario, cuando llegue el momento en el que derramará sobre vosotros la sangre de Jesucristo, su corazón se estremecerá con una gran alegría, su reconocimiento se unirá al vuestro, y también su voz a vuestra voz para cantar el cántico de las eternas misericordias. 

Por fin, mis queridos hijos, vuestra vocación es el cuarto objeto de los que os tenéis que ocupar principalmente durante el retiro; ya, sin duda, habéis implorado fuertemente las luces de Dios para que os descubra su voluntad y sus designios sobre vosotros; sin embargo, rezad de nuevo, y si es posible, con más ardor, porque es la perseverancia en la oración la que obtiene el ser iluminado, fortificado, y Dios no rechaza nunca su socorro y sus gracias a aquellos que las desean y que quieren corresponder sinceramente.

IMPORTANCIA PARTICULAR DE UN CIERTO RETIRO.

Sermón 2270-2275

Nunca ninguno de vuestros retiros había sido tan importante como éste; en el momento que comienza esta reflexión me impresiona vivamente, y mi corazón está profundamente emocionado. En efecto, mis queridos hijos, ¿que os proponéis en cada uno de vuestros retiros anuales? ¿No es el renovaros en el espíritu de vuestra vocación y de afirmaros cada vez más en ella? Ahora bien, nunca hemos tenido motivos más poderosos para desear, para la salvación de las almas, y diría casi para la conservación de la religión en nuestro país, que se multipliquen las buenas escuelas, para que los pequeños niños estén al amparo del doble contagio de las malas doctrinas y de las malas costumbres. Por desgracia, ¿a cuántos peligros no están expuestos? La impiedad no espera más que las pasiones vengan a ayudarla para corromper al hombre y arrebatarle el dulce tesoro de la fe. Se sienta, por así decir, cerca de su cuna, para alimentarlo con sus mentiras y darle a beber sus venenos; hace increíbles esfuerzos para apoderarse de la infancia y la arrastra por los terribles caminos cuyo término es el infierno. 

Y nosotros, cristianos, ¿podríamos ser testigos de un tal espectáculo y permanecer insensibles? ¿Nuestras almas estarían tan secas como para contemplarlo con sangre fría? 

No, no será así; y a la vista de esta multitud de niños que nos llaman a su socorro, y que nos ruegan y conjuran tener piedad de su suerte, de arrancarlos a la muerte, y a la muerte eterna de la que están amenazados, ningún interés humano nos retendrá; nos lanzaremos hacia ellos, los tomaremos en nuestros brazos, y les diremos; queridos niños a los que Jesús nuestro Salvador ha amado tanto, que se ha dignado abrazar y bendecir, venid con nosotros, permaneced con nosotros; seremos los ángeles guardianes de vuestra inocencia; seremos vuestros defensores y vuestros padres; nos entregaremos por vosotros; ningún sacrificio nos parecerá demasiado grande para salvaros.

Estos son, mis queridos hijos, los sentimientos que experimento y que vosotros compartís. No lo dudo, pero estos sentimientos toman cada día más fuerza en mí, porque cada día son excitados por lo que escucho por todas partes, y por las peticiones que me son dirigidas por una multitud de venerables y santos pastores cuya voz está, si puedo expresarme así, llena de lágrimas. Daos prisa, escriben, el tiempo apremia; padre, madre, hijos, y yo sacerdote a quien sus almas me han sido confiadas. Yo, quien el último día responderé el día del juicio delante de Dios, os pido que forméis lo más rápido posible un establecimiento desde hace tanto tiempo deseado y esperado.

Si tardáis un poco, el lobo entrará en la redil y bajo la mirada del pastor devorará el rebaño. 

Quisiera, mis queridos hijos, poder leeros las 90 cartas que he recibido desde hace tres meses y en las cuáles emplean un lenguaje más impresionante que éste; mis huesos se rompen cuando ante semejantes peticiones, no puedo responder más que con un rechazo, o al menos pidiendo a los que solicitan, que me den un tiempo, que me parece siempre demasiado largo, para secundar eficazmente su celo.

Pero observadlo bien, no se trata solamente de aumentar el número de hermanos proporcionalmente a las necesidades de las parroquias que los reclaman. Es importante no tener más que hermanos dignos de ese nombre, quiénes por su fidelidad a la santa regla edifican a todos aquellos con quiénes tienen relaciones, hermanos que viven en el mundo como si no viviesen en él, hermanos cuyas palabras están llenas de piedad, cuyas todas sus acciones son ejemplares. ¡Oh!, que Dios aleje de nosotros a todos aquellos que no estuvieran animados por el espíritu de su estado, y quiénes bajo un hábito tan santo esconderían llagas secretas, cuyo corazón no estuviera desprendido ni de los placeres de la tierra ni de sus bienes. Dios mío, tú lo sabes, a menudo a la vista de esta inmensa mies de la que habla el evangelio, os pido obreros para recogerla: rogate dominum messis ut mittat operarios in messem suam. Pero, Señor, al mismo tiempo os pido poder escoger entre mil a aquellos que encargarás de trabajar en esta obra que es la tuya. Envía, envía trabajadores a tu campo, pero no tibios y relajados, ni hombres ambiciosos de un vil salario, dispuestos a traicionar a Jesucristo y su causa, como Judas por 30 monedas, que no comprenden la excelencia ni el valor de esta bella misión; ni tampoco destructores e incendiarios. 

Gracias al cielo, mis queridos hijos, no temo nada parecido de vosotros; pero cuán necesario es el retiro para que aquellos que han entrado en la Congregación con las miras más puras perseveren, y para que no dejen debilitarse en el ejercicio de sus funciones el espíritu que los animaba cuando han venido por primera vez. Que cada uno de vosotros haga pues un examen serio sobre este punto durante el retiro. Que se acuerde con agradecimiento de las gracias que ha recibido de Dios en los retiros precedentes. Pero sobre todo en el primero al que asistió. Qué alegría y qué paz reinaban en el fondo de su alma; con qué piadoso y santo ardor se consagró, en esta época dichosa, al servicio de Jesucristo. Si después su ánimo ha decaído, si ha experimentado no sé que relajamiento interior, imposible de definir, que lo fatiga y lo hunde, en lugar de entregarse a una tristeza excesiva, que no deje de recurrir a Dios, con humilde confianza. Que pida, como el Profeta, que venga a prisa a socorrerlo y que se apresure en abrir su miserable corazón, y en mostrar sin ocultamientos las heridas a quien ocupando el lugar de Jesucristo, tiene el poder y la voluntad de curarlas todas. 

No importa lo que seáis, mis queridos hijos, haced el retiro como si fuese el último para vosotros, como si en el momento en que se acabe debierais aparecer ante el tribunal de Jesucristo para escuchar de su boca la sentencia que fijará vuestra suerte eterna. Cuando estemos allí de pie delante de nuestro Juez, qué diferentes serán nuestros pensamientos de los de ahora. Qué viles nos parecerán los bienes de este mundo. Qué ligeras nos parecerán las penas que hemos encontrado en su servicio. ¡Oh! Después de haber sido aquí rebajados, humillados, rotos por los sufrimientos y el trabajo, hundidos por el cansancio, nos levantaremos con Jesucristo crucificado a la aurora de un día nuevo, y estaremos rodeados de los esplendores del cielo. Veremos cerca de nosotros a una multitud de niños santificados por nuestros cuidados, que elevarán hacia Dios sus manos inocentes para pedirle que nos haga gozar con ellos de las delicias y de la gloria de su reino. Lo repito, qué dicha para nosotros habernos hecho dignos de ello, y qué acción de gracias daremos a Dios por no haber permitido que sucumbiéramos en el tiempo de la tentación y de la prueba.

Meditad estas reflexiones con toda la atención de la que seáis capaces; ocuparos de ellas a menudo durante el retiro para afianzaros cada vez más en vuestra santa vocación, para que en el último día vuestra perseverancia sea gloriosamente coronada.

NOTA: _____________ 

La voz de los superiores que al principio nos parecía tan dulce no es escuchada más que con desconfianza; uno busca otros consejos diferentes de los suyos, porque éstos nos parecen severos, es decir, porque uno quiere engañarse, y lo es en efecto. Uno se acerca todavía a los sacramentos, pero sin un verdadero amor y en consecuencia sin las disposiciones necesarias. El alma agitada, inquieta, camina en la oscuridad, y mil pensamientos diferentes la atormentan. Para olvidarse sueña ¿qué? Que para volver a encontrar la paz bastaría volver al mundo o vivir bajo otra regla. A partir de aquí, el desorden es completo; la razón se lanza, una caída llama a otra caída, hasta que, por la apostasía, uno cae en la boca del infierno. 
APERTURA DEL RETIRO (condiciones para aprovecharlo)

Sermón 2276-2278

Es siempre con una muy viva alegría y con una dulce satisfacción que os veo reunidos cada año en esta época dichosa del retiro. Me digo a mí mismo: voy a encontrar a la mayor parte de ellos cargados de méritos, más afianzados en su santa vocación de lo que estaban el año pasado, y bendeciré por ello al Señor, pidiéndole derrame sobre ellos nuevas gracias, y que les inspire un nuevo ardor para avanzar por las vías de la perfección y de la santidad; si algunos se han relajado, perdido incluso, pues bien, me confesarán sus faltas sin dudar, me hablarán no como a un superior que temen, sino como a un padre del que conocen la indulgencia y la ternura; como a un amigo en cuyo seno se tiene la necesidad de confiar toda el alma; pobres hijos, yo les consolaré, les iluminaré, les tomaré entre mis brazos, por miedo de que sus pies, como dice la expresión de la escritura, no tropiecen en las piedras; no es suficiente: los daré calor en mi corazón, y después del retiro, se esforzarán por superar a los otros en regularidad y en fervor.

Pero, para que el retiro produzca todo el bien que espero y que vosotros mismos esperáis, tres cosas son necesarias: 

1º Asistir con un profundo recogimiento,

2º escuchar la palabra de Dios y meditarla con un corazón dócil y humilde,

3º por fin examinarse con tanto cuidado y confesarse con tanta sinceridad y franqueza como si uno estuviese en la hora de la muerte, en el momento de presentar al juicio de Dios. 

Y, primero, guardad pues el más riguroso silencio; no habléis ni por palabras ni por escrito, ni incluso con signos, al menos de una necesidad indispensable.

Ocupados únicamente del gran negocio, del negocio de vuestra salvación, del que uno se ocupa tan poco en el mundo, y del que vuestros trabajos y la disipación de las clases os muy a menudo han distraído durante el curso escolar; pero que este silencio no sea solo exterior, no guardéis voluntariamente en vuestro espíritu ningún pensamiento inútil y vano: cerrad los oídos al ruido de las criaturas, a fin de saborear la dulzura de las cosas celestes, en una palabra, estad a solas con Dios solo, diciéndole como el profeta: habla Señor porque tu siervo escucha; háblame para enseñarme a amaros y a serviros mejor.

... no se acercaba a los sacramentos más que por costumbre, sin preparación suficiente, sin gusto, sin ningún deseo de aprovechar para ser mejor; los ha recibido indignamente y en seguida ha perdido el sentido; ha sido golpeado de muerte espiritual. 

¿Queréis evitar parecida desgracia? Confesaos durante el retiro, de modo que esta confesión repare lo que ha podido haber de defectuosos en las otras. ¿Y qué hacer para ello? lo que hacemos cada año para preparar esta casa para recibiros: se reparan las murallas, se levantan los muros, se enderezan las avenidas, se limpian las habitaciones, se pintan las ventanas, las puertas. Hay un cristal roto, se pone otro; falta una teja en el tejado, se llama al obrero para colocar una nueva; en una palabra, no hay un rincón de la casa, ni una piedra que no se mire, para poner todo en orden para que todo esté en orden, para que la casa a vuestra llegada esté resplandeciente y limpia. Pues bien, al final del retiro, Jesucristo vendrá a vuestra alma para encarnarse en ella, para derramar en ella la abundancia inagotable de sus tesoros; preparad a vuestro Dios una morada digna de él; arrancad de vuestro corazón todo lo que podría herir su mirada;  lavad vuestra conciencia, purificadla de todas las manchas que ha podido contraer, especialmente durante el último año; penetrad en sus repliegues más escondidos; escrutad sus tristes profundidades; daros cuenta no sólo de vuestras acciones, sino también de vuestros sentimientos y de vuestras disposiciones más íntimas, en una palabra, renovaos completamente: renovamini, spiritu mentis vestrœ.
Si obráis así, de buena fe y sin buscar engañaros a vosotros mismos en nada, si colocáis con mano firme el hacha a la raíz del árbol, como dice el santo Evangelio, qué dulce será este retiro, y que felices frutos sacaréis de él. Cuando se acaben estos piadosos ejercicios, liberados el peso de vuestras faltas, os acercaréis sin temor a la mesa de los justos; recibiréis con un corazón lleno de amor el cuerpo y la sangre de Jesucristo; Él os dará su paz, no como la da el mundo, esta paz inefable que sobrepasa todo sentimiento y que es el gozo anticipado y el alma de esta paz eterna.   (inacabado)

APERTURA DEL RETIRO MEDIOS PARA APROVECHAR.

Sermón 2279-2286

Que los piadosos ejercicios del retiro son eminentemente propicios para santificar las almas, es lo que la experiencia prueba y confirma todos los días. Cada día, en efecto, vemos en los retiros viejos pecadores que nada hacía tambalear ni convertir. Convertirse completamente, renunciar a sus malas costumbres, y ser tan fervientes como relajados eran antes, tan ardientes para servir a Dios como atrevidos antes para ofenderle; vemos a los cristianos cuya vida es habitualmente regular purificarse de sus más ligeras manchas; los sacerdotes más edificantes inflamarse de un nuevo celo; los religiosos más santos tomar la resolución y los medios para llegar a ser más perfectos aún.

Pero ¿de dónde viene la eficacia de los retiros? Viene del hecho de que en estos días de gracia y de recogimiento, estamos completamente separados de todos los objetos que nos disipan y nos impiden reflexionar con suficiente atención sobre las grandes verdades de la salvación, de modo que nuestros oídos, sordos a los ruidos del mundo, no escuchan ya la voz que resuena fuera sino la verdad que enseña dentro, siguiendo esta bella promesa del divino esposo al alma fiel: Te conduciré a la soledad y te hablaré: ducam te in solitudine et ibi loquar ad cor tuum.
Comprendedlo bien, hijos míos, un retiro no es otra cosa que un secreto encuentro con Dios, en el cual Dios nos habla para enseñarnos lo que Él es y lo que somos nosotros, para enseñarnos a reformar nuestra vida, y en el cual nosotros hablamos también a Dios para exponerle nuestras miserias y para descubrir el remedio, para acusarnos de nuestras faltas y obtener su perdón.
En efecto, ¿con qué dulzura y con qué fuerza a la vez, de cuántas maneras diferentes no nos hace Dios escuchar su voz durante el retiro? En primer lugar nos habla por la boca de sus ministros. Estos son siguiendo la expresión de S. Pablo los embajadores que Él nos envía; es en su nombre, es con toda su autoridad que nos instruyen, nos reprenden, nos exhortan, no es su propia doctrina la que predican , no son sus propias máximas las que nos dan como regla; ellos repiten lo que por así decir han oído en el cielo, lo que Dios mismo les ha encargado de decirnos, sin que les sea permitido añadir nada ni quitar nada, ni una iota, ni por complacencia ni por debilidad, quœ ego loquor, sicut dixit mihi Pater, sic loquor. Cuando vengan a anunciaros las voluntades del Señor, estad atentos no sólo a sus palabras, sino acogedlas no en vuestra memoria sino en vuestro corazón, con un santo respeto, como un maná divino; meditadlas una a una; alimentad con ellas vuestra alma; que ninguna de ellas se pierda ni quede sin fruto. Apenas haya acabado una instrucción, no penséis en la aplicación que los otros pueden o deben hacerse, sino en la aplicación que debéis hacer para vosotros mismos. Decid humildemente: esto me concierne; soy yo más que los otros quien merece este reproche, quien tiene necesidad de este consejo; es a mí a quien Dios se digna llamar la atención en este momento para corregir tal defecto, para trabajar en adquirir tal virtud, para ponerme en guardia contra la vanagloria y el orgullo, para ser más fuerte contra las tentaciones de los sentidos y contra las seducciones del mundo, para rechazar con más cuidado todo lo que pueda manchar la conciencia o darla pesadez, para mortificarme más, para ser más obediente y más humilde, en una palabra, no os preocupéis de vuestros hermanos, sino veros solos delante de Jesucristo que quizá no ha enviado aquí el predicador más que para vosotros, para que le escuchéis. 

¿No es cierto, queridos hijos, que por no haber obrado así en los retiros precedentes no han producido sobre varios de vosotros, lo digo lamentándolo, más que una impresión fugitiva que al día siguiente se ha borrado? En lugar de entrar seriamente en ellos mismos y de buscar de buena fe poner en práctica las grandes verdades de la salvación que se les recordaba, no han sacado ninguna consecuencia; nuestras palabras han golpeado sus oídos pero sin ocupar su espíritu, por lo tanto han sido inútiles; han continuado a vivir después del retiro como vivían antes, siempre fríos y negligentes, siempre sujetos a sus mismas debilidades y quizá sumergidos en sus mismos desórdenes. 

Que no sea lo mismo hoy, hijos mios. Os lo repito, escuchad a Dios ; inclinad vuestro corazón a las palabras de su boca ; que caigan en él como un dulce rocío ; conceded a las instrucciones que os vamos a dar, con la sencillez y la docilidad de un niño pequeño, toda la grandeza del soberano maestro del que vais a recibir las lecciones, y pensad que luego os pedirá cuenta rigurosa.

Sin embargo, durante el retiro, no os hablará solamente por medio de los ministros ; vuestros mismos hermanos os hablarán con sus ejemplos, y si puedo expresarme así, su fervor os ayudará a despertar el vuestro ; testigos de sus esfuerzos para adelantar en la virtud ¿queréis vosotros quedaros atrás ? ¿No escucháis como ellos la voz del Señor que os llama y que os empuja a acabar con el mundo y el pecado ?

¿No parece decires: Mirada a vuestros hermanos que son fieles a su vocación; ve  qué consuelos tan dulces saborean? ¡Qué alegría, qué paz reina en el fondo de su alma! ¡Con qué diligencia aprovechan del retiro para poner orden en su conciencia y llegar a ser cada día religiosos más perfectos! Mientras que estáis en vuestras parroquias, estáis privados de estos auxilios; ahora que tenéis ante vuestros ojos un espectáculo tan señalado para edificaras, para animaras, sacudida vuestra languidez; y también vosotros, correspondiendo a la gracia de vuestro Salvador, renovados en el espíritu y en el amor de vuestro santo estado.

Pero Dios no sólo se sirve de los ejemplos de los buenos hermanos reunidos en esta casa para animaras a seguir con fervor los ejercicios del retiro; el ejemplo de los que asistieron el año pasado y que, por  su culpa, no asisten en éste, deben provocar en vosotros una no menos viva impresión. ¡Ay! mientras que todos vosotros estáis reunidos a los pies de J.C., que os mira con amor y os bendice desde el fondo de ese tabernáculo ¿dónde están los otros? Errantes en medio del mundo y de sus secuelas ¿ en qué se han convertido? Su caída se parece a la de nuestros primeros padres; Adán y Eva, seducidos por el demonio del orgullo dijeron: Comamos del fruto del árbol de la ciencia, y una vez tocado se les abrieron los ojos y enrojecieron al verse desnudos. Igualmente aquellos desgraciados hermanos han dicho: Seamos libres, tomemos un estado más importante; y  a penas han dejado el estado al que la divina Providencia les había llamado cuando se les han abierto también los ojos; demasiado tarde se dan cuenta de que nada de lo que habían imaginado es cierto; reconocen que se han arrojado en una miseria irremediable. ¡Qué horroroso futuro se preparan!

La amenaza del profeta se cumplirá en ellos: Habéis abandonado al Señor, habéis rechazado su palabra, el Señor asimismo os abandonará y os rechazará: quina projecisti verbum Dei, Deus projiciet te. ¡Oh! ¡Qué suerte más lamentable! Uno de ellos vino a buscarme, en el mes de junio pasado, en Malestroit; ¿qué quería? ¿un certificado para conseguir un estado más honroso? Sin duda que no; porque no ignoraba que yo no se lo doy a ningún hermano que ha faltado a sus votos o que, debido a su conducta, ha merecido ser expulsado de la congregación; pero, avergonzado por esa  misma expulsión que no podía esconder, le negaban la admisión en el puerto de Lirones como simple obrero, a no ser que escribiese al jefe de personal recomendándole, y ésta era la última gracia que me solicitaba, a mí que fui su padre, ¡ y que yo ya no podía llamarle hijo!... Lleno de compasión, no dudé un momento en hacerle este favor; pero al ver a este joven y desgraciado hombre, sin asilo, sin recursos, sin pan, reducido como el hijo pródigo a tener envidia, en su miseria, de los animales inmundos, comparando su situación presente con la pasada, me decía:

¡Dios mío! ¿cómo es posible que uno sea tan ciego para abandonaras y renunciar a la abundancia y a las delicias de vuestra santa morada a fin de volver a una tierra maldita, completamente llena de peligros y de dolores? ¿Cómo sucede que, después de haber sido del número de vuestros servidores, y después de haber recibido dones celestiales gracias a este título, se renuncia a él y uno se hace esclavo del mundo?

Es necesario que os lo diga, hijos míos; no de una vez, sino mediante insensibles pasos es como se llega a esa situación; ninguno de los que han caído así, los cuales se crecen al amparo de una tal caída, mil veces han manifestado su afecto a su vocación.

¿Entonces cómo se han perdido? ¡Ay! Poco a poco han dejado secar la piedad en el fondo de su alma; desde entonces, únicamente cumplen sus deberes de mala gana, con tedio y disgusto; ya no se observa la regla con exactitud; se permiten juegos, paseos, conversaciones prohibidas; el espíritu se debilita y se pierde; les agitan sueños de ambición y de fortuna; un mal indefinible se experimenta; se convencen que una vez vueltos al mundo, se librarán de ese agobiante fardo. En vez de acudir a sus superiores y pedirles consejos saludables, ya no se confía en ellos; se imaginan tontamente que ellos tienen interés en que se queden; se disimula, se esconde, se tiene miedo a encontrarse con sus miradas. ¡Dios mío! ¡Ay! Cuando un pobre hermano se haya en esa situación, ya no se espera su vuelta; se ha perdido, está muerto.


Me equivoco, hijos míos, resta un último recurso; que se confiese con humildad, con franqueza; que se refugie, por decirlo de alguna manera, en el tribunal de la misericordia y la voz de Dios de nuevo se escuchará en su corazón.

Aquí, hijos míos, debo recordaras una verdad de fe a la que se presta poca atención: JC vive siempre en sus sacerdotes, y por tanto cuando nos confesamos, es a JC a quien hacemos la humilde confesión de nuestras infidelidades y miserias; es JC quien  nos corrige, nos instruye, nos cura y nos perdona por el ministerio de los que están asociados en el tiempo a su sacerdocio eterno. Ahí tenéis el por qué hay tanta gracia y unción unidas a las pocas palabras que se nos dice en el sagrado tribunal de la penitencia, sobre todo en los momentos de los retiros en que sondeamos, con más cuidado, las heridas y la corrupción de nuestra conciencia.

Pero ¿ qué sucede, a menudo, con esas personas piadosas que, como vosotros, realizan confesiones frecuentes? Algunas veces están menos penetradas que los otros de los sentimientos que debería inspirarles esta presencia misteriosa de JC en sus ministros; no ven sino al hombre; se preocupan de qué pensará de ellas; celosas de su estima, temen reconocerse tan culpables como realmente son; y si llegan a cometer un pecado del cuál avergonzarse, su imaginación exagera su vergüenza, y en su turbación, no se atreven a confesarlo tal cuál es.


¡Qué respeto! Sin embargo,ya que es así, hay que buscar remedio a tan gran mal,y por eso en todas las comunidades religiosas se acostumbra a hacer cada año un retiro en el que,después de haber examinado si uno no tiene mala conciencia, confiesa de sus actuales disposiciones,y si es necesario de sus pasadas confesiones, ante confesores extraordinarios; éstos inspiran ordinariamente más confianza; uno se encuentra más a gusto con ellos; y por tanto es bueno dirigirse preferentemente a ellos ya que cuesta menos, a fin de evitar cualquier disimulo en un acto en el que la sinceridad es fundamental, o mas bien una condición esencial. No sabría cómo animaros a aprovechar este auxilio que se os ofrece para tener paz con vosotros mismos al estar en gracia con Dios. Elegid con total libertad al confesor que creáis más apropiado para aclarar vuestras dudas y para conduciros por el camino de la salvación; pero después, abridle vuestra alma sin rodeos; aceptad sin reserva sus decisiones, y obedecedle como al mismo Dios. Acordaos que ocupa la plaza de quien ha dicho: Aprended de mí que soy dulce, y que invitaba a ir a él, para ser consolados, a los que estaban abatidos, humillados, cargados de trabajo y de miserias.


Pronto lamentaremos juntos el destino de algunos hermanos infieles a su vocación; ¿pero cuál ha sido la causa de sus extravíos? ¿No es la falta de confianza en los que Dios les ha puesto como guías? Sí,su pecado ha sido el castigo a su falta de sumisión y de humildad; han querido caminar solos y han caído; era inevitable. Estaréis expuestos a la misma desdicha, hijos míos, si por una cierta ilusión,os imagináis que Dios os dará a conocer sus designios sobre vuestra alma directamente y sin intermediarios. Nada más contrario al orden ordinario de su providencia, y por vuestra parte sería una extraña presunción el suponer que hará con vosotros lo que casi nunca ha hecho con otros; no dudéis sin embargo,a ejemplo del Rey Profeta,en escuchar lo que el Señor os dice, pero estad vigilantes para no confundir la voz de Dios con la de vuestros deseos; y para discernir una de otra, rezad mucho y siempre someteos al criterio de los que tienen la gracia de diferenciar los sentimientos que proceden del cielo de los que son producidos por un espíritu de mentira, que para seduciros frecuentemente se transforma en Angel de luz. ¡Ah! ¡ojalá sea buena vuestra confesión, sea sincera vuestra voluntad de ser todo de Dios; ojalá toméis para el futuro santas y fuertes resoluciones durante la corta duración de este retiro; ojalá que para ponerlas en práctica sigáis exactamente lo que os dicen los predicadores que os anunciarán la palabra de Dios o bien el confesor con que os dejáis dirigir. Hijos míos, entonces vuestra dicha y vuestra salvación están aseguradas. Queridos hijos, os lo digo sinceramente, es mi único deseo y el fin único de mis esfuerzos; sed santos y haréis santos, y vuestro cielo será así más rico y hermoso; ganad el cielo, y los pequeños que os son confiados llegarán a él con vosotros, lo compartirán con vosotros. Ánimo, hijos míos muy queridos; todavía un tiempo de combate y seréis libres, y conseguiréis la corona inmortal; un triunfo eterno, una alegría sin fin, será la recompensa  por vuestros trabajos y el premio a vuestra perseverancia.

APERTURA DEL RETIRO ( Condiciones para sacar fruto de él)

2287-2290

En el momento en que abrimos este retiro, sería,sin duda, inútil el querer convenceros de la importancia de los piadosos ejercicios que vais a hacer, porque no hay nadie de vosotros que no esté convencido ya de ella, y a quién la experiencia no se lo haya mostrado.Sí, todos lo sabemos, en el retiro se purifica nuestra conciencia, se reanima nuestro fervor, y de alguna manera se renueva todo nuestro ser; ahí es dónde, varias veces, Dios nos ha manifestado su voluntad, y donde nos la descubrirá si escuchamos su voz con verdadera sencillez de corazón; ahí es, por último, donde tocados profundamente por la gracia, tomaremos resoluciones eficaces para cambiar nuestra vida y adquirir las virtudes que nos faltan.


Pero para que el retiro produzca esos dichosos frutos ¿qué hace falta? Dos cosas son necesarias: 1ª Sentir vivamente su necesidad  y tener sincero deseo de aprovercharlo; 2º no descuidar ningún medio de salvación que en él se nos ofrece.


En primer lugar,digo que es necesario sentir la necesidad del mismo y un deseo sincero de aprovecharlo; ahora bien, a menudo falta esta disposición esencial a algunos que hacen retiros; vienen al mismo porque es un punto de regla, porque es costumbre; pero no traen un sentimiento profundo de sus males espirituales; y por tanto no buscan ni conocerlos ni curarlos.


Sobre se aplica a las personas consagradas por estado a Dios a quienes se les aplica la triste reflexión que hago en este momento; cuando los fieles sencillos dejan sus casas, sus familias; interrumpen sus trabajos para ir al retiro ¿por qué se mueven? ¿por qué se imponen tantas molestias y  tantos sacrificios? ¿ No es la resolución que han tomado, y a veces meditado desde hace mucho tiempo, de poner orden en su conciencia y acabar con el pecado? En lo más secreto de su conciencia se han dicho: hasta aquí no hemos vivido como debiéramos; es el momento de comenzar; vayamos al retiro. Dios nos espera allí; allí, mejor que en ninguna otra parte, nos instruiremos con su ley; tendremos tiempo par examinar con detalle toda esa multitud innumerable de diversas faltas que hemos cometido; en él nos más fácilmente nos confesaremos; nuestro mismo confesor estará más atento a fin de descubrir las causas de nuestras recaídas siempre actuales; y, con la ayuda de sus sabios consejos, por fin saldremos de los criminales caminos en los que andábamos desde hace tantos años; llenos con esta esperanza y este deseo, ¡ con qué religioso respeto y humilde docilidad 

no escuchan todo lo que se les dice, sea desde lo alto de nuestros púlpitos o desde el sagrado tribunal de la penitencia! ¿ cuántos cambios no se producirán en sus costumbres y en todos sus hábitos?

- Pues esos son nuestros modelos; como ellos, adentrémonos seriamente en nosotros mismos; no ahorremos ningún esfuerzo en ello; ¡ojalá no tengamos que reprocharnos groseros desórdenes y escándalos! ¿quizás no tendremos que lamentar otros asuntos? Los vicios del espíritu, que particularmente son los nuestros, ¿no desagradan infinitamente más a Dios que las faltas, ordinariamente materiales, de las que los demás cristianos tienen que corregirse? ¿No tenemos más culpa que ellos, ya que nosotros hemos tenido más luces y hemos tenido tentaciones menos fuertes?

La cuenta que tendremos que dar a Dios en el último día ¿no será todavía más severa ya nos ha dado más gracias a fin de alcanzar esta alta perfección a la que se ha dignado llamarnos con tanto amor?


Sí, necesitamos el retiro; nadie lo duda; pero ¿qué hacer para sacar provecho de él?


Nos es necesario un espíritu de recogimiento, un espíritu de oración y de compunción.


1º Espíritu de recogimiento: No tengo necesidad de… ( inacabado)


2º Espíritu de oración: Con la oración obtenemos todo; y cuando la Escritura nos narra, por decirlo de alguna manera, la historia de ese gran retiro, modelo del nuestro, que hicieron los apóstoles juntamente con la virgen en el cenáculo, ¿qué nos dice?


Nos dice que perseveraban en la oración; pues nosotros también, recemos con ardor y perseverancia, con sinceridad, desde el fondo del alma, y no como una costumbre y para cumplir;

Recemos, y al final de estos piadosos ejercicios, seremos hombres nuevos. Una tercera cosa es indispensable para el futuro, es confesarse bien, es decir, confesarse con  una verdadera compunción.



CONDICIONES PARA SACAR FRUTO DEL RETIRO

2291-2293


Hermanos míos, lo sabéis y cada año os lo recuerdo: Sin duda el retiro es el mejor preservativo y el remedio más eficaz contra la relajación; pero para que él os preserve de ella o os cure, no basta con asistir; como tantas otras gracias, es necesario corresponder a ella; necesitamos querer aprovecharla para sacar realmente fruto de ella. La mayor parte de vosotros ya ha recibido varias veces esta gracia. Regulemos nuestras cuentas. Comparad lo que hoy sois con lo que erais en el noviciado. ¿Vuestros hermosos días no son los…(ilegible)? Pues bien, entre vosotros y yo podemos preguntarnos: Desde el último retiro ¿sois menos imperfectos, menos tibios en el servicio de Dios, menos negligentes en el cumplimiento de vuestros deberes? Yo os pregunto; debéis responder vosotros en el secreto de vuestra conciencia; haced un examen serio, por humillante que el resultado sea para vosotros; y si reconocierais que en lugar de avanzar en la perfección después de tantos retiros habéis permanecido igualmente relajados en la práctica de las virtudes propias de vuestro santo estado; si ese fondo de indolencia y de infidelidad que antes había en vosotros después sigue igual, de alguna manera es una señal de que habéis abusado de los dones de Dios de manera muy criminal, y debéis temblar con el solo pensamiento de que aún podríais abusar de ellos, en una palabra, hijos míos, no dudemos de ello, Dios castiga con rigurosidad inexorable ( me atrevo a expresarme así) al religioso que abusa de los singulares medios de salvación que se le ofrecen; le castiga con la ceguera, el endurecimiento, y tras haberle inútilmente muchas veces avisado, le abandona a su sentido reprobado.


Hijos míos, no escuchéis esta palabra sin asustaros; ella debe penetrar de terror a los más justos de vosotros  hasta la médula de vuestros huesos; no hay un sólo hermano que no haya hecho al menos un buen retiro; pero, tras haber hecho uno o incluso varios bien, bastará que haga uno mal para que su perdición sea irremediable. Quien después de haber recibido las luces más vivas y puras del Espíritu Santo, vuelve a sus ídolos a los que había renunciado, y que él mismo había destrozado con sus manos, comete el pecado contra el Espíritu Santo, pecado que el apóstol Pablo no ha querido indicarnos su expiación y remedio ( aunque lo hay) por miedo a hacer más débil en nosotros el horror que con ello quería indicarnos.


Pero hijos míos, auguro más de vuestras presentes disposiciones y de la obra de vuestra salvación; no, no será en vano que vosotros recibiréis en este retiro un aumento de luz y tantas gracias nuevas. Después de haber escuchado en estos piadosos ejercicios los consejos saludables que os darán, tomaréis la resolución firme y en adelante inquebrantable de ponerlos en práctica y convertiros en buenos y fervorosos religiosos: después de haber encontrado la paz del corazón gracias a una sincera confesión, no querréis  perder un tan dulce estado; imitaréis a los tres discípulos que el Salvador tomó con él para ser testigos de su gloria en el Tabor y que no querían bajar de la montaña sagrada. Como ellos diréis: Señor, es bueno estar aquí; y temeréis menos a la muerte que perder los tesoros de la gracia que los sacramentos os han concedido, los frutos dichosos que ella produce; gustaréis de la felicidad de no escuchar los ruidos del mundo y estar al abrigo más seguro que nunca; con más solicitud, con más ardor que nunca, pondréis los medios para conservar vuestra dicha, sostener vuestra debilidad y guardaros de los pecados que vuestra regla os indica, y así tras haber superado todos vuestros decaimientos, vuestras debilidades, y creciendo cada día en virtud,  en regularidad, en méritos, con perseverancia coronaréis la resolución santa de consagraros únicamente a Dios que habéis tomado y que habéis renovado.


Esos son mis deseos más vivos; ¡ojalá se cumplieran en todo su alcance! ¡ Ojalá este retiro sea todavía más fervoroso de lo que han sido nuestros retiros anteriores! Sed santos.

ADVERTENCIAS PARA EL RETIRO (Espíritu religioso)

Sermón 2294-2297

Al comienzo de cada retiro, os doy algunos avisos sobre la manera de hacerle bien ; ahora bien, quiero créer que habéis conservado el recuerdo de lo que os he dicho tantas veces sobre este tema ; y que en consecuencia, será inútil el recomendaros de nuevo el pasar estos santos días en un profundo recogimiento, y ocupándoos únicamente de vuestra salvación eterna, de ser exactos en guardar el silencio, atentos a las instrucciones que vais a escuchar, y sinceros en las acusaciones de vuestras faltas.

Pero quiero exhortaros a no descuidar ninguno de los medios que os son ofrecidos, para renovar en vosotros el espíritu religioso ; porque este es el objetivo que deseo que os propongáis especialmente en este retiro.

El espíritu religioso, lo sabéis, consiste en una completa renuncia de sí mismo y en una firme voluntad de ser de Dios sin reservas ; ahora bien, he aquí lo que ya no se comprende, y he aquí lo que importa sin embargo comprender bien, hoy máss que nunca.

En efecto, hijos míos, tenéis que combatir grandes combates en estos días malos ; el demonio, al que el santo Evangelio llama el fuerte desatado, se ha desencadenado contra vosotros ; mil tentaciones diversas os asaltan ; mil obstáculos sin cesar renacientes se oponen al bien que estáis llamados a hacer. Ahora bien, ¿cómo triunfaréis en esta guerra ? Es decir ¿cómo conservaréis vuestra vocación, a la cual está unida vuestra salvación y la salvación de tantos pobres pequeños niños ? ¿Cómo se mantendrá en medio de tan numerosas dificultades  y a pesar de tan violentos ataques, la bella y grande obra a la que os habéis consagrado ?

¿Contáis para ello con vuestros talentos, con vuestra inteligencia, o con los talentos e inteligencia de los niños ? No, será una vana esperanza ; escuchad esta palabra del apóstol S. Pablo : Haec est victoria quae vincit mundum fides nostra.

Es nuestra fe la que vencerá al mundo ; ahora bien, nuestra fe es no conocer más que a Jesucristo y a Jesucristo crucificado ; es querer ser crucificado como El ; es presentar nuestra cabeza para que sea coronada de espinas ; es dar nuestros pies y nuestras manos a aquellos que nos les pidan para atravesarlos de clavos ; es que nuestro cuerpo sea fragelado, nuestra boca refrescada con vinagre, y nuestro corazón atravesado por una lanza ; es escuchar alrededor nuestro, como Jesucristo sobre la cruz, a hombres cuyas palabras nos insultan y que se ríen de nuestros dolores. Haec est victoria quae vincit mundum fides nostra.

Ese es el espíritu religioso. Hijos míos, lo repito, es necesario que este retiro, todos sin excepción, se penetren de este espíritu ; o más bien que recen al buen Dios y que le pidan con humildad profunda y vivo ardor, que les prenetre de él.

Cualquiera que tenga un espíritu diferente, cualquiera que no sea religioso, no digo sólo de nombre y hábito, sino religioso en todos sus pensamientos, en todos sus hábitos, religioso hasta la médula de los huesos, podrá servira a nuestra obra durante un año o dos, pero no perseverará ; su lugar no está aquí.

¡Ama la gloria ! que corra detrá de ella. El insensato no recogerá más que alabanzas envenenadas, o más bien  no encontrará más que la verguenza.

¡Ama el dinero ! no amontonará más que miserias. Será un espectáculo de irrisión pública, no tardará mucho en caer hasta el fondo del abismo del que no se vuelve.

¡Ama el reposo ! tiene gran cuidado de no tener nada penoso que soportar, sea de parte de las personas de la casa donde vive, sea de parte de sus cohermanos ; no tiene ninguna virtud, se disgusta, se lamenta ; una sirvienta que riñe, un pequeño niño que balbucea y que grita ; he ahí más de lo que hace falta para hacer caer su ánimo y desconcertar su celo y sus resoluciones. ¡Pues bien ! el reposo que busca no gozará de él en ninguna parte, porque no hay reposo perfecto para nadie sobre esta tierra. Seducido por los encantos de la novedad se imaginará siempre que tiene que ser lo que no es ; al cambiar de posición, no hace más que cambiar de suplicio, de modo que, siempre estará descontento mañana del partido que ha tomado la víspera, será parecido a esas nubes sin agua, de las que habla el Apóstol, que el viento agita a su gusto.

Cierto, no son hombres parecidos a esos los que necesitamos en este tiempo, nunca, pero menos en éste ; necesitamos espíritus maduros, capaces de tomar una resolución, que sepan tomar partido y que una vez que han conocido la vía derecha, no cambian porque prueben un disgusto, o porque les dan malos consejos. Necesitamos almas fuertes, que estén por encima de un disgusto, de un obstáculo, de un peligro o de su propia debilidad. Necesitamos gente sensata que no se conducen por capricho, sino por reglas de fe y que no comienzan a construir para abandonar el edificio sin acabar.

Necesitamos, en una palabra, Hermanos llenos del espíritu de sacrificio, que no tengan más que un pensamiento y un deseo : el deseo de ganar el cielo dándose a Dios sin reservas y sin vuelta, inmolándose cada día por su gloria. Que se les coloque aquí o allá, poco les importa, que el mundo les aplauda o les critique, poco les importa, DIOS SOLO es su divisa.

Que los enemigos de la Religión se conviertan en sus enemigos personales y que sean perseguidos, poco les importa ; o más bien, es entonces que se alegran acordándose que el discípulo no está por encima del Maestro, que Jesucristo ha querido sufrir antes que ellos ; y que es desde el fondo de su agonía, en la angustia y el abandono que comenzó el cumplimiento del gran misterio de la salvación, consumado en seguida sobre la cruz.

Acabo, hijos míos, conjurándoos de nuevo a aplicaros, en este retiro, más aún que lo habéis hecho en los precedentes a ser perfectos religiosos, completamente muertos a ellos mismos y al mundo.

Dígnese el Señor hacerr de vosotros hombres según su Corazón, entregados a su Iglesia, desprendidos de ellos mismos, pobres de espíritu, humildes, celosos, dispuestos a emprender todo y a sufrir todo porr anunciar su palabra, por extender su reino y alumbrar en el mundo este fuego divino que Jesucristo ha venido a traer ; este fuego purificador y que alimenta, este amor inmenso, inenarrable, que es la Vida celestial habéis sido llamados a algo grande : tened sin cesar ante los ojos esta vocación, para trabajar en haceros dignos de ella.  


APERTURA DEL RETIRO    (  El relajamiento)

2298-2303


( 1842? ) ¡Una vez más un retiro! ¡ Una vez más una gracias después de tantas gracias! 

¿ Cómo habéis aprovechado las primeras, y cómo aprovecharéis ésta? Sin duda, la mayor parte de los hermanos que me escucháis, si no todos, en el primer retiro al que han asistido, tuvieron mucho interés en poner en orden su conciencia mediante una sincera confesión de sus pecados; y cuando tomaron sus primeros compromisos, fue con un verdadero deseo de permanecer fieles hasta el final; sin embargo ¿ no hay algunos que, de un retiro al siguiente, en lugar de avanzar en las vías santas de la perfección como debían y como se habían prometido a sí mismos, han caído en una relajación que, cada año se hace más lamentable y más espantosa, sin que se inquieten y se asusten por ello? ¿Queréis saber si estáis entre ellos? Recordad lo que experimentasteis en el primero retiro que tuvisteis la dicha de hacer al entrar en la Congregación, y comparad vuestras disposiciones de entonces con las de hoy; ¡oh qué fervoroso fue vuestro primer retiro! Volved a vuestros recuerdos; ¡qué dulces recuerdos! Veníais aquí, ¿no es cierto?, con la clara intención y la firme resolución de abandonar todo por Dios, padres, amigos, fortuna; de consagraros sin reserva al servicio del Salvador Jesús, y de dedicaros totalmente a su gloria; la sola idea de que pudierais ser inconstantes os hubiera causado una gran pena; os felicitabais por haber salido del mundo, de ese mundo tan lleno de peligros dónde quizás ya habíais tenido muchas caídas; entrasteis en la congregación con gran alegría, y como en un puerto tranquilo en el que estaríais al abrigo de las tormentas de las pasiones; vuestro único miedo era el no permanecer para siempre en él; igualmente, ¡con qué cuidado examinasteis toda vuestra Vida, para purificarla de toda mancha! ¡ cuántas lágrimas derramasteis sobre vuestros antiguos pecados! ¡ con qué atención y docilidad escuchasteis nuestras pláticas y nuestros paternales avisos! ¡ con qué santos deseos  y confianza viva asumisteis al pie de este altar el compromiso de guardar las reglas del Instituto del que ibais a ser uno de sus miembros! En el momento en que os sentisteis atados por estas felices cadenas ¿no fuisteis como inundados de inefables consuelos que son, de alguna manera, la antesala de la dicha reservada en el siglo futuro? En una palabra, ¿no fue ese día el más bello día de vuestra Vida? ¡Ay! ¿por qué es necesario que sea olvidado tan rápidamente? ¡Oh! Dios mío, me da pena decirlo y sin embargo lo diré: a partir del siguiente retiro, ya había disminuido el fervor de algunos; su mente estaba confundida; sus propósitos tambaleaban; al retiro siguiente a éste, había aumentado el mal, su vocación era sacudida, su piedad casi apagada; y así, mediante insensibles pasos, por decirlo de alguna manera de retiro en retiro, su corazón se ha secado, endurecido, aunque, al resistir cada vez más a la gracia, lo que debía hacerles mejores no ha servido sino para hacerles más culpables.

¡Ah! ¡Igual que los que los hijos cautivos de Israel al borde del río de Babilonia lloraban al acordarse de Sión, llorad, hijos míos, al acordaros de lo que habéis sido y pensando en lo que sois!

Decid: Hace tres años, cinco años, diez años que las puertas de este santo asilo se abrieron para recibirme; mi único deseo era vivir y morir como religioso; ¡Ay! Ahora un secreto disgusto se ha adueñado de mi alma; lo que gustaba, me embelesaba entonces, ahora me fatiga y disgusta; parece que todo ha cambiado en mí; no, no soy el mismo hombre; amaba, respetaba la regla. ¡Oh cuán querida me era!, a menudo la releía, y siempre con gusto, con nuevo interés; ahora, pretendo olvidarla ya que no es para mí más que una molestia, un fardo pesado; la arrastro como un yugo.- Amaba a mis superiores y recurría a ellos en todos mis problemas, en todas mis preocupaciones; tenía sed de sus consejos; y precisamente en el momento de darles cuenta de mi interior, la palabra más sencilla disipaba mis dudas, fijaba mis incertidumbres; ahora, experimento una tristeza repugnante a abrirles mi corazón; disimulo ante ellos mis faltas, mis tentaciones, mis proyectos, mis pensamientos sobre el futuro; huyo de sus miradas, y cuando me dicen como el Señor a Adán: Adán, ¿dónde estás? Adam,, ubi es?, me escondo como Adán, me envuelvo en las tinieblas; el celo y el amor de mi padre me son inoportunos; me quejo y murmuro.

Antes, mi delicia eran los ejercicios piadosos, la oración, los oficios de la Iglesia, las buenas y edificantes lecturas, las santas conversaciones; me alarmaban los más pequeños pecados, y si ocurría que fuera privado de la comunión por una falta, rápidamente me esforzaba por hacerme digno, cambiando mi conducta. Ahora no me gustan sino las cosas vanas y curiosas; sólo leo con interés libros que me divierten y disipan; sólo siento atracción por las conversaciones con personas del mundo; ambiciono sus alabanzas; me disgusta que no se me permita compartir sus placeres; su estado me parece mejor que el mío, y me acerco a ellos lo más posible; en una palabra, mi fe se debilita cada vez más, y, si no tengo cuidado, acabaré por perderla, como tantos otros que tampoco se alarmaron por su debilidad, y que incluso no se dieron cuenta, por decirlo de alguna manera, de su deterioro interior, el cual ya no tiene remedio hoy en día.


Hijos míos, si alguno de vosotros se reconoce en este cuadro que acabo de pintar, es una gran gracia que Dios le ha hecho, ya que la primera condición para curarse es conocer su mal y lamentarse de él; en lugar, pues, de desanimarse, desde el principio de este retiro deben romper con mano firme los mantos que cubren sus heridas, sondearles sin miedo hasta el fondo; y aunque las encuentren horribles, profundas, es necesario que no se desesperen; al contrario, estén convencidos de que Dios está dispuesto a renovar en favor suyo los milagros de misericordia que ya ha hecho por ellos, si, humillándose ante El, imploran con lágrimas sinceras su perdón, y si durante este retiro toman, una vez más, la resolución y los medios para cambiar.

¡Ah! ¡Ojalá que nadie dude en aprovechar del retiro para resucitar en él su primera vocación y su primer fervor!; aquí todo os invita a ello; veámoslo: Estáis rodeados de hermanos con los que pasasteis gratamente el corto tiempo de vuestro noviciado, y que os dicen con sus ejemplos mejor que yo con  mis discursos que en vez de mirar hacia atrás, debéis lanzaros hacia adelante y tender siempre a una perfección más alta; encontraréis aquí a los antiguos de la congregación de los que habéis recibido a menudo sabios consejos; las bóvedas de esta capilla han escuchado vuestros primeras promesas; he ahí el altar ante el que las habéis pronunciado, y por último, mis pequeños y queridos hijos, una vez más escucháis, y quien sabe si es la última vez, la voz de vuestro anciano padre. Pobres hijos, teníais dos padres; uno le habéis apartado de vuestro amor; consolad al que os queda con vuestra docilidad, con vuestra perseverancia; y aumentad, si es posible, en el cielo la alegría del que habéis perdido, trabajando en conseguir todas las virtudes de las que en medio de vosotros él fue modelo, poniendo en práctica los consejos que os ha dado durante 22 años, en cada retiro, a fin de llegar a ser santos.

APERTURA DEL RETIRO 1833.

VIRTUDES DEL HERMANO EDUCADOR.

Sermón 2304-2308

Cada vez que os reunís para el retiro, os hablo de la obra a la que estáis consagrados y pongo bajo vuestros ojos los motivos que deben convenceros de su gran importancia; pero hoy, queridos hijos, sería inútil insistir sobre este punto; los hechos de los que vosotros sois testigos todos los días hablan bien alto, y  prueban mejor que lo que yo podría hacerlo con mis palabras que la conservación de la fe en nuestra provincia de Bretaña depende del éxito de vuestros humildes trabajos. En efecto, ¿no es verdad?, no encontraréis a nadie que no esté convencido, ¿cómo no lo estaríais también vosotros? Sabéis con qué ardor, los obispos, los sacerdotes, los Consejos municipales cristianos y los padres de familia me presionan para que les proporcione Hermanos para salvar a las generaciones que vienen de la doble corrupción de las malas doctrinas y de las malas costumbres; véis con vuestros proios ojos cómo se os acoge en las parroquias y cuántos sacrificios se imponen para fundar y para sostener nuestros establecimientos; por otro lado, no ignoráis que si es verdad que tenéis enemigos, esos hombres son al mismo tiempo enemigos de la religión, y que si se esfuerzan inútilmente de imñpedir que se multipliquen nuestras escuelas, es porque piensan, como nosotros, que solamente ellas pueden poner un verdadero obstáculo a la ejecución y al éxito de sus proyectos impíos; ellos mismos os rinden así un bello homenaje; nada falta a vuestra gloria, puesto que gozais a la vez de la estima de los buenos y del odio de los malos.

Pero más rápido es el crecimiento de la Congregación, más debemos temer que se debilite y que se introduzca el relajamiento, no lo dudéis, si no redoblamos la vigilancia y los uicados para mantenerla en toda su pureza primitiva, y en la exacta observancia de la Regla. Hasta hora no he tenido más que elogiaros sobre estos dos puntos; las faltas han sido raras, y si algunos han cometidos algunos, debe testimoniar públicamente en justicia. dóciles a mis consejos, se han corregido prontamente o han salido de la Congregación, gracias a Dios; pero como la mayor parte vais a encontraros en una situación nueva, convirtiéndose en municipales vuestras escuelas, vuestras relaciones con los laicos van a ser más frecuentes que hasta ahora, perdonad a vuestro pobre padre, se asusta, porque no puede ocultarse que esto os va a provocar tentaciones y peligos que no conocéis, y contra los cuales es necesario que él os ponga en guardia en este retiro. 

En primer lugar para ganaros la confianza de los municipios, para triunfar de vuestros adversarios, que serán los de la religión, os veréis obligados a aumentar vuestra propia instrucción, y a dar más que nunca realce a vuestras escuelas;  pero no olvidéis nunca que vuestra misión consiste ante todo en hacer cristianos y santos, y que es en eso que os distinguís esencialmente de los otros maestros, cuyop objetivo principal es enseñar las ciencias humanas por el dinero; vosotros sois enviados como los apóstoles para cumplir esta palabra del Salvador: «He venido a traer el fuego a la tierra y deseo ardientemente que ella arda. La caridad, el celo por la salvación de las almas, es vuestro elemento y vuestra vida, vuestro principio y vuestro fin;  todo el resto, incluída la ciencia, no es para vosotros más que un plus, Son medios que no debéis descuidar, pero medios secundarios y subordinados a vuestro supremo y gran fin; de modo que en el instante en que un Hermano no tuviera otra pretensión que ser sabio y de estar por encima por sus talentos sobre los otros maestros, apostataría, los ángels guardianes de los pequeños niños llorarían en el cielo sobre este ser estraviado; su levita no sería más que un trapo negro, bajo el cual estaría una especie de pus, habría apostatado. Si os hablo así, no es (lo sabéis mejor que nadie) no es porque no quiera que hagáis continuamente nuevos progresos, en los diferentes conocimientos que debéis comunicar a los niños, y sin los cuales nos los atraeriais hacia nuestras escuelas, pero no quiero que perdáis de vista, esto os apartaría incluso de vuestra vocación, si dais a eso una excesiva importancia; temo la ciencia para vosotros, aunque es buena en sí, como una madre teme para su hijo apenas destetado, el pan substancial del que se nutre el hombre hecho;  temo que os hagáis mil ilusiones con el estudio, que sea para vosotros una ocasión de disipación y de orgullo; y que aprtir de ahí, la piedad se debilite progresivamente y gradualmente en vuestros corazones, porque el hombre distraído de Dios, lo es por ello mismo de su alma que no está presnete a sí misma más que cuando se comunica con Dios (cosa importante). Hijos míos, ¿queréis evitar caer en esta trampa? Rezad, rezad más que nunca, encomendaos a la Santísima virgen, nuestra patrona y nuestra madre. Sed más fieles que nunca a todos los ejercicios particulares de la religión que os son recomendados: a la meditación, a la lectura espiritual, al examen, a la visita al Santísimo sacramento; ydisminuid en la medida de lo posible vuestras relaciones con la gente del mundo, a quien la resultaría fácil seduciros con palabras melosas, a vosotros que tenéis tan poca experiencia, y cuya razón está tan poco iluminada que si el rayo que parte del cielo para derramar su luz fuese desviado de su curso, se haría noche profunda e nvuestro espíritu; no les escuchéis; no es para agradales que os dáis tantos trabajos; es para ganar el cielo, conduciendo a él a los pequeños niños que la divina Providencia os ha confiado; todavía una vez, no sabría repetirlo suficientemente: sublime vocación, que ha sido la de los apóstoles y la del mismo Jesucristo. Si estáis bien penetrados, como debéis estarlo, de esta verdad esencial, estaríais por encima de todo interés humano; no iréis como tantos otros a calcular en dinero y monedad las vedntajas temporales que podría ofreceros, y ¿a cambio de qué? ¡A cambio del Reino de Dios y de los tesoros del cielo! si hubiese entre vosotros alguno que olvidando la dignidad de su estado se rebajaría hasta parecerse a esos seres viles, que el mismo mundo rechaza y desprecia, porque en la instrucción de la infancia no ven más que dinero para ganar, que conseguir su fortuna o la de sus padres; si, digo, hubiera, Dios no lo quiera, un solo Hermano cuya santa vocación se tambalease por estas razones, le diría: Vete, desgraciado, toma esa moneda que la impiedad echa a tus pies; cógela del barro; lame ese oro, y después baja la cabeza; no mires más el cielo contra el cual tu has preferido este trozo de metal, ahogando en tu corazón todas las gracias con las cuales te había enriquecido, todos los pensamientos de fe que habías recibido de Dios en su misericordia y en un tiempo en el cual, qui´z, eras tan culpable ante él; los mismos hombres que te adulan hoy, mañana, al verte pasar, se reirán de tu verguenza; y habrá niños sque hasta silvarán ante tí, como si leyense, inscrito en tu frente, esta palabra: apóstata.

Nadie se engañe, y vosotros no os engañéis: no se llega a eso sin haber sido infiel a Dios y a sus deberes desde hace mucho tiempo; la conducta exterior era normal, en apariencia; pero había en el fondo de ese alma un gusano que roía en silencio la piedad en su raíz; graves desórdenes, y probablemente comuniones sacrílegas, han conducido a esta caída, escandalosa a los ojos de los cristianos, ignominiosa a los ojos de todo aquél que, sin ser fervoroso, ha conservado sin embargo sentimientos de honor. Es por esto, queridos hijos, para afianzaros en vuestra vocación, que os exhorto a renovar en este retiro la resolución que habéis tomado tantas veces: de sujetaros más que nunca a vuestra regla, de cumplir todas las obligaciones de vuestro estado, no con negligencia, con despecho, como un hombre fatigado del yugo que lleva, sino con fervor y santa alegría. Tendez con todas vuestras fuerzas a la perfección; no os relagéis; siempre de pie, siempre atentos, vigilad, examinad, luchad contra vosotros; y de modo especial durante este retiro no toleréis en vosotros una falsa indulgencia; y por débiles que os parezcan las heridas que habéis recibido, buscad curaros, no vaya a ser que se hagan mortales . Espero queridos hijos que si habéis sentido que el frío os invade como invade el cuerpo del hombre que muere, váis a reanimaros;  

APERTURA DEL RETIRO  -  Relajación –

2309-2311

El retiro es como la gran fiesta de la congregación; en ese feliz momento, os encontraréis aquí con vuestros hermanos, yo reencuentro a mis hijos; y los unos y otros, experimentaremos más que nunca lo que puedo llamar los gozos santos de la familia. Saboreémoslos con delicia y cantemos a una sola voz y con un solo corazón el canto del profeta: ¡Oh ! ¡Cuán bueno y qué dulzura es que los hermanos habitan juntos en una misma casa! Y esta paz fraterna es como el perfume que, sobre la cabeza de Aarón, desciende sobre su barba y hasta el borde sus vestidos; es como el rocío del Hermón que desciende sobre el monte Sión.


El rey santo, cuyas palabras yo cito, añade: A esta paz el Señor une la bendición y la vida eterna.


En efecto, durante el retiro el Señor derrama sobre vosotros sus bendiciones más abundantes, y también en el retiro es cuando volvéis a los caminos vida eterna si habéis tenido la desgracia de apartaros de ellos, y es el momento de reanimarse para hacer nuevos progresos.


Sí, para todos el retiro es un tiempo de gracia y de salvación; pero ¿ todos venís al retiro con las disposiciones necesarias para sacar provecho de él? Me gustaría no tener ninguna duda al respecto, ninguna inquietud; me gustaría pensar que durante estos días de recogimiento y de oración, cada uno de vosotros va a renovar su piedad, poner orden en su conciencia y tomar sinceras decisiones de penitencia. ¡pero ay! ¿no puedo temer que vuelva a ver lo que ya he visto tantas veces? Se viene al retiro porque es costumbre, pero sin una verdadera decisión de examinar con cuidado su conciencia, de corregirse de sus defectos y adquirir las virtudes del santo estado que hemos abrazado. Incluso no se piensa en ello. Eso les sucede sobre todo a los hermanos más antiguos: Saben, de antemano, lo que van a hacer en el retiro; llegarán a sus oídos las mismas pláticas que ya han oído; sus ojos verán las mismas ceremonias, y están expuestos a no tener más fruto que el que han tenido hasta ahora. En una palabra, el retiro les dejará tal y como estaban al principio. Este espectáculo, cada vez que soy testigo del mismo, me aflige profundamente, ¡quiera Dios que no vuelva a ser testigo una vez más! Porque ¿cuáles son las consecuencias del abuso del retiro? ¿Quién no lo sabe? Si aún se tiene un poco de fe ¿quién puede pensar en ellas sin estremecerse? Se ha rechazado a Dios, se es rechazado por Dios; se cae en excesos y en desórdenes que siempre van en aumento, y para los que muy pronto ya no existe remedio.


¡Ah! Hijos míos, tened cuidado de que lo que ha sucedido a tantos otros no os ocurra a vosotros, y desde hoy, entrad 
con las disposiciones que debéis tener para no despreciar las nuevas gracias que el buen Dios con tanto amor os ofrece.


Con más detalle de lo que yo puedo hacer en este momento, se os explicará en qué consisten esas disposiciones; me limito a animaros a hacer un atento examen, no únicamente de vuestras faltas exteriores, sino de lo que en vosotros hay de más secreto, más íntimo, sin pretender ilusionaros por nada. Si particularmente insisto en este punto desde el comienzo del retiro, es porque no hay nada más común  entre las personas consagradas a Dios que las falsas conciencias; sufren al verse tan culpables como en efecto lo son, y muy a menudo se disculpan  (inacabado)



APERTURA DEL RETIRO  - La relajación 

2312-2316


Todos los años, para vosotros  y para mí es un gran consuelo y una gran alegría en el Señor el poder reencontrarnos juntos en este dichoso tiempo del retiro; pero hoy siento esta felicidad más viva que nunca, porque el transcurrir del tiempo arranca tan rápidamente las amistades de la tierra, y de alguna forma mina los sentimientos puramente humanos, sin embargo refuerza cada vez más  los sentimientos que tienen su fundamento en la religión y que ésta alimenta con su fuego divino. Y ¿cómo mi cariño para con vosotros no iba a ser cada día más vivo y tierno, si también cada día vosotros me dais pruebas del mismo? ¿Cómo no voy a estar animado con un celo nuevo por la bella y gran obra a la que estamos consagrados, si la veo desarrollarse y extenderse a pesar de los obstáculos y contrariedades de toda clase que parece oponerse a su desarrollo? Sí, esta obra santa es bendecida por Dios; sí, igualmente bendecidos seréis vosotros, hijos míos, si, como espero, cada uno de vosotros se entrega con nuevo ánimo a la salvación de los pobres y pequeños niños de los que la Providencia os ha hecho sus segundos padres.


Pero a medida que la congregación crece y nuestros establecimientos se multiplican, tenemos que temer la relajación, y para evitarla es preciso que cada uno de nosotros se aferre a la regla más fuertemente que nunca, y ahí tenéis el porqué este año os he dado una edición nueva del Recueil, al igual que si la piedra angular de una bóveda, es decir la piedra sobre las que se apoyan las otra piedras, falla entonces toda la bóveda se desploma, así ocurre en nuestra congregación.


Cuando la regla es quebrantada, la congregación cae en pedazos. Dios nos ha mostrado ejemplos terribles; ¡ojalá no se hayan perdido! Aprovechemos para reanimar en el fondo de nuestros corazones el amor por la regla. Sin ella, y cuando su espíritu se ha perdido: espíritu de humildad, de abandono y de obediencia, no hay ya en toda la congregación más que confusión, disensiones, desorden y ruina; mirad alrededor vuestro y aprended. Lo que sirve para una congregación en general vale también para cada uno de sus miembros; prestad atención a esto. Ciertamente que faltar a su vocación es perderse infaliblemente. Ahora bien, cada uno tiene una sola vocación; Dios no nos ha dado varias, hoy una y mañana otra; ¿cómo no ponernos al abrigo de las tentaciones de inconstancia, quizás las más peligrosas de todas, ya que bajo engañosos pretextos nos esconden todo su peligro? No hay otra solución que rechazarlas aferrándose a la regla, meditar sus palabras, seguir lo más exactamente posible sus consejos. Si se actúa así, se triunfará infaliblemente, mientras que por el contrario, un hermano que no guarda la regla y no se defiende de los ataques del espíritu de mentira, pronto será vencido con toda seguridad.


Ya he hecho esta observación en algunos de nuestros anteriores retiros; ni vosotros ni yo hemos visto que un hermano haya abandonado la congregación sin antes haber abandonado la regla. ¿Habitualmente  y sin ningún escrúpulo descuida los deberes que debe?¿ Con osadía viola las prohibiciones que tiene? él pierde, yo diría que no solamente el espíritu propio de su estado, sino también el mismo espíritu de religión; en varias horas se aproxima a las cercanías del crimen; comienza a sentir desgana por los ejercicios de piedad y su fervor se apaga; no reza ya, al menos sus oraciones no son sino secas palabras; no medita, o durante el tiempo de la meditación su espíritu no se entretiene sino con pensamientos vanos y a veces culpables; ya no es hermano en clase, es decir ya no la imparte con espíritu de fe, sino para atraerse alabanzas vanas, o para obviar reproches justos que le humillarían; tampoco se confiesa… Dios mío ¿qué digo? Incluso se pone de rodillas a los pies del sacerdote, pero sin arrepentirse, y sin levantar a medias el velo que cubre los horrorosos misterios de su conciencia; no se comunica… Angeles del cielo, llorad; él se sienta con audacia a la mesa en que se distribuye el pan vivo, el trigo de los elegidos, ¡y sale de ella maldecido!


Y después de haber comido su condena y su juicio, mirad a ese maldito; seguidle por todos los caminos donde se interna como un ciego; las más locas esperanzas de fortuna, de gloria y de felicidad perturban su razón; ¿ con quién compararle? Es parecido a esos insensatos que, huyendo de un hospital donde les curaban sus llagas, se alegran de haber roto sus lazos y cada paso que dan se provocan nuevas heridas; también él se felicita por haber recobrado su independencia y su libertad; a un hombre de talento, tal y como es él, no le puede faltar de nada; se pone a calcular lo que gana con su trabajo y con el esfuerzo por servir a Dios, para ganar el cielo y salvar las almas, y cuántos francos y cuántos céntimos por servir… ¿a quien? – Satanás… ¡Satanás paga bien! … El desgraciado dobla la rodilla, extiende la mano y a la puerta del infierno recibe el salario que se le ofrece para entrar allí. ¡ Ahí está! ¿Quién le apartará de ahí? – Nadie, nadie.  Pero escuchad un momento; horrorizará incluso al mismo infierno con sus escándalos, y el infierno le vomitará de sus entrañas no sé adónde, ¡creyéndole demasiado atrevido en el mal como para reconocerle abiertamente como a uno de los suyos y para entregarle públicamente el diploma de hijo de Belzebú!


Este espectáculo causa demasiada aflicción; apartemos de él nuestras miradas; sin embargo, antes de hacerlo, tomad ante Dios, os lo pido en su nombre, tomad a los pies de Jesucristo modelo de humildad y de celo, la firme y sincera resolución de observar, mejor aún de lo que habéis hecho hasta ahora, todo lo que vuestra santa regla os recomienda hacer para avanzar en las perfección de las virtudes propias de vuestro estado, y especialmente en la perfección de la humildad, de la obediencia religiosa. Deseo que este retiro se diferencie de los anteriores en que los hermanos que hayan asistido a él estén decididos para siempre a tener la regla como regla de sus sentimientos y de sus actos; a que no veamos  más, ¡como quizás hayamos visto demasiado a menudo entre nosotros! esa clase de hombres que se esfuerzan por conciliar lo irreconciliable: los principios del Evangelio y las ideas del mundo, los intereses de la vida presente y las esperanzas de la vida futura. Hermanos míos, odio esta mezcla horrorosa, esta mezcla impía de todo lo que hay de más elevado y santo, con todo lo que hay de más despreciable y abyecto. Necesitamos saber a quién se pertenece y qué queremos ser; ¿ Pertenecéis a Satanás? Id con Satanás; salid de aquí. ¿Pertenecéis a Jesucristo? ¿ La religión que El ha fundado en la tierra con el precio de su sangre, y que se trata de perpetuar en el país que os ha visto nacer, es un objeto suficientemente digno de vuestro interés y de vuestro amor para que no regateéis los pequeños servicios que podéis hacerla? Pues bien, hacédselos con espíritu de fe; hacédselos sin dudar; sed de ella sin componendas; venid y unamos nuestras fuerzas; pongamos nuestros corazones uno al lado del otro; y según la expresión de la Escritura coloquémonos como un ejército en orden de batalla ante los enemigos de Cristo; la cruz sobre el pecho, avancemos contra ellos; por este signo venceremos: In hoc signo vinces.

Discurso de apertura del retiro de los Hermanos de Saint-Méen  -- Condiciones 

2317-2320


Los sacerdotes de la congregación acaban de hacer su retiro, y después de renovarse en el espíritu de su vocación, salen de él como los apóstoles del cenáculo, llenos de nuevo ardor por su perfección y de un renovado celo al servicio de Jesucristo; vosotros vais a empezar el vuestro, mis queridos hermanos, y tengo motivos para esperar que el vuestro no será menos fervoroso, ya que al igual que ellos tenéis 
sincera voluntad de fielmente corresponder a las gracias que el buen Dios os ha preparado. ¡Oh! hijos míos, me gusta decirlo, como garantía de vuestras buenas y santas disposiciones considero lo que habéis hecho hasta ahora; os habéis unido a nosotros para procurar la gloria de Jesucristo, único objeto de nuestros pensamientos, de nuestros deseos, y de nuestros trabajos; habéis dicho, al igual que el mismo Jesús: “ Vengo no para ser servido sino para servir”; habéis soportado mil contradicciones, mil disgustos inseparables de un establecimiento que comienza; nada os ha desanimado…¡Oh cuánto mérito habéis tenido! ; y tengo la firme confianza de que el buen Dios os va a recompensar derramando sobre vosotros dones tanto más preciosos cuanta más entrega le habéis mostrado y más sacrificios habéis hecho.


No obstante, si no queréis perder nada de estos tesoros de gracia, poned los medios que nosotros hemos puesto para aprovechar del retiro; y en primer lugar, guardad un silencio riguroso. Nosotros hemos hecho, como podéis comprobar inmediatamente, todo lo que de nosotros dependía para eliminar vuestras ocupaciones exteriores durante estos santos días, a fin de que pudierais estar más libres y tener más tiempo para examinar el estado de vuestra conciencia, ¡para ocuparos de Dios y de la eternidad!; quizás algunas circunstancias os obliguen a hablar un poco, y no hagáis de ello un escrúpulo; pero al menos hablad lo menos posible; ni entre vosotros ni con nadie mantengáis conversaciones inútiles; eliminad todo lo que pueda distraeros y volved a la gran cuestión, al único quehacer, el de la salvación.  Mientras duran los ejercicios, que los que sepan leer lean piadosas lecturas, los que no saben que reflexionen sobre lo que han escuchado, y pidan al buen Dios que el mismo les hable al fondo de su corazón. Vosotros veréis, hijos míos, no tengo ningún en aseguraróslo, Dios se comunicará con vosotros de modo inefable, porque es  a los pequeños y humildes a quiénes revela sus secretos, mientras se los esconde a los habilidosos y grandes, como nuestro Señor Jesucristo lo dice en el santo Evangelio.


Hasta el día de hoy múltiples obstáculos no os han permitido, tanto como hubierais querido,

entregaros a especiales enseñanzas sobre la excelencia de vuestro estado y sobre las obligaciones que le son propias. Durante el retiro se intentará que las comprendáis bien, para que en adelante podáis cumplirlas exactamente; estad pues atentos a las pláticas que se os darán, ya sea para volver a poner ante vuestra mirada las grandes verdades de la religión, que sin duda ya conocéis, pero sobre las que nunca se medita suficientemente, ya sea para explicaros vuestra regla. Pensad que Dios mismo os hablará por la boca de sus ministros, y escuchadles con tanto respeto, docilidad y confianza como si fuera Dios que se manifiesta a vosotros y habla familiarmente con vosotros, como lo hizo con nuestros padres en Judea al predicar el Evangelio. Se os enseñará su doctrina; los mandamientos que ha dado a todos los hombres, y se os recordará los consejos que ha dado a sus discípulos; en una palabra, vais a escuchar su palabra divina, palabra de verdad y de vida, que renueva e ilumina las almas.


Ella producirá tanto mayor fruto en vosotros cuanto más cuidado tengáis en purificaros con una buena confesión y una sincera penitencia. Os exhorto pues a todos a confesaros desde el primer día del retiro, es decir, mañana, lo que es fácil ya que sois pocos y podréis elegir entre tres confesores, el Sr.Coëdro, el Sr. Corvaisier y yo. Pero, tened muy en cuenta, hijos míos, que en la confesión del retiro debéis tener como objetivo el reparar todo lo que hayáis tenido de defectuoso en los otros; en consecuencia, necesitáis examinar vuestra conciencia con más cuidado que nunca, y esforzaros en daros  a conocer totalmente a vuestro confesor, para que pueda analizar vuestra vocación y aconsejaros según vuestras necesidades y vuestro carácter; una vez más, os lo repito, confesaos con gran ingenuidad, con profunda franqueza; y después de haberos acusado así, experimentaréis una gran paz. Quizás el demonio busque el turbaros e inspiraros temores infundados; pero no le escuchéis, busca más que engañaros y perderos, mientras que nosotros, ministros del amor de Jesucristo, que somos vuestros padres, que os amamos como vuestras mismas madres, no buscamos sino iluminaros, instruiros acerca de vuestros intereses que son los de la salvación, enriquereceros con todos los bienes de la gracia, finalmente enseñaros el camino del cielo y haceros caminar hacia él con paso rápido y seguro.


¿ No es eso lo que queréis, lo que ardientemente deseáis? ¿ No es eso lo que habéis buscado al venir aquí? ¿No es eso lo que esperáis con cierta impaciencia de estos bellos días de retiro? ¿Cuándo, pues, haremos nuestro retiro?, decíais. Pues bien, comienzan para vosotros estos santos ejercicios. Me uno a vosotros con todo mi corazón para agradecer al buen Dios por ello, y le pido que los bendiga, os bendiga a todos, os santifique a todos en la verdad, para que seáis juzgados dignos de participar en su felicidad y de entrar en su gloria.

EXCELENCIA DE LA VOCACION DEL HERMANO

Sermón 2321-2322

Al venir al retiro, ¿qué objetivo os habéis propuesto ? ¿No es el de poner en regla, reformar vuestra vida, afianzaros en vuestra vocación, tomar los medios para cumplir mejor de lo que lo habéis hecho hasta ahora los deberes de vuestro santo estado ? ¿Qué tenemos que hacer nosotross para ayudaros a alcanzar este objetivo ? Nosotros debemos, en primer lugar, mostraros, según las luces de la fe y las luces del Evangelio, cuán santa es vuestra profesión, para que teniendo una alta estima de ella, os esforcéis en haceros dignos de ella. Debemos en segundo lugar, después de haberos expuesto en detalle vuestras diferentes obligaciones, indicaros los medios de cumplirlas perfectamente. Este será el objeto, etc…

Comencemos por examinar en qué consiste vuestra vocación.

A los ojos del mundo, ser Hermano, es estar llamado a un estado muy penoso. ¡Cómo! Vivir en medio de los niños, a los cuales es necesario reformarlos de sus defectos, y soportar sus caprichos ; obedecer a las órdenes de los Superiores ; ir allí donde ellos os envían, incluso cuando os mandan las cosas más opuestas a vuestros gustos ; observar una regla severa ; no desear y no esperar aquí abajo ninguna gloria humana como precio de tantos sacrificios, ninguna recompensa temporal, ese es vuestro destino ; ¿es posible someterse a él con alegría ?

Sin duda no, si uno escucha los sentimientos y las impresiones de la naturaleza ; no, lo repito, una semejante abnegación depasa las fuerzas del hombre terrestre, y no puede encontrarse más que en un cristiano perfecto.

Para éste, todo cambia. A sus ojos ¿qué es un Hermano ? Un Hermano es, no sólo, el discípulo de Jesucristo, es un cristiano privilegiado y distinguido entre los otros, porque tiene la sublime misión de enseñar a los niños la doctrina de la salvación, de ser el guardián de su inocencia, de dirigir sus primeros pasos hacia el cielo, de formarlee en la práctica de todas las virtudes que deben conducirle allí. Un Hermano es enviado, como Jesucristo mismo lo ha sido, a recoger las ovejas dispersas de la casa de Israel, es decir (inacabado)


SOBRE LA OBEDIENCIA

2323-2327


Ayer, he descrito ante vosotros el cuadro de lo que Dios ha hecho por la congregación a fin de acelerar su desarrollo y consolidarla, os he exhortado asimismo a secundar ,en lo que de vosotros dependa, las misericordiosas miradas de la Providencia con la observancia fiel de vuestra regla. Hoy, voy a hacer algunas observaciones concretas sobre varios artículos de los estatutos, a fin de que comprendáis mejor su importancia.


1º El capítulo primero se refiere a la obediencia hacia los superiores.  Me voy dando cuenta de que la obediencia no se os hace costosa ; yo mismo tengo que decir que lejos de contrariar vuestras voluntades, sois siempre solícitos para someteros a ella e incluso adelantaros. ¿Pero será igual en adelante? Así lo espero. Sin embargo prestad atención a esto: la congregación tendrá que tomar nuevos compromisos y fundar este mismo año y a lo largo del próximo establecimientos nuevos, se necesitarán cambios; así, si estáis muy apegados a donde ahora estáis, si lo consideráis como un puesto fijo, si manifestáis reparos en abandonarlo cuando recibáis la orden, por vuestra parte sería una falta muy grave cuyas consecuencias serían desastrosas para la Congregación. Nadie mejor que nosotros sabemos lo que conviene hacer para su mayor bien, y por circunstancias de las que no podamos informaros, puede suceder que tengamos que tomar medidas a fin de que tal o cual escuela sea más importante que la otra. Para vosotros todas deben ser iguales y si tenéis que preferir alguna que sea la más humilde y la más pobre. En adelante es necesario que seáis, como lo habéis sido hasta el presente, dóciles en nuestra mano, os pongáis enteramente a nuestra disposición y que incluso no investiguéis los motivos que por os que actuamos; casi siempre os engañaríais ya que no conocéis la totalidad de nuestros trabajos, y además, vuestra mente se cansaría inútilmente; os debe bastar el tener la certeza consololadora de que estáis allí donde Dios quiere que estéis, cuando estáis donde los superiores os han enviado.


Esta santa y sabia indiferencia hay que aplicarla también a los trabajos de los que estáis encargados en nuestras diversas casas. ¿ Cómo podríamos formar si nadie quiere encargarse de los quehaceres de la casa? ¿No estamos obligados a pensar en ello por vosotros y a regular este asunto con la misma atención que los otros? Ciertamente no es éste el que nos causa menos sinsabores y obstáculos. Si, por ejemplo, algunos hermanos no hicieran la cocina ¡ habría otros que morirían de hambre o no comieran más que pan seco! ¡Es absurdo!  Y ya que hablamos de esto, os hago notar que entre los Hermanos de las Escuelas Cristianas, a los que hemos de honrar siempre como nuestros maestros y tener por modelos, a menudo el ecónomo y cocinero es el director: por ej,  el hermano Félicien... No seáis, pues, de ideas tan estrechas;; todos los hermanos son iguales; todos los trabajos son igualmente honrosos; y cuando seáis tentados por el orgullo, recordad que Jesucristo, el hijo de Dios, el Rey de la eterna gloria ha dicho de sí mismo que no había venido a ser servido sino a servir.

¡Ah! ¡Tened mucho cuidado con el orgullo; es vuestro más pérfido y peligroso enemigo! Si tenéis más talentos que vuestros hermanos, sed más humildes que ellos, y no os imaginéis que por eso vais a ser más útiles a la congregación, o incluso necesarios; sin duda sería una locura; sin embargo tengo que advertiros de no caer en tan deplorable error, porque la experiencia nos enseña que puede meterse en la cabeza de algunos hermanos. Los antiguos de la congregación conocen que había tres o cuatro que estaban persuadidos de que la misma suerte de la congregación dependía de ellos; presos por algunos rasgos que sabían hacer con mano hábil sobre una hoja de papel o de su facilidad para leer o calcular, se han creído grandes hombres; han soñado no sé que insensatos proyectos de gloria y de fortuna, y los pobres hijos ¡ se han perdido! La Providencia ha querido, para que aprendan los que tienen la tentación de imitarles, que al dejar la congregación todos no hayan tenido sino una existencia miserable y poco honrosa; han sido despreciados por todos e incluso rechazados por la autoridad pública cuando han intentado educar en escuelas al lado de las nuestras.


A estas reflexiones sobre la humildad  y la obediencia, añadiría una a la que os ruego que prestéis una atención particular: Al comenzar he dicho que en el cumplimiento de vuestra principal obligación, la de dar clase, hoy no sólo se trata de acusaros de impaciencias más o menos voluntarias que hayáis podido tener; sino lo más importante es ver si en vuestras relaciones habituales con los niños, habéis estado dirigidos por motivos de fe, si os habéis comportado con ellos como religiosos antes que como maestros que sólo se ocupan de sus progresos en las ciencias humanas. ¡ Ah, ojalá nunca lo olvidéis! Bella es vuestra obra, es santa ya que tiene como objetivo no hacer santos sino sabios. Sublime es vuestro ministerio, es divino, pues no sólo os proponéis  dar a los niños pequeños que os son confiados los cuidados relativos a los intereses de la tierra, sino que estáis llamados a hacer de esos niños discípulos de Jesucristo, herederos de su reino y de su gloria. Vuestra escuela es pues un templo en el que ejercéis una de las más augustas funciones del sacerdocio, la de la enseñanza. Sentados en vuestra cátedra, habláis en nombre de Jesucristo, ocupáis su lugar, y en consecuencia, nada en común entre vosotros y esos mercenarios para quienes la escuela no es sino un taller de lectura, de escritura o de cálculo y que fabrican instrucción como un carpintero hace muebles.


Sí, hijos míos, insisto en este punto; esforzaos en comprender la alta dignidad de vuestro estado. Cosa importante y a la que os ruego que prestéis una seria atención; todos lo comprenden, excepto algunos hermanos indignos del nombre que llevan o mejor que han llevado, porque, estoy convencido de ello, esto no se aplica a ninguno de los que en este momento me escuchan. Ved con qué solicitud se desea y se recibe en todas partes a los hermanos, con qué consideraciones os rodean, qué confianza ellos inspiran. ¿Cuál es la causa? ¿Tenéis más talento que los otros instructores? No; en ese humilde hermano, vestido con un santo hábito, llevando en su pecho la imagen del Salvador crucificado, los padres y las madres ven como a otro Salvador para sus hijos; cada ve en vosotros a un hombre separado del mundo, consagrado por voto a la educación de la infancia, y que, desprendido de todo interés humano se entrega a ello por motivaciones muy elevadas; y a partir de ahí, cada uno os honra, os acoge diciendo: Bendito sea el que viene en nombre del Señor; Benedictus qui venit in nomine Domini. Pero quitaros ese hábito; cambiadle por los vestidos más ricos y más elegantes del mundo; haced brillar en medio de las mundanas sociedades vuestros conocimientos y vuestro espíritu; entrad en casa de las familias para compartir sus juegos y sus fiestas, y se lanzarán sobre vosotros miradas de desprecio  y compasión. Los niños conocerán que ese Señor, cuyas manos están ávidas de oro, no tiene por misión instruirles, que no es el segundo padre que la Providencia les había destinado para dirigir sus primeros pasos en el camino de la felicidad y de la virtud.

SOBRE LA HUMILDAD

Sermón 2328-2334

“Discite a me quia mitis sum et humilis corde et invenietis requiem animabus vestris”: Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón y encontraréis descanso para vuestras almas.

¡Qué pocos cristianos, y podré decir, qué pocos religiosos escuchan con un corazón dócil esta lección que Jesucristo da a sus discípulos, y procuran ponerla en práctica! Nada se teme tanto como ocultarse, humillarse, anonadarse, y el orgullo es, de entre todas las tentaciones aquella en la que caen con más frecuencia incluso las almas que aspiran a una alta perfección.

No necesitamos más que contemplar los ejemplos de nuestro Salvador, para experimentar un vivo sentimiento de estima por esta virtud que le fue tan querida. Sí, cuando vemos al Rey de la gloria que viene al mundo eligiendo la condición de esclavo, en la vida más oscura, condenándose a sufrir los desprecios, los oprobios, los ultrajes, enrojecemos al vernos tan ávidos de las alabanzas de los hombres, tan deseosos de atraer sus miradas, tan sensibles a sus censuras.

Estamos convencidos interiormente de la necesidad de ser humildes y sentimos el deseo de llegar a serlo. Sin embargo, la triste experiencia de cada día nos enseña que bajo los pretextos más frívolos, en las relaciones con nuestro prójimo, nos solemos conducir por principios muy diferentes de los que parecían tan bonitos en teoría, y que a menudo, las personas que mejor hablan de la humildad, en realidad son menos humildes que los demás.

Mi objetivo en esta instrucción no es, pues, demostraros la excelencia de esta virtud, de la que ya Jesucristo nos ha dado a entender de una manera tan evidente por sus sufrimientos que le es infinitamente preciosa y santa a sus ojos. No dudéis de ello, mis queridos hermanos; pero tengo miedo, y quiera Dios que mis temores no sean fundados, tengo miedo de que en vuestra conducta diaria, el orgullo, la presunción y la vanagloria dominen vuestras acciones y os quiten el mérito. Recojámonos, y que cada uno tome la firme resolución de corregirse.

Por de pronto, ¿no suele haber ostentación en vuestras palabras? ¿No os dais importancia por vuestras cualidades y vuestro mérito? O más bien ¿no os parecéis a aquellas vírgenes necias del Evangelio, que gastaron todo su aceite y que no tienen ninguna recompensa que esperar de Dios, puesto que no han trabajado más que para el mundo? Cómo, me contestáis, ¿nos está prohibído hablar de nuestros talentos, de los éxitos con nuestros alumnos, del bien que hacemos en nuestra clase? ¿No es este el modo de hacer un bien más grande, de dar a nuestra Congregación naciente  la consideración pública, sin la cual no podría extenderse ni fortificarse? Si tales pensamientos son los vuestros, Hermanos míos,  os declaro que no teniendo el espíritu de vuestra vocación, sois indignos del título que lleváis; os parecéis a aquellos religiosos que, extrañados de ver a S. Francisco fundar sus esperanzas en la humillación de los miembros de la Orden que había fundado, le solicitaban que escuchase y siguiese los consejos de la prudencia humana, y les permitiese salir de este estado de abnegación completa de ellos mismos en el cual parecía que se complacía en tenerlos y hundirlos, y os digo como él, con dolor y lágrimas: ¡Oh, Hermanos mios!, ¡Oh, Hermanos mios! ¿Queréis arrancar de mis manos la victoria del mundo? ¿Queréis impedirme el vencerle, como Jesucristo le ha vencido? El ha triunfado por sus humillaciones, por su cruz, ha dicho que su gloria  no era nada, ha sido pisoteado como un gusano de la tierra, golpeado, despreciado, anonadado. Y vosotros ¡pretendéis que el mundo os aplauda! ¡Decís que es necesario que se tenga una alta idea de lo que podéis hacer y de lo que sois! ¡Os avergonzáis de este cruz que lleváis al pecho! ¡Parece que tenéis miedo de que se la vea en vuestras escuelas! ¡Pobres insensatos! ¡Es por ella que sois grandes! Sin ella, ¡no sois nada! Sois algo menos aún que nada, si es posible expresarse así. ¡Oh, qué pena me dais cuando os oigo vanagloriaros de que poseéis a fondo la ciencia del alfabeto! Cuando os veo que presentáis vuestro cuaderno  sobre el cual habéis trazado algunos rasgos más o menos informes, más o menos regulares, como si valiera la pena que uno se distrajera mirándolo. ¡Vale ya, hijo mío! Vuestra gloria, comprendedlo bien, es hacer cristianos de estos niños que sin vosotros no lo serían nunca. De estos niños que no pueden llegar a serlo más que en la medida en que vosotros les enseñéis, no con vuestros discursos sino con vuestros ejemplos a ser humildes de corazón. De estos niños a quienes debéis asemejaros para que os pertenezca el reino de los cielos.

¿Entendéis bien esto, hijos míos? ¿Todavía saldrán de vuestra boca ridículas palabras de orgullo? ¿Todavía os obstinaréis en ser tan ávidos de alabanzas humanas? ¿Iréis a mendigarlas como un pobre que va de puerta en puerta recogiendo del suelo viles riquezas de metal que desdeñan poner en su mano y que las arrojan a sus pies? Hijos míos, si seguís ese camino, la Congregación será destruida. La despojaréis de ese carácter divino que la hace tan hermosa. Vosotros no seréis más que maestros de escuela, como se encuentran por todas partes. O más bien sois menos que ellos, porque ellos por el precio de sus servicios ellos piden dinero, y vosotros os contentáis con un poco de ruido, con algunas palabras vanas pronunciadas por complacencia y que el viento disipa como el humo. ¿Pensáis en ello? Y después de haber trabajado toda vuestra vida, ¿para qué os habrán servido vuestros trabajos? ¡Ay! Vuestras penas, vuestras fatigas son semejantes a aquellos tesoros del piadoso rey Ezequías, a quien siguiendo las amenazas del profeta, se los robaron los mismos Caldeos a quienes se les había mostrado por vanidad.

Vosotros seréis despojados de todos vuestros méritos. No habréis hecho nada por Dios. Dios no os deberá nada y así, abandonáis las recompensas que os están prometidas en el cielo, para alimentaros locamente de ilusiones mentirosas y de una gloria engañosa.

Hijos míos, creedme. Ocultad el bien que hacéis. Una virtud escondida llega a ser un verdadero tesoro. Y la vanidad es como un ladrón doméstico, que roba todo lo que ve.

Pero la humildad no consiste solamente en evitar las palabras altivas, en despreciar los discursos frívolos de los hombres, en no fijarse en sus alabanzas. Es preciso, además, no inquietarse por su desprecio y soportar en paz e incluso con alegría, si se puede, las pruebas de la humillación a las cuales uno está expuesto.

A menudo sucederá que seréis tratados con dureza por aquellas personas con las que estáis obligados a relacionaros habitualmente. Otras veces se burlarán con malicia de lo que habéis hecho o de lo que habéis dicho. Otras, interpretarán al revés vuestras atenciones o bien os hablarán con un tono brusco o desdeñoso. Entonces, si en lugar de guardar silencio, explotáis en reproches y en murmuraciones; si respondéis con amargura, no tenéis humildad, no merecéis llevar el título de religiosos, ya que no estáis muertos  al mundo ni a vosotros mismos. Un verdadero religioso no se enfada nunca cuando recibe ultrajes. Las injurias, los malos tratos, no  hacen ninguna impresión en su alma. Lejos de irritarse, se muestra paciente, dulce, modesto y afable. Su frente está siempre serena, su corazón abierto a todos. No abre su boca más que para decir palabras corteses, y cuando procuran humillarle, él quisiera humillarse más aún. Sin duda que esto le cuesta, pero sabe que el sacrificio de su amor propio es muy valioso a los ojos de Dios, porque es difícil conseguirlo en plenitud. Se acuerda que siguiendo la Palabra del Salvador, hay que bajar para subir, humillarse para ser exaltado; y que, en fin, en el abismo de su nada es donde el cristiano, digno de este nombre, encuentra el más alto grado de la verdadera gloria. 

Examináos según estos principios y ved qué lejos estáis de ser humildes, hijos míos, vosotros que no podéis soportar nada, ni las ligeras molestias que vuestros Hermanos os ocasionan de vez en cuando, ni las advertencias de vuestros Superiores. Vosotros que estáis siempre dispuestos a defenderos cuando se os reprende, a vengaros cuando se les escapa una palabra molesta a aquéllos que viven con vosotros. Vosotros que, en vez de poneros siempre en el último lugar y de evitar con cuidado toda distinción, las deseáis con inquietud, y os duele constantemente que no se tengan en cuenta vuestros méritos. Vosotros que os creéis con derecho a mandar a todo el mundo y que no queréis obedecer a nadie. ¡Ah, hijos míos! ¡Qué terrible es este examen!

¿Dónde están entre nosotros esos religiosos que, a ejemplo de los santos, no se prefieren a nadie, no tienen ninguna estima de sí mismos, les gusta ser reprendidos de sus faltas y miran las humillaciones como algo que es de justicia, como una dicha que nunca podrán agradecer suficientemente a Dios? ¿Dónde están, hijos míos?

CONOCIMIENTO DE SI MISMO

2335-2337


Colocados en medio del mundo, donde no hay sino peligro y seducción para las almas, la nuestra enseguida perdería el gusto y los hábitos de piedad, si no nos retiramos de vez en cuando a la soledad, para en ella alimentarnos con las grandes verdades de la salvación y entregarnos a los ejercicios espirituales con una total libertad de espíritu. Siempre hay ocupaciones nuevas que nos distraen, y a lo largo del año apenas disponemos de algunos momentos para reflexionar sobre nuestro estado, para analizar lo que somos ante Dios, y si merecemos, mediante el cumplimiento de todos nuestros deberes, su amor y sus recompensas. Sin embargo, cuando llegue nuestra última hora, habrá que hacer este terrible examen; a las puertas de la eternidad, a punto de presentarnos ante el tribunal de Jesucristo, habrá que ajustar bien nuestras cuentas; ¡desgraciado quien hasta ese momento haya estado atento a lo que ha hecho y a lo que debía llegar a ser, y que, olvidando que Dios conoce todos sus actos, antes no les haya sometido a un severo juicio a fin de darse cuenta de la misericordia del supremo juez!


Demos en este retiro la atención que se merece a un asunto tan importante para nosotros, y esforcémonos no sólo en conocernos bien, sino en tomar decisiones sólidas para corregirnos de nuestros defectos y adquirir las virtudes que nos faltan, de modo que cuando hayamos acabado estos piadosos ejercicios, seamos hombres nuevos, verdaderos discípulos de Jesucristo.


¿Cuáles son los medios para conocernos? Los reduzco a tres: 1º la oración; 2º el examen de conciencia; 3º la confesión.


Primeramente tratemos de descubrir que ocurre en el fondo de nuestra alma, si Dios nos instruye con su luz, y nuestra primera preocupación debe ser pedírsela; espesas tinieblas nos rodean por todas partes; no llegamos a comprender nuestros propios pensamientos, nuestras más íntimas disposiciones se nos esconden; la causa de nuestra caídas, nuestras mismas caídas a menudo las desconocemos; y de todos los misterios, el más impenetrable para el hombre es el  hombre mismo.

Esto es tan cierto como que todos los días nos daremos cuenta de un fallo que se nos ha pasado desapercibido 
o al menos sin que nos hayamos dado cuenta de su gravedad; se nos reprocharán defectos que creemos ligeros y sin embargo son extremadamente graves; de este modo, los otros los conocen y vosotros no; os juzgan muchísimo mejor que os juzgáis vosotros. Ahora bien, cuya mente es limitada y no pueden juzgar sino vuestra conducta exterior, son tan clarividentes y rara vez se equivocan sobre vuestra conducta, Dios para quien todo está descubierto, cuyo ojo penetra en los repliegues más secretos de vuestro corazón, ¿ no es quien debe enseñaros lo que sois? ¿no necesitáis dirigiros a El para que disipe las nubes que hasta el día de hoy os han impedido ver? ( Inacabado)

SOBRE LA TIBIEZA

2338-2339


Cada año, los días de retiro son para mí días de consuelo, porque para la mayor parte de mis hijos son días de renovación y de gracia; digo, para la mayor parte, y no digo para todos, ya que no

todos los que asisten al retiro lo hacen, es decir que algunos, felizmente un pequeño número, no se preocupan por venir con las disposiciones necesarias para recoger sus frutos. Y ¿quiénes son los hermanos para los que el retiro es inútil? ¿Son esos hermanos que en otros tiempo se habían separado del mundo o que ahora mismo todavía están atormentados por violentas tentaciones? No; esos pobre hermanos, penetrados de un vivo y sincero dolor al recordar sus antiguas iniquidades, las lloran amargamente y tienen un sincero deseo de aprovechar los nuevos medios de salvación que se les ofrece; pero a menudo, encontramos hermanos que tras su entrada en la congregación se han extraviado, es decir, han dejado debilitar o apagar en ellos el primitivo espíritu, que, tras haber prometido al pie del altar ser fieles a la regla y obedientes a sus superiores, no han sido ni lo uno ni lo otro; y que, con mil pretextos vanos, se han tranquilizado por todo ello. Desgraciadamente esto es mucho más frecuente de lo que quizás pensáis. Uno se cree justo porque no se ha caído en escandalosos desórdenes; se cree estar al abrigo de los reproches de Dios porque no se ha cometido ninguno y no se reconoce ninguno de esos fallos, recibiendo sólo alabanzas de los hombres; uno se tranquila al no reconocerse culpable por los defectos de otros, y lejos de humillarse por los suyos, se convence de que no tiene ninguno.


Cosa a tener en cuenta y sobre la que deberíais reflexionar muy atentamente: las faltas materiales, groseras son a veces menos peligrosas para la salvación que las faltas espirituales, 

las cuales por así decirlo se esconden en los repliegues del alma donde no se las ve, igual que no se percibe al gusano que, bajo tierra, carcome las raíces de un bello árbol, y que alimentándose  gota a gota con su savia, con su sustancia, enseguida le seca. Uno se ruboriza, se asusta de las primeras; las segundas se las disimula, se las colorea; no inspiran ni temor ni rechazo, y no es extraño que uno se ciegue hasta el punto de enorgullecerse secretamente de ellas y transformarlas en virtudes.


¡Ojalá que desde el principio y durante todo el retiro, cada uno se examine seriamente sobre esto! Superad con ánimo todas repugnancias naturales del amor propio, recordando las palabra dichas por el Espíritu Santo: El que esconde sus pecados perecerá; pero el que los confiesa y abandona su mala vida, tendrá misericordia. Comoquiera que os encontréis, no os hagáis ilusiones; repasad vuestra vida entera, como si ella se acabase con este retiro, y como si estuvierais de pie ante el tribunal de Dios; allí, el que haya faltado a sus compromisos y a sus deberes no tendrá ni defensor ni disculpa; pensadlo bien, y anticipaos a los juicios terribles de Dios, juzgándoos hoy a vosotros mismos con una justa severidad.


Pero para conoceros bien, necesitáis no podéis contar sólo con vosotros; una triste experiencia ¿ no os ha enseñado cuán engañosas son vuestras luces? ¿ y no os habéis a menudo sentido confundidos? Pedid consejos a los que tienen gracia para darla a vosotros; y por duras que sean sus palabras, recibidlas con docilidad y agradecimiento. Cuando os mostráis indiferentes, insensibles a los paternales reproches que se os hace, cuando sobre todo os sentís heridos por ello, ¿ qué ocurre? (Inacabado)

SOBRE LA RELAJACION

2340-2342


Os decía el año pasado que nosotros lejos de temer la guerra, deseaba que continuasen haciéndola con nosotros los que la hacen con el mismo Jesucristo. Pues, en efecto, veis que a pesar de toda clase de contradicciones que hemos experimentado desde el principio, la congregación se desarrolla, se reafirma de manera admirable; pero lo que por encima de todo me alegra y consuela, de lo que debemos dar gracias a Dios, vosotros y yo, una acción de gracias muy intensa, es que el espíritu de fe, de piedad y de celo, en lugar de apagarse o debilitarse entre nosotros, cada vez penetra más en este amplio cuerpo del que estamos orgullosos de pertenecer; sobre todo nuestros hermanos que en las colonias, lejos de nosotros, las más bellas y peligrosas funciones misioneras, nos dan ejemplo de todas las virtudes de su santo estado, y por eso ¡loado sea Dios!; sus trabajos tienen un éxito que nos sorprendería si supiéramos que Dios les bendice siempre con magnanimidad y siempre sostiene con su poder a los que se olvidan completamente de sí mismos, ¡sólo les importa su gloria !


Sin embargo, nosotros tenemos un gran enemigo, aprendamos a conocerlo, que sin cesar nos persigue y ante el que siempre tenemos que mantenernos en guardia para poder combatirle, ya siempre tendremos que combatirle; y si a pesar de sus argucias aún no ha conseguido y tengo la confianza de que no lo conseguirá nunca, herir de muerte a toda la  Congregación, a menudo golpea a algunos de sus miembros. ¿ Y cuál es este enemigo? Hijos míos, es el relajamiento; sí, os lo confieso, es un terrible enemigo, y le temo mucho, aunque no tema a otros, a los que tengo que combatir, lo sabéis bien, cuando abiertamente nos atacan; pero la relajación es tanto más peligrosa cuanto sus tentaciones no son violentas ni repentinas. Se acerca pérfidamente paso a paso a la plaza que quiere derribar; llega hasta el pie de las murallas y las mina, sin que uno se dé cuenta; hoy quita, sin ruido, una piedra pequeña, mañana una mayor; y, como hábil guerrero, primero intenta quitar las piedras de remate, las de los cimientos, sabiendo que si fallan éstas, todo el edificio se desplomará al más ligero golpe.


No hablemos con figuras. Para seducir a un hermano, el demonio no le propone en primer lugar una deshonra con escándalos, quebrantar públicamente sus compromisos y su regla, volver al mundo del que acaba de salir, hace que baje en él la estima de su santo estado; le inspira gusto por la disipación y los placeres; placeres, entiendo, que no tienen nada de malo en sí, pero a los que sin embargo un religioso debe renunciar, por ejemplo visitas a casas de laicos, comidas fuera del presbiterio, lecturas frívolas, conversaciones con gente del mundo; y este pobre hermano, primero sin recelo, se permite faltar en algo aparentemente ligero respecto a algunos puntos de la regla; muy pronto, no tiene ningún escrúpulo en faltar a puntos más graves; descuida sus ejercicios de piedad, la meditación, la recitación del rosario, la visita al santo sacramento, el examen particular, la lectura espiritual, se acerca a los sacramentos con frialdad; ahora bien, cuando un hermano ha llegado hasta ahí sólo le resta un paso para caer en el fondo del abismo del que ¡quizá! no se eleve nunca.


¿Cómo detener el avance de la relajación, y renovar en sí el espíritu de fervor y de piedad, después de tristemente haberle dejado debilitar? ….

FUENTES DE LA INCONSTANCIA

2343


Si algunos hermanos, después de haber ingresado en la congregación, dan señales de inconstancia, y se sienten sacudidos violentamente en su vocación, eso viene desde el mismo noviciado, al no aplicarse adecuadamente a comprender bien la excelencia de su estado y a adquirir las virtudes que le son propias, a un tiempo les falta la fe, y la luz para evitar el error, y la fuerza para resistir a las tentaciones.


En primer lugar yo digo que no comprenden la excelencia de su estado, ya que le consideran de modo absolutamente humano.

ELOGIO FUNEBRE DEL H.YVES

2344-2347

Apenas nuestra congregación se establece y ya tenemos que deplorar la pérdida de uno de nuestros hermanos y celebrar durante el retiro un servicio fúnebre. Así, queridos hermanos, aunque seáis muy jóvenes, debéis pensar seriamente a la muerte, y prepararos cada día, puesto que vuestro última día os es desconocido, como lo era para el buen hermano Ivo, del cual esta triste solemnidad nos recuerda su memoria. ¡Ay! ¿quien le hubiera dicho, cuando estábamos reunidos en Auray, hace quince meses, que asistía por última vez al retiro, y que al separarse de vosotros, al final de este piadoso ejercicio, se separaba para siempre? Me equivoco, queridos hermanos, aunque no viva ya en esta tierra, los lazos de la caridad que le unían a la congregación no se han roto; vive en el seno de Dios, vive para no morir; y si él ha ido el primero al cielo, es para protegernos allí con sus oraciones, y para que nuestra sociedad naciente tenga en su persona, cerca de Jesucristo un intercesor y en cierto sentido un patrón. Sí, tengo la dulce confianza de que si el Señor le ha llamado antes que a los otros, es porque más que los otros era digno de recibir ya la recompensa que está prometida a todos. El la ha merecido por su celo, por su piedad, por su humildad, en una palabra, por sus eminentes virtudes que practicó constantemente desde la época dichosa en que se consagró al servicio de Jesucristo en nuestra congregación. En el noviciado fue un modelo de regularidad y sobre todo de obediencia, no creo que le haya sucedido  ni una sola vez, no digo de faltar a lo que le estaba mandado, sino de testimoniar la menor repugnancia a ejecutar lo que se le pedía; a menudo incluso no quería usar de la libertad de obrar a su gusto, que se le dejaba, tan grande era el deseo de romper la propia voluntad para no hacer más que la de Dios.

Habiéndome obligado las circunstancias a abrir una escuela en Guingamp, sin que pudiese tomarme ningún retardo, le escogí para dirigirla, aunque su instrucción estaba despuntando apenas; otro, menos humilde que él, hubiera temido no tener suficientes talentos para enseñar en una ciudad donde era necesario, por otra parte, luchar contra otra escuela poderosamente protegida; el buen hermano Ivo puso en Dios toda su confianza, y no quedó engañado.

Me acuerdo que cuando llegamos juntos para abrir las clases, le miraban con una especie de piedad; su exterior era desagradable, hablaba mal el francés; le juzgaban sólo por sus cualidades exteriores; no se creía que pudiese obtener el menor éxito; pero este pobre hermano del que se tenía una tan triste idea estaba sin embargo lleno de méritos, poseía en el más alto grado el espíritu de su estado, era un santo y Dios ha bendecido sus trabajos de una manera extraordinaria. Cada día la escuela aumentaba, los progresos de los niños era rápidos, amaban al buen hermano que les amaba y les atraía por su dulzura, dóciles a sus consejos, le escuchaban con respeto religioso, se corregían, de modo que al cabo de algunos meses, todos los habitantes de la ciudad cantaban sus alabanzas; para él, sordo al ruido de la gloria, no pensaba más que en agradecer al Señor sus favores y redoblaba su caridad hacia los demás y su severidad hacia él mismo. Bajo este último aspecto quizá ha ido demasiado lejos, porque su amor por la mortificación y la pobreza eran tan grandes que se privaba de cosas que le eran necesarias, que yo le hubiera hecho dar si yo hubiera sabido que le faltaban. Habiéndose debilitado su salud, continuó sin embargo las clases, sin lamentarse hasta el final de la cuaresma; al fin, de golpe, una enfermedad violenta se declaró y una carta me anunció que se temía por su vida. Voy enseguida... ¡Ah!, queridos hermanos, jamás olvidaré esta visita tan dolorosa y al mismo tiempo tan consoladora que le hice. Yo quería ver si era posible llevarle a S-Brieuc en mi coche, pero por desgracia era demasiado tarde; ya había recibido los últimos sacramentos de la iglesia; me dicen que tenía a menudo delirios; sin embargo tuvo el espíritu perfectamente presente, mientras permanecí a su lado; me hablaba de todos vosotros, pidió noticias de cada uno con el mayor interés, y en cuanto le concernía, me mostró el deseo de volver al noviciado tan pronto como se lo permitiesen sus fuerzas; en seguida él me hablaba de sus queridos niños de los que se ocupaba constantemente, él médico le había mandado de no preocuparse tanto, porque podía agitarle, pero esto le era imposible; y hasta su último suspiro, les tuvo presentes en su memoria y les llevaba en su corazón; me recomendaba a algunos en particular, dándome detalles sobre la conducta de casi todos y al fin en sus labios casi marchitos se dibuja una sonrisa. Padre, me dice, los libros que distribuyó en su último viaje ha producido un muy buen efecto, mis niños hacen ahora todos la lectura espiritual como pequeños religiosos; ¡Oh, qué alegría ver la religión renacer así! Yo os digo sus propias expresiones, pero no puedo pintaros todo lo que había de amable, de tierno y de celeste en sus miradas y en el sonido de su voz, casi apagada de este santo hermano. Por fin, pocos días después, la enfermedad habiendo acabado de arruinar sus fuerzas, no había dudas de que había llegado al fin. Por una gracia particular, la conciencia que había perdido, le volvió entera, pudo recibir de nuevo los sacramentos; pidió el crucifijo de su profesión, y teniéndole entre sus manos, hizo antes de comulgar, el sacrificio de su vida, recomendó su alma a Dios, y en este instante, su fervor, su piedad eran tan intensos que todos los asistentes que todos los asistentes se deshacían en lágrimas.   

HERMANO ANSELMO

2348-2351


Cada año, con el recuerdo de hermanos que hemos perdido, nuestro dolor y nuestra penas se renuevan, y aunque todos hayamos pensado que su muerte ha sido santa, sin embargo no cesamos de dirigir al cielo fervorosas oraciones por ellos; otros cumpliremos un poco más tarde estos mismos deberes; nuestros padres, los amigos que hemos tenido en el mundo, quizás nos olvidarán; pero nuestros hermanos en Jesucristo no nos olvidarán en nuestra tumba; cada día pedirán a Dios que abrevie nuestros sufrimientos, y en el retiro el sacrificio divino será ofrecido para conseguir que entremos sin tardanza en el lugar del refrigerio, de la luz y de la paz. ¡Oh qué consolador es este pensamiento par los hombres de fe! ¡Ojalá nos haga sentir cada vez más qué felices somos al pertenecer a una congregación cuya caridad es inmortal y a la cual permanecemos unidos, incluso al abandonar esta tierra!


Sin duda, mis queridos hijos, no hay uno solo de vosotros que no haya considerado vivamente esta reflexión, cada vez que asiste al servicio que todos los años celebramos por nuestros difuntos; pero este año os debe causar una impresión más profunda ya que hemos tenido a nuestra vista un ejemplo que nos lo recuerda de manera llamativa.


Lo sabéis bien, en el último retiro nuestro buen hermano Anselmo estaba en medio de nosotros; a pesar de su extrema debilidad, quiso bajar a la capilla, 
sentarse al lado de vosotros en los bancos, y renovar su voto, por decirlo de alguna manera, a las puertas de la eternidad; conocía su estado; todas las esperanzas de curación se habían desvanecido; pero le consolaban mejores esperanzas; ante sí veía abrirse la bienaventurada estancia de la ciudad celeste, y quería entrar inmediatamente en ella y estar ante Dios para poder decirle: Señor, a ti me he dado completamente y sin reserva; ante el altar te he ofrecido el sacrificio de todo mi ser; Dios mío tened compasión de mi alma; acoged a vuestro pobre servidor en vuestra gran misericordia. En efecto, esos fueron los sentimientos que manifestó al recibir un poco más tarde los últimos sacramentos; a lo largo de toda su enfermedad fue un modelo de dulzura, de resignación, de paciencia; en ningún momento pedía a Dios que le prolongara una vida tan llena de peligros y de angustias; sólo aspiraba a ver a Jesucristo en su gloria, a ver pronto el día esplendoroso de la eternidad que nunca la noche oscureció, día de gozo inmutable y de descanso que no oscurece ninguna vicisitud. Era tan vivo su deseo de la muerte que varias veces tuve que calmarle diciéndole:  mi pequeño hijo, el buen Dios prolonga tus sufrimientos para aumentar tus méritos; querríais gozar ya de la gloriosa libertad de los hijos; ya la morada eterna, la patria celeste donde no termina la alegría, eleva tu pensamiento; pero un poco de paciencia, aún no ha llegado la hora. ¿ Vendrá pronto?, me dijo un día. Sí, hijo mío, así lo espero para ti – y una media hora más tarde, se durmió en el Señor.


¡Quién de nosotros no hubiera deseado morir así! ¡quién de nosotros no compraría un tal felicidad por los más sacrificios más penosos! Pero, escuchad bien esto, nada ha estado más expuesto a ser privado de ella que el hermano Anselmo; ¡ah, no tendría ningún miedo en publicar ahora, a fin de enseñar y edificar a todos vosotros, una grave falta que él cometió.- Dos años antes de su muerte, estaba (inacabado)


Apenas llegó a su casa, abre los ojos y ve el abismo; ayudado por la gracia, por los remordimientos, al igual que el hijo pródigo se levanta y dice: Iré a encontrar a mi padre; sin embargo no se atreve a venir, pues sabía muy bien que no se puede entrar en la congregación cuando de ella se ha salido de esta manera ( inacabado)


Nada añadiré a estas palabras tan conmovedoras; ¡ Ojalá sirvan para manteneros en guardia contra las tentaciones del demonio y contra ese espíritu de inconstancia que a tantos otros ha perdido! Si uno solo se ha levantado tras semejante caída, es debido a la sinceridad de su arrepentimiento y a la franqueza de su carácter; es un tipo de milagro que no se puede tener en cuenta. ¡Ah, hijos míos! Estrechad cada vez más los lazos que os unen; vivid en el seno de la congregación de modo que os hagáis dignos de no ser nunca excluídos de ella; edificadla con vuestras virtudes; con vuestra muerte la edificaréis más todavía; sus oraciones os seguirán en la eternidad; y cuando hayáis sido juzgados dignos de entrar en su reino, desde allí vosotros la protegeréis; desde allí bendeciréis ( de alguna manera) los trabajos de vuestros hermanos esperando que ellos vayan a reunirse con vosotros a fin de compartir vuestra dicha y vuestra gloria eterna.

REGLAMENTO DE VIDA


2352-2353


I.- Al levantaros, haced con atención el signo de la cruz, entregad vuestro corazón a Dios, y mediante este primer acto de religión consagradle toda vuestra jornada.

II.- Vestíos con rapidez, en silencio, con la modestia más estricta y vigilad a fin de que nada empañe la pureza de vuestro corazón.


III.- Antes de la oración de la mañana, ocupaos con algún pensamiento piadoso y con el tema de meditación;


IV.- Asistid a la oración con profundo recogimiento; por así decirlo, abrid los ojos del alma y considerad qué grande es Dios y qué pequeños sois vosotros, cuán rico es El y qué pobres vosotros, qué santo es El  y cuán pecadores sois vosotros, qué perfecto es El y qué numerosas son vuestras miserias. Manteneos, pues, humildemente en su presencia, y no asemejéis a aquellos que El mismo echa en cara al no honrarle más que con los labios, sin fe, sin ánimo y sin amor.


V.-Preved las ocasiones en que podéis ofender a Dios a lo largo del día, y al acabar la meditación tomad la resolución de evitarlas.


VI.- Durante la misa, no permitáis que vuestras miradas vayan de un lugar a otro, sino fijaos atentamente en vuestro libro o en el altar; rechazad de vuestra mente todo lo que pudiera distraeros; y al recordar que el sacrificio de la misa es el mismo que el de la cruz, tened los mismos sentimientos que hubierais tenido en el Calvario, viendo los sufrimientos y la muerte de vuestro divino Redentor; uníos con la intención al sacerdote o mejor a Jesucristo sacerdote soberano que en la misa es a la vez víctima y sacrificio.

FIDELIDAD A LA REGLA ( 1823)

2354-2357


En cada retiro, de nuevo os recomiendo el exacto cumplimiento de vuestra regla, y en él os explico algunos puntos de ella; he visto satisfactoriamente que, este año, casi todos han puesto un cuidado extraordinario en no apartarse en nada de lo que prescriben nuestros estatutos, en consultar sus dudas, y en adaptarse a las decisiones que de mí recibían; espero que en el futuro se estará más atento para meditar la regla, y que nadie de vosotros la incumplirá voluntariamente; esto tiene una gran importancia, y no sabría insistir mucho para convenceros de ello.


En efecto, la existencia de la congregación, como la de todos los cuerpos religiosos, depende de la fidelidad  en guardar la regla de los miembros que la forman; todo ataque hecho a la regla es una herida hecha a la congregación, la cual, si recibiese muchas parecidas, en seguida sería destruída, mientras que sólo puede crecer y florecer si nadie se permite hacer lo que está en contra de las constituciones, y todos hacen siempre lo que ellas mandan. Bien conocéis en cuántas serias y

prolongadas reflexiones hemos redactado y cerrado los distintos artículos; durante cinco años consecutivos hemos aprendido las lecciones de la experiencia, antes de imprimir este pequeño libro que nos debe servir de guía, y en él hemos compendiado tantos consejos saludables como cosas útiles, por decirlo de alguna manera, como frases tiene. A menudo tenéis que leerla, y siempre con un respeto profundo, y siempre con espíritu de humildad y obediencia; estad seguros que cada vez que la volváis a leer con estas disposiciones seréis mejores, ya que esa palabra es para vosotros la misma de Dios, en el sentido de que los avisos y las órdenes de vuestros superiores son los suyos, y a fin de que os sea concedida una gracia particular.


Para animaros cada día más, no sólo a estudiar vuestra regla sino a someteros plenamente a ella, considerad las ventajas tan importantes que vosotros obtendréis al observarla con una perfecta fidelidad.


Hay tres tipos de acciones: Malas, indiferentes y buenas. Ahora bien, el reglamento no se limita a prohibiros lo que en sí es malo, sino que os preserva de ello; al privaros de una parte de vuestra libertad, os aleja de las ocasiones de caer, os pone al abrigo de las tentaciones más peligrosas; un alma protegida, su puedo expresarme de esta manera, por el reglamento, está segura; es esa viña de la que habla el santo Evangelio, que el Padre de familia ha rodeado con una valla, por miedo a que sea saqueada y destruída por los animales inmundo; no dejaréis todo de la mano a las malas palabras, si estáis acostumbrados al silencio; incluso no tendréis la idea de entregaros a los excesos del comer y del beber, si no tomáis ninguna bebida alcohólica entre comidas, si abandonáis la mesa en el momento del postre, en una palabra, si ordinariamente practicáis la mortificación; lejos de abandonaros sin resistencia a los placeres culpables, como a menudo os ha sucedido en el mundo, tal pensamiento os causará horror, y viviendo en medio de vuestros hermanos, o en medios eclesiásticos edificantes, al recibir de ellos en todo momento ejemplos de virtud, ¿ cómo no lo váis a practicar también vosotros, casi sin esfuerzo  y sin dolor? De esta manera, la regla es una barrera que mantiene al enemigo de la salvación lejos de vosotros, y que os da garantías ante los siguientes ataques.


En segundo lugar, vuestras acciones más indiferentes, comer, dormir, pasearse, adquieren un valor infinito, cuando las hacéis de acuerdo a la regla y con la intención de obedecer; ¿por qué?, porque entonces ofrecéis a Dios el más bello, meritorio y santo de todos vuestros sacrificios, el de la obediencia; en esas ocasiones, no os dirige un movimiento natural, sino el espíritu de fe, y eso por eso por lo que en cierta forma convertís en divinas las acciones más comunes.


¿ Y a qué grado de perfección no alzaréis las acciones que son buenas en sí mismas? Las oraciones que recitáis, las lecciones que impartís a los niños, la vigilancia que sobre ellos tenéis, todo eso adquiere un mérito tanto mayor si lo hacéis en el momento y siguiendo lo que está prescrito en la regla; no es por propia voluntad que uno la sigue; la voluntad es completamente inmolada; uno no se limita a hacer el bien; sino que se hace como hacen los santos la voluntad de Dios en el cielo, ya que por la regla esta adorable voluntad se nos ha manifestado y se nos ha dado a conocer tanto como a ellos.


Hijos míos, no me canso de volver a decíroslo: cumplid la regla; nunca os apartéis de ella; una gracia especial está unida a cada uno de sus puntos y de la que uno se priva al faltarla; gracia, no temo decirlo, de la que depende vuestra salvación; he visto ya cumplirse esta terrible verdad en algunos hermanos que ya no están aquí; y eso me hace temblar por los que veo dispuestos a relajarse, o que miran como indiferentes algunos artículos de su regla, saltándolos con dificultad; recordad la historia de Sansón; toda su fuerza estaba en sus cabellos; mientras los conservó, fue el más fuerte de todos hombres, y se convirtió en el más débil de todos cuando los perdió; un punto de regla, es si queréis un cabello, pero ese cabello es el principio de vuestro vigor, de vuestra vida espiritual; romperlo, es exponerse a perecer; y si consideráis ese punto de regla como poca cosa, ¿por qué os permitís dispensaros de él?¿ no sois tanto más culpables? ¡ No merecéis ser tanto más castigados por Dios cuanto que rechazáis lo que en sí es fácil, lo que tan poco cuesta!- ¿ pero qué es poca cosa?, y al tomar el santo hábito, ¿no habéis prometido ante los santos altares observar la regla? ¿ No habéis contraído un compromiso formal? ¿ Es poca cosa el faltar a una solemne promesa hecha a los hombres? ¿ y cuánto más a una promesa solemne hecha a Dios?

FIDELIDAD A LA REGLA

2358-2364


Quicumque han regulam secuti fuerint, pax super illos et misericordia.


Paz y misericordia a todos los que observen esta regla (Gál. 6)


De todas las gracias que Dios ha hecho a los religiosos, quizás la mayor es la de haberles dado unas reglas en las que se les recuerda sin cesar sus obligaciones, y cada una de ellas es para ellos un medio de santificación y de perfección. Los cristianos que viven en medio del mundo están privados de este auxilio, y cualquiera puede conocer los consejos evangélicos, pero su práctica es mucho más difícil, ya que se les explica mucho menos claramente y se deja que cada uno haga aplicación de ellos según las circunstancias en que se encuentre. Vosotros, al contrario, tenéis todo previsto hasta los más pequeños detalles, y no tenéis nada que examinar, discutir, juzgar; estáis siempre seguros de cumplir la voluntad de Dios y hacer lo que para El es más perfecto, cuando seguís fielmente lo que está marcado en vuestras reglas. Aunque sea difícil la salvación, esta reflexión debe bastaros para decidiros a no apartaros de ella nunca; si os permitierais violarlos, enseguida perderíais el espíritu de vuestro estado, y con ello toda esperanza, no sólo de hacer progresos en la virtud, sino incluso de preservaros de esas funestas caídas de las que tan difícil es que los religiosos se den cuenta, pues al haber abusado ya de las gracias, son tanto más culpables e indignos de perdón.


Y no digáis nunca que las reglas particulares no obligan bajo pena de pecado; yo sostengo que es imposible violarlos conscientemente sin ofender a Dios en algo; porque dice Santo Tomás ordinariamente por cobardía o por indiferencia en avanzar por los caminos de la perfección, o porque uno se ha dejado llevar, dominado por algunas pasiones: por el orgullo, la pereza, la intemperancia, la impaciencia, el prurito de hablar, como se transgrede prohibiciones que antes no tenían nada de penosas, y en consecuencia se las observaría con prontitud y sin dudar, si se tenían las virtudes esenciales del santo estado que se profesa.¿ Qué ocurriría pues, y cuán grave sería la falta que se cometería, si semejante negligencia fuese la causa del menosprecio de estas sagradas reglas?


¿No habéis prometido guardarlas, cuando hicisteis la profesión al pie del altar, en presencia de Jesucristo, de la Virgen santa y de los Angeles? Antes de tomar esos compromisos, tendríais que haber examinado si teníais el valor y la fuerza para cumplirlos, y de no contribuir, en lo que estaba de vuestra parte, a la ruina de la congregación de la que sois miembro.


Me refiero a la ruina de la congregación y lo digo después de una reflexión; ¿por qué? La experiencia nos ha enseñado que las órdenes religiosas, mientras que las primitivas reglas han sido viva y fielmente observadas, han sido la gloria de la Iglesia, pero cuando fueron escándalo, cuando se perdió su estima, el amor por las reglas recibidas de sus santos fundadores; enseguida se apagó el espíritu, y se introdujeron en su seno los mayores desórdenes; Tan cierto es esto como esas sencillas prácticas que uno desdeña y se permite no cumplir sin peligro, que mantienen y conservan en las congregaciones religiosas el orden  y la disciplina sin las que no pueden subsistir. ¿Qué es, en efecto, transgredir un sólo punto de la regla, por pequeño que sea? Es dar un primer paso fuera de la senda recta; de alguna manera es abandonar la mano de Dios que se encargaba de conducirnos, para caminar según nuestros pensamientos; ahora bien ¿quién nos librará de esta pendiente deslizante y rápida? ¡Ay! No se conoce bien; los religiosos indignos de este nombre que abandonan algunos de sus deberes con el pretexto de que son poco importantes, no tardan en despreciar los que son más esenciales; pierden el gusto por la oración, el hábito de la mortificación y del silencio; soportan con disgusto el yugo de la obediencia; primero abrevian y después suprimen rápidamente sus ejercicios espirituales; un enemigo secreto se apodera de su alma; quieren lo que han dejado en el mundo, algunos de sus favores o de sus alegrías; los manjares delicados y superfluos, las fútiles diversiones, las novedades del siglo, los vanos espectáculos, eso es lo que buscan; esa es su dicha, sus consuelos; ya no consideran como un mal la propia complacencia, las frívolas diversiones, los discursos ociosos, las historias baladíes, las indecentes acciones; o mas bien, nada les parece criminal, y se entregan a ello sin ningún escrúpulo. Convertidos insensibles rápidamente, se creen perfectamente sanos, mientras que están llenos de heridas; 
y por eso no piensan ni en llorar sus males ni en cambiar de conducta. Una vez más ¿ en qué se convierten las congregaciones en las que la autoridad de la regla se ignora, y dónde, por decirlo aún mejor, las reglas se rompen en pedazos, donde cada uno sólo busca sus caprichos y depender sólo de sí mismo? Lo repito, esas sociedades, que antes brillaron, con vivo resplandor y que durante varios siglos edificaron a los pueblos y extendieron alrededor de ellas el buen olor de Jesucristo, se pudren y mueren.


Si esto ha sucedido con comunidades en el origen fervorosas, a causa de que no han mantenido en todo su vigor las reglas que habían recibido, y que de alguna manera, eran como el fundamento sobre el que estaban establecidas, ¿ no voy a temer, con mayor razón, la misma desgracia para nuestra pequeña congregación, si vosotros no os unís fuertemente a la observancia exacta de todo lo que os está recomendado y prescrito por los estatutos? Porque, fijaos bien, cuando los religiosos viven juntos, están siempre bajo la mirada de sus superiores, rodeados de sus hermanos cuyo fervor y celo les animan y sostienen; los ejercicios se hacen en común, y nadie puede dispensarse de ellos; se nota la más pequeña falta pública; y uno se apresura a indicarle  los medios para corregirse de ella. Pero vosotros, hijos míos, estáis destinados a vivir en una especie de soledad que, si no estáis vigilantes, puede ser muy funesta; tenéis la penosa libertad de descuidar una parte de las obligaciones de vuestro santo estado sin que nadie se de cuenta y os avise por ello; habéis salido del noviciado con excelentes disposiciones; al daros un puesto, confiamos en poder responder de vosotros; y sin embargo, poco a poco, en vuestras relaciones con el mundo, gustáis sus máximas y quizás ¡ay! os dejáis deslumbrar por sus prestigios; y cuando hablo del mundo, no me refiero sólo a los pecadores escandalosos, sino a gentes que uno encuentra hasta en las profesiones más santas, que no dan ninguna importancia a la regularidad, y que, sin haber reflexionado nunca acerca de la naturaleza de vuestras funciones y de vuestros deberes, no comprenderán porqué estáis sujetos a prácticas que les parecen meticulosas; se quejarán porque se os obliga a privaros de cosas en sí mismas inocentes, de que se os obliga a tomar ciertas precauciones que les parecen superfluas. ¿ Para qué todo eso?, os dirán. ¿ No se puede ser un hermano excelente sin menos? Creedme, Dios no pide ni tantas oraciones ni tanta escasez. Mirad a estos y aquellos, han sabido liberarse del yugo que se les impuso; no se fijan tanto como vosotros.

¿ En el fondo son menos religiosos? Sin duda que no; ¿por qué no les imitáis?


Así habla el espíritu maligno, lenguaje que intentará seduciros puesto en personas por otra parte respetables, pero que, lo repito, por ignorancia y contra su voluntad, primeramente os inspirarán disgusto por los ejercicios que debéis hacer, y posteriormente os harán caer en los más deplorables extravíos. Hijos míos, ¿queréis evitar esa trampa? amad vuestras reglas; releedlas a menudo; nunca permitáis transgredir voluntariamente la más pequeña de ellas.- La regla, siempre la regla, nada sin la regla, ¡ojalá sea esa vuestra divisa!


E hijos míos, si alguno de vosotros ha decaído de su primer fervor, si su vocación que parecía tan firme se ha transformado en vacilante, ¿de dónde procede eso, si no de haber descuidado observar ,algunas prácticas, algunos puntos de los estatutos que antes observaba rigurosamente, y que los ha descuidado sin siquiera prever hasta dónde sería llevado al actuar de esa manera? Me gustaría que se os diera a conocer, como Dios lo conoce, cómo sus faltas se encadenan unas a otras; y vierais que una primera transgresión voluntaria y pensada de las reglas puede llevar a los excesos últimos, de modo que aquí podemos aplicarnos la palabra de Santiago: El que transgrede la ley en un sólo precepto, viola la ley entera, ya que destruye la autoridad de la misma, pues no existe ninguna razón para respetar un artículo si se desprecia otro. Por el contrario, en cualquier obstáculo, en cualquier tentación, que podáis suponer que tiene un hermano, con tal de que esté unido a su regla, nada podrá hacerle vacilar, como barco unido al ancla que le sujeta en medio de la tempestad. A veces podréis oír que un hermano ha caído en grandes faltas. ¿Queréis saber por qué? No ha guardado su regla; ¿tiene talento el hermano que dirige esa escuela? ¡Puede ser! ¿ Tienen un carácter amable? También puede ser y sin embargo la escuela no produce ningún bien; los alumnos no hacen ningún progreso en las letras ni en la piedad. ¿ Por qué? Una vez más, es porque el hermano no sigue las reglas; cree ser más sabio que ellas; se guía por su propio juicio, su voluntad propia,  y todo lo pierde; mientras que un hermano mucho menos instruido, pero más humilde, hace maravillas ya que sigue escrupulosamente todo lo que la regla manda, y nunca hace lo que ella prohibe.  Gravadla en el fondo de vuestro corazón; meditadla sin cesar; que haga vuestras delicias y sea vuestra guía; obedecedla puntualmente y con amor en las cosas más pequeñas como en las grandes, convencidos, como es verdad, de que ella no contiene una sola palabra que no sea la fiel expresión de la santa voluntad de Dios; y Dios, según su promesa, extenderá su mano para salvaros, ya que habéis escogido como herencia sus mandamientos.

CONFERENCIA SOBRE LA REGLA Y ASUNTOS DIVERSOS

2365-2366


1824.- Dios continúa bendiciendo esta obra que es suya; no buscamos sino su gloria, y para obtenerla él mismo se digna ayudarnos de modo admirable, y así en cada retiro tenemos que darle gracias por acciones nuevas; veis que este retiro es más numeroso que el anterior. La casa de Ploërmel, donde vamos a instaurar nuestro principal noviciado es infinitamente más amplia y más confortable que la de Josselin; los estímulos y los recursos que nos vienen del exterior han aumentado; se van a fundar un noviciado en Fougères y once nuevas escuelas; pero por encima de todo, lo que me consuela, lo que permite concebir las más dulces y bellas esperanzas para el futuro, es que sois fuertes en la práctica y en el amor de vuestra santa regla.


Elogios de la regla.- Artículos particulares que se descuidan y que es importante recordar.

Estar presente en los postres – obediencia de los súbditos a los superiores locales – comidas fuera y viajes – No hablar en la mesa – Esfuerzarse para inculcar a los alumnos el espíritu y el gusto por la piedad – Tener cuadernos de escritura y de cálculo – no leer libros que estén inscritos en el catálogo.


Exhortación a observar los puntos más insignificantes de la regla

Dicha que se encontrará en el ejercicio de las funciones de hermano tanto en vida como en muerte.


Nuestro buen hermano Ch.- Fue uno de los primeros hermanos, y como el fundador de la Congregación; desde el primer momento hasta el último su conducta ha sido ejemplar.


No le han asustado ninguna de la dificultades que en un primer momento tuvo; ¿cuántos no encontró en el establecimiento de Dinan donde primeramente fue colocado? Solo yo lo sé, y no dudo en afirmar que hace falta una virtud heroica para soportarlas y vencerlas; bello ejemplo para todos. El éxito de esta escuela se lo debemos a esa paciencia, a su valor, a su profunda abnegación; y sin embargo estaba enfermo, convaleciente, pero su fe y su entrega nunca se debilitarían y triunfó sobre todos los obstáculos; ningún otro ha estado expuesto a pruebas tan difíciles, y sin embargo mantuvo su apego a la Congregación y a sus deberes. Bello ejemplo de perseverancia.

Cuestiones relativas a los hermanos acerca de los MANDAMIENTOS

2367-2370

Primer mandamiento

Fe.- ¿ En qué  consiste el espíritu de fe? ¿Tenemos que dirigirnos por él en todas nuestras 

acciones? ¿Cómo debe considerar un hermano su estado y sus mismas acciones si está animado por el espíritu de fe?

Esperanza.- ¿ Qué esperamos al abrazar la condición de hermano? ¿ Llegar a ser ricos? ¿ O


tener una gran consideración en el mundo, gozar en ella de muchas ventajas temporales? 

¿ En el Evangelio no se nos ha hecho promesas especiales? ¿ Ha pensado Jesucristo en nosotros, en nosotros pequeños y pobres hermanos, cuando la congregación acaba de formarse?

Caridad.- Nuestro amor por Dios ¿tiene que ser más intenso que el de los otros cristianos?


¿No le debemos un agradecimiento particular basado en las gracias que nos ha concedido al 


separarnos del mundo y darnos la vocación religiosa? Nuestra caridad ¿debe ser visiva? El 

celo ¿ no es para nosotros un deber lo mismo que es para los sacerdotes? Y en cuanto a la caridad hacia el prójimo ¿no son los niños nuestros prójimos, más aún que los demás hombres? ¿ No es sobre todo con ellos que estamos obligados a cumplir en toda su perfección el precepto del amor, de ayudarse mutuamente, etc, que Jesucristo manda a todos los cristianos?

Religión.- ¿ En qué consiste la virtud de la religión? ¿No está obligado un religioso a poseerla en 

Grado superior? Y en primer lugar ¿qué particulares cualidades deben tener nuestras oraciones? ¿No seremos más culpables que los demás fieles si acudimos a ellas con un espíritu disipado y agitado con mil extraños pensamientos? ¿Qué dificultades tiene un hermano para rezar con atención después de dar una clase? ¿Cuáles son los medios para guardar el recogimiento? Cuando hay varios hermanos en una misma casa, si eso les dificulta la oración común, ¿puede rezar cada uno aparte? ¿Es una falta grave distraer a los otros cuando uno mismo está distraído, reírse, hablar, volver la cabeza? ¿Qué postura debe tenerse en la oración? ¿ No está permitido, cuando uno está cansado, el sentarse a gusto, apoyar los brazos en las sillas, medio tumbarse en un banco, etc?

¿ Qué es la meditación? ¿Cuál es la mejor manera de hacerla? ¿Son útiles piadosas lecturas? ¿Que medios hay para sacar provecho de ella? ¿ Debemos tener una particular devoción a nuestro patrono, al santo cuyo nombre recibimos en el bautismo y al que recibimos al tomar el hábito? ¿ Tenemos que tener gran confianza en la santa Virgen y rendirla un culto especial?

2º Mandamiento


¿ Queréis exponeros a la enorme cantidad de juicios y blasfemias a fin de que inspiremos un gran horror a nuestros escolares? ¿Puede un hermano permitirse palabras groseras? ¿Sabes cómo corregir la costumbre de decirlas y algunos medios para ello? ¿Qué es el voto y cuál es su excelencia? ¿Qué precauciones deben tomarse antes de hacer los votos? ¿ Qué hay que examinar y consultar? ¿ Hay que observarles estrictamente y cuál es la naturaleza de las faltas que se cometen contra ellos?

3er. Mandamiento


¿ Qué es la misa? ¿ Cómo deben los hermanos asistir a ella? 1º¿Cuando están solos? 2º ¿Cuando están con sus alumnos? ¿De método pueden utilizar para oír bien la misa?

4º Mandamiento


¿Qué es la obediencia cristiana? ¿En qué consiste la obediencia religiosa a la que uno se ha ligado por voto? ¿Qué obligaciones tienen los hermanos con sus superiores? ¿En qué consiste la honra que los hermanos deben rendir a sus padres? ¿Es cuestión de escribirles o de visitarles a menudo? ¿Cuáles son los deberes de los hermanos hacia el Rector y los eclesiásticos de la parroquia? ¿Cuáles son los deberes de los hermanos hacia sus alumnos? ¿Cuáles son los deberes de los hermanos superiores del establecimiento para con los hermanos que viven y trabajan con ellos?

5º Mandamiento


Las antipatías, las enemistades ¿ no están prohibidas a todos los cristianos por el quinto mandamiento? ¿No deben evitarlas de modo particular los hermanos? Si se trata de disputas o simples discusiones ¿qué reglas seguir?


¿Les está permitido el uso de palabras picantes o groseras que pueden ofender a otros? ¿No debe reinar una gran unión entre los hermanos? Si un hermano tiene contratiempos en su clase ¿ puede encolerizarse y hablar con violencia, sin cometer una falta grave? ¿No está prohibido el escándalo por el quinto mandamiento ?¿ Qué es el escándalo y cuál es la gravedad de ese pecado?

¿No son culpables los hermanos que escandalizan a sus hermanos o a los niños que se les confía?

¿ Cómo pueden escandalizar a unos y a otros?

6º Mandamiento


¿ Deben los hermanos guardar una gran modestia? ¿Cuál es la excelencia de esta virtud? ¿ La modestia no les obliga a prohibirse toda clase de juegos de manos y cualquier otro juego que les disipe mucho como el marro, las carreras, la lucha, etc? ¿No deben los hermanos tener un porte grave y recogido, evitar correr por las calles?¿ Les está permitido hacer visitas a gentes del mundo. pararse a charlar,…..

SALIDA PARA LAS MISIONES

2371


La nueva obra a la que Dios se digna llamaros hoy era desde hace mucho tiempo el objeto de vuestros deseos y de los míos, sin que por otra parte ni los unos ni los otros hubiéramos primeramente comprendido los mismos con claridad, y sin que pudiéramos decir cuándo y de qué manera se realizarían.

En efecto, varios de vosotros me han expresado a menudo el deseo que tenían de ir a regiones enseñar la religión a los niños pequeños que no tienen ningún medio de conocerla, mientras que en Francia todos los que desean ser instruidos tan fácilmente lo consiguen; entonces les respondía: Esperad; si la divina Providencia os destina a esta hermosa y santa misión, se presentará la ocasión de entregaros a ella y entonces me encontraréis dispuesto a secundar con todo mi poder vuestro piadoso deseo; pero, añadía, en un asunto tan importante no hay que precipitarse,y sobre todo no seáis vuestros mismos jueces; debéis pareceros al servidor del Evangelio que obedece siempre a la voz de su maestro con humilde docilidad; cuando su maestro le dice; Ven, él viene; vete, el va; y este abandono total de sí mismo, esta renuncia a toda voluntad diferente a la de los superiores, es la señal más segura o mejor la única cierta de una verdadera vocación.


¡Pues bien!, ha llegado el momento, mis queridos hijos, en el que os anuncie de parte de Dios que es hora de romper los últimos lazos que todavía os unían a vuestro país, a vuestra familia, a vuestros más íntimos amigos y consagraros (inacabado)

Clausura del Retiro de los Hermanos – Medios de Perseverancia

2372-2374


Mis queridos hijos.


En el momento en que se acaba vuestro retiro,  necesito unirme a vosotros para agradecer al buen Dios por las gracias que os ha concedido en estos santos días. ¡Qué grandes son! ¡Qué preciosas! ¡Ojalá cada uno de vosotros, en el secreto de su corazón, lo reviva con profundo y vivo agradecimiento! ¿No es cierto que habéis sido iluminados, y de alguna manera inundados con una luz sobrenatural que os ha descubierto en vuestra vida pasada una multitud de imperfecciones, y quizás de faltas graves, de las que hasta ahora no os habíais dado cuenta? ¿No es cierto que habéis aprendido a conocer mejor las obligaciones de vuestro santo estado, y que estáis más decididos a cumplirlas que lo que estabais hasta ahora? ¿ No os sentís más animados de un nuevo celo en corregir vuestros defectos y adquirir las virtudes que os faltan? ¡Alabado sea Dios! Pues es su obra, y es admirable a nuestros ojos: a domino factum est istud et est mirabile in oculis nostris! 


Pero, mis queridos hijos, cuánto más abundantes son los dones que el Señor, en su bondad, se ha dignado concederos, también seréis más culpables, si siendo negligentes en corresponderle, no os convertís, tras este retiro, en verdaderos y fervorosos religiosos; vigilad, ya que siguiendo la palabra del Evangelio, Dios pedirá tanto más cuanto más os ha dado; y si (no quiero pensar en ello) después del retiro, aún sois tibios, lánguidos, distraídos en vuestra oración, aficionados a las cosas del mundo, aferrados a vuestra propia voluntad, poco fieles a vuestra regla, impacientes, poco mortificados; si en una palabra, ningún cambio se ha realizado en vosotros, ¡ay! sería una espantosa falta de sensibilidad, de ingratitud, yo diría incluso de endurecimiento; temería por vuestra salvación.


Pero no, no será así; renovados, santificados por el retiro, vais a poner en práctica todos los consejos que habéis recibido y todos los propósitos que habéis tomado; sin duda que no llegaréis a ser perfectos en un día; todavía tendréis muchos combates que librar, y más de una vez llorar por vuestra debilidad e inconstancia; sin embargo, si tenéis algunas caídas, éstas serán ligeras y os levantaréis enseguida de ellas; os daréis prisa en humillaros por ello e ir a acusaros al sagrado tribunal de la penitencia; conscientes de vuestra fragilidad a causa de estas mismas faltas, con más cuidado estaréis vigilantes de vosotros mismos, y pediréis al buen Dios con más ardor que os ayude y tenga piedad de vuestra miseria.

Un medio muy eficaz para perseverar, será, hijos míos, la exactitud en la cuenta de conciencia conmigo; este año os la voy a pedir más a menudo que los años anteriores ya que la experiencia me ha convencido de la utilidad, y puedo asegurar de la necesidad, para los religiosos, de este ejercicio de humildad, mediante el que se aprende a conocerse a sí mismo al darse a conocer al superior.


Este tiene una gracia particular en sus palabras, en sus advertencias muy paternales, pues sea lo que sea su indignidad, es, con respecto a vosotros, el hombre de Dios, encargado especialmente de vuestras almas. Nunca tengáis miedo,  mis queridos hijos, en abrirme vuestro corazón, y estad completamente seguros que en el mío encontraréis los sentimientos de una sincera caridad.


Sí, hijos míos, os amo en Jesucristo, por Jesucristo; tengo sed, si puedo hablar así, de vuestra felicidad y de vuestra salvación; vosotros y yo no formamos más que un solo cuerpo; tenemos los mismos intereses, los mismos anhelos, el mismo objetivo; queremos ir al cielo, procurando la gloria de Dios, de acuerdo a nuestras fuerzas y  nuestros medios. ¡Ah! ¡Ojalá este pensamiento nos una cada vez más!; procuremos, mis queridos hijos, ayudarnos unos a otros, a llegar a ser santos; y para eso, que cada uno aporte a sus hermanos el ejemplo de la dulzura, de la paciencia, de la humildad, de la fidelidad a la regla; que cada uno rece, no sólo por sus necesidades, sino también por las de todos los miembros de la congregación; en una palabra, no tengamos más que un corazón y una alma. ¡Ojalá este corazón y esta alma se quemen con todos los fuegos de la divina caridad, y tras haber estado así unidos en la tierra, lo estemos en el mismo cielo por toda la eternidad!¡Fiat1¡Fiat!

ANTES DE LOS VOTOS


2375-2376


¡Qué hermoso momento para vosotros, mis queridos hijos! En su nombre, en su presencia, os vais a consagrar a la educación cristiana de los niños y a hacer el voto de obediencia. ¡Gloria a Dios que os ha inspirado esta resolución y que os dará la fuerza para cumplirla! ¡Paz a vosotros!

pues sois esos hombres de buena voluntad a los que los ángeles la anunciaron y la prometieron cuando Jesús nuestro Salvador apareció en el mundo y a todos nos dio ejemplo de pobreza, de humildad, de abnegación completa de sí mismo. Tenéis el deseo de seguir sus huellas, de ser a su ejemplo mansos y humildes de corazón, de ser como El obedientes a la voluntad del Padre celeste hasta la muerte. ¡Paz a vosotros! vuestro espíritu gozará de esta divina paz, ya que con exactitud sabrá lo que debe pensar, porque su natural inconstancia será firme; ya no le agitarán vanos e inútiles pensamientos; dejaréis de pareceros, como la mayor parte de los hombres, a esas nubes que el viento dispersa en medio del aire. ¡Paz en vuestro corazón cuyos afectos se dirigirán todos a Dios, cuyos sentimientos y deseos se referirán todos a Dios! ¡Paz interior en todas vuestras facultades sometidas en adelante a reglas fijas que tan fácilmente conoceréis y observaréis!

¡Oh! ¡Ojalá pudierais comprender toda la amplitud de vuestra dicha!, hijos míos; la idea que tenéis está muy por debajo de la realidad. Cuanto más practiquéis las virtudes religiosas y en particular la de la obediencia, más convencidos estaréis de que este día, después del día de vuestro bautismo y el de vuestra primera comunión, ha sido el más hermosos y más feliz de vuestra vida. 

¿Qué dejáis abandonando el mundo? Pobres hijos, he observado cuidadosamente cómo seduce por su brillo; incluso he estado a punto de considerarlo bueno antes que vosotros, y precisamente porque lo despreciáis y puedo decirlo ante este altar, odiándole con perfecto odio, os felicito al romper los últimos lazos que os unían a este mundo que Jesucristo maldijo. ¡ Paz a vosotros, hombre de buena voluntad! Perteneceréis a Dios en el tiempo, y El os dará el céntuplo de lo que habéis dejado por El. Paz en la eternidad, en la Sión santa, donde estaréis rodeados de todos los niños que a ella habréis conducido, y que juntando sus voces a las de los ángeles harán resonar en los cielos ese hermoso canto: Paz eterna, gloria a los hombres de buena voluntad. Pax hominibus bonae voluntatis!

EMISION DE VOTOS

2377-2378


Cuando Jesucristo, nuestro Señor, se apareció por primera vez después de su resurrección a sus discípulos, ¿qué les dijo? ¡ La paz sea con vosotros! y esas son las palabras que yo os dirijo, o mas bien la promesa que os hago en este momento en que vais a contraer al pie del santo altar vuestros primeros compromisos. Pax vobis! ¿ Qué quieren, qué desean todos los hombres y qué habéis deseado vosotros mismos, qué habéis querido hasta ahora, sino la paz, un descanso lleno de felicidad, como dice el Profeta Isaías, pax opulenta? Pero no se busca la paz donde no está, en la satisfacción de su propia voluntad, en poseer bienes terrenales, en los gozos de los sentidos, es decir en lo que es el principio de todos los errores que perturban el espíritu, y de todos los pecados que mancillan y atormentan al alma; vosotros, hijos míos, habéis comprendido que cuando Jesucristo nos da su paz, no la da como el mundo la da; y por eso para encontrar el descanso de vuestra alma vais a despegarla de vosotros mismos, si puedo expresarme así, para que en adelante viva una vida que ya no sea la suya propia sino la vida de Jesucristo. La obediencia, la pobreza, la pureza de los Angeles, son virtudes que vais a intentar obtener y practicar lo más perfectamente posible. ¡Animo, hijos míos!; guardad bien esta máxima: Dejarlo todo para encontrar todo; sin duda que os costará quebrar esta voluntad tanto más indócil cuanto más ciega, a fin de renunciar a todas las esperanzas de la tierra por vanas que sean, para no inclinaros ya hacia las criaturas, para vencer al viejo Adán y reducirle a la servidumbre; pero una vez más, ánimo: haec est victoria quae vincit mundum. Seréis felices si conseguís esta victoria gloriosa; Jesucristo os lo asegura por mi boca; gozaréis de esta paz de Dios que sobrepasa cualquier sentimiento, y que es como el salario y el anticipo de la paz que se nos ha asegurado en el siglo futuro…

DECLARACION  - Indulgencias

2379


Pablo V, el 6 de octubre de 1607 ha concedido las siguientes indulgencias a perpetuidad.


A saber:


1.- Una indulgencia de 7 años, cada vez, a los maestros de escuela que los días de fiesta acompañen a sus discípulos al catecismo o se lo enseñen.


2.- A los mismos, 100 días de indulgencia por cada vez que les expliquen el catecismo los días entre semana: esta indulgencia puede ser ganada por los padres y por los maestros que enseñen el catecismo a sus hijos o a sus criados, y también por todos los fieles que estudien el catecismo durante media hora a fin de aprenderlo o para enseñarlo.


3.- A los que acostumbran ir frecuentemente al catecismo en las escuelas o en las iglesias, para instruirse del catecismo, una indulgencia de tres años, con tal que estén verdaderamente arrepentidos y se confiesen; y, si son adultos y han recibido ya la comunión, una indulgencia de siete años, en todas las festividades de la Santísima Virgen.


Clemente XII, mediante un breve del 27 de junio de 1735, se dignó conceder indulgencia no sólo de 7 años y 7 cuarentenas cada vez, sino plenaria en las solemnidades de Navidad, Pascua y los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, que pueden ganar todos los fieles que asistan habitualmente, y con especial devoción, a estos piadosos ejercicios, ya sea para instruirse o para enseñar, con tal de que estén verdaderamente arrepentidos, se confiesen y reciban la santa comunión.


Doy fe de que la presente declaración se ha hecho en Roma, el 11 de abril de 1825

CIRCULAR para el retiro de 1824

Gran Capellanía de Francia

Dios + Sólo   París, 13 de junio de 1824

Queridos Hermanos:

Que la gracia de N.S.J.C., el amor de Dios y los dones del Espíritu Santo estén con todos vosotros.

Al aproximarse los días de nuestro retiro anual, debéis alegraros en el Señor y prepararos para aprovechar las gracias muy especiales que os serán ofrecidas en este santo tiempo. No esperéis al momento en que comenzarán estos piadosos ejercicios para prepararos: hacedlo desde hoy por medio de oraciones más fervorosas, por un examen más serio de vuestras pasadas faltas y del estado de vuestra conciencia, por una vigilancia más atenta sobre vosotros mismos y sobre todos vuestros pasos, afin de que ninguno de ellos sea contrario, no digo solamente a tal o cual artículo particular de nuestra regla, sino, incluso, a su espíritu.

Si os doy este aviso, queridísimos Hermanos, es porque he observado en los años precedentes que varios han perdido los frutos del retiro porque no habían tomado con anticipación las precauciones necesarias para conseguirlos: no se ocupaban más que del viaje, de las cosas que se dirían los unos a los otros y del gusto por volverse a ver; sin duda, es muy agradable para los Hermanos volverse a encontrar en la época de vacaciones y pasar entonces algunos días juntos. Sin embargo, es necesario no olvidar el objetivo principal de esta reunión, que es santificarse cada vez más, renovar el alma y llenarla de un nuevo celo y de un nuevo ardor por el servicio y por la gloria de Dios.

El fin de las clases tendrá lugar el 14 de agosto: este día o el siguiente, se hará la distribución de los premios; las clases se reiniciarán el 13 de septiembre.

Los Hermanos que tengan razones importantes para ir a su casa me harán la petición del 15 al 31 de julio, afín de poder ir antes del retiro, cuyo comienzo está fijado el 29 de agosto (en Josselin); pero, después del retiro, no concederé nungún permiso de este tipo, bajo ningún pretexto. Recomiendo expresamente a cada Hermano que examine bien delante de Dios si tiene motivos graves para volver a su familia en vacaciones; porque, si no había motivos, hubiera sido mucho mejor pasar las vacaciones en un noviciado. Mucho deseo que esta costumbre se establezca desde este año.

De camino o en casa, nunca se faltará a levantarse de la mesa cuando se sirva el postre. Se observará también con rigurosa exactitud el artículo 18 del título V de la regla: sin embargo, si se tiene mucho calor, después de haber caminado,, no se beberá agua sola, sino mezclada con un poco de vino o sidra.

Se ajustarán, por otra parte, a los artículos 9, 12 y 13 del título V y, además, obligo a cada Hermano a traerme una página de escritura de los cuatro alumnos más adelantados.

Del 15 al 29 de agosto, cada Hermano recitará el “Veni Creator” todos los días para implorar las luces del Espíritu Santo y, del 15 al 29, leerá la regla una vez por semana, para tener en su retiro un recuerdo muy actualizado de las obligaciones que impone.

Los novicios que estén en la circunstancia de hacer el voto de obediencia por un año, tomarán el consejo de su confesor y el del Director del noviciado; si el uno y el otro lo juzgan oportuno, la petición me será hecha del 15 al 31 de julio; pero no daré respuesta positiva hasta el retiro.

Lo mismo será para la renovación del voto: cada Hermano me hará conocer sus disposiciones y su deseo a este respecto del 15 al 31 de julio. Antes de contraer un compromiso tan solemne, no estaría de más reflexionar y probarse a sí mismo: es necesario estar bien decidido a perseverar en su vocación, a renunciar por completo al mundo y a sus honores, a sus placeres y a sus riquezas, porque, sin eso, uno sería indigno de pertenecer a una Congregación que ha tomado por su divisa estas dos palabras tan expresivas: Dios sólo!

Os saluda atentamente, mis queridos hijos en N.S.J.C.

El sacerdote J. M. de la Mennais.
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